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LA GEOPOLITICA 



DEFINICIONES 

“La Geopolítica es la conciencia geográfica 
del Estado. Ella proporciona la materia pri¬ 
ma de donde el hombre de Estado, de es¬ 
píritu creador, obtiene su obra de arte”. 

Karl Haushofer 


La Geopolítica es una ciencia nueva. Apareció 
como algo concreto en 1916 y sólo ahora, después de 
guerras y tormentosos movimientos políticos, ha sur¬ 
gido como algo real e importante luego de haber teni¬ 
do que ir decantando su contenido debido a las ala¬ 
banzas, a veces exageradas, que ha recibido y a los 
agresivos ataques venidos de fuentes políticamente 
envenenadas que tardíamente se han ido serenando. 

Su esencia se reduce al estudio de las influencias 
que determinados factores geográficos ejercen sobre la 
política externa e interna de los pueblos y Estados. 

El fundador de esta disciplina fue Rudolf Kje- 
llen, profesor sueco que quiso sintetizar su contenido 
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y hacerlo circular por toda Europa. Tras interpreta¬ 
ciones diversas hubo necesidad de regresar a su sen¬ 
tido primitivo. 

Antes de entrar en materia hay necesidad de es¬ 
tablecer la diferencia entre varios términos que apa¬ 
recen frecuentemente en el transcurso de este estudio. 

La primera distinción hay que hacerla entre Geo¬ 
política y Geografía Política. Las dos enfocan sus prin¬ 
cipios a un objetivo diferente. La Geopolítica busca 
finalidades o conclusiones políticas mientras que la 
otra tiene metas geográficas. Aquélla considera el Es¬ 
tado como elemento estático. Para ésta el Estado es 
un organismo que palpita, cambia, se mueve, señala 
las normas que muchas veces el país debe seguir, in¬ 
sinúa decisiones internacionales, cree en la amplia¬ 
ción y reducción de las fronteras y avizora el futuro. 
Por eso se dice con frecuencia que la Geopolítica “tie¬ 
ne la audacia de predecir el porvenir”. 

El hombre es quien establece por medio dé leyes 
y decretos los elementos que son materia de la Geo¬ 
grafía Política. La tierra, en cambio es la que pregona 
cómo la política debe tomar en cuenta las condiciones 
del suelo. Cuando se mira a Francia con su prolija 
división política, la organización de sus ríos, la soli¬ 
dez de sus empresas y el reajuste de sus propiedades 
ultramarinas, se está en el terreno de la geografía po¬ 
lítica. Pero cuando se ve a Polonia, que disfruta de 
una vasta extensión de la planicie norte de Europa 
por donde se han efectuado todos los grandes y devas¬ 
tadores movimientos que han conmovido al mundo, y 
que la nación ha desaparecido numerosas veces y ha te¬ 
nido las mismas resurrecciones, aceptamos que en caso 
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de un enfrentamiento de los dos extremos de Europa 
se puede predecir la catástrofe que vendrá sobre ese 
país. Aquí estamos haciendo una apreciación geopolí¬ 
tica. 


Otros términos que a veces se usan indistintamen¬ 
te son: nación, estado y país. Por desgracia las ideas 
denominadas por ellos no son suficientemente claras. 
Por eso parece más práctico apelar a las definiciones 
del gran profesor francés René Bailly cuya obra “Si- 
nonymes” fue premiada, gracias a su claridad, por la 
Academia francesa. Siempre se ha dicho que lo que 
no es claro no es frailees! — 


; “Nación: designa una reunión de personas 
j unidas sobre el mismo territorio por la iden¬ 
tidad de su origen, del lenguaje, y de la 
conformación física, así como por una lar¬ 
ga comunidad de intereses y de sentimien¬ 
tos. 

Estado: es el nombre dado a una comuni¬ 
dad independiente, organizada de una ma¬ 
nera permanente sobre un territorio y so¬ 
metido a las mismas leyes políticas; es así 
como un Estado puede comprender varias 
naciones. Ejemplo: el Estado austríaco an¬ 
tes de 1918. La Nación se confunde con el 
Estado fundado sobre la fuerza, el interés, 
los lazos dinásticos o las necesidades geográ¬ 
ficas cuando los límites de la una o del otro 
coinciden. Es necesario tener en cuenta que 
si Nación supone un organismo concreto, a 
la vez lleno de vitalidad humana y con no- 

I table densidad de recuerdos y de historia, 
el Estado hace más bien pensar, por el con¬ 
trario, en una cosa abstracta, mecánica, 
esencialmente administrativa y política. 
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Patria: se diferencia de Nación en que el 
término implica un nexo de afección, una 
voluntad de vivir en una comunidad políti¬ 
ca. Un claro ejemplo es el de Suiza que se 
compone íntimamente de elementos que han 
sido tomados de tres naciones diferentes. 

País: denomina en este sentido el conjunto 
de personas que están asociadas de corazón 
y de voluntad a la existencia de un Estado 
independiente y hace pensar principalmente 
en región física, en el lugar donde uno ha 
nacido. En el sentido poético País y Patria 
se confunden. 

Pueblo: sinónimo de nación hace pensar 
esencialmente en población fija de un país, 
en cuanto forma un conjunto, un todo so¬ 
lidario bajo un mismo gobierno. Lo que ha¬ 
ce la nación es la comunidad de lenguaje, 
de tradición, de costumbres, de ciertas cua¬ 
lidades naturales, el humor, el carácter, el 
espíritu. Lo que hace el pueblo es la reunión 
en el mismo lugar y la obediencia a los mis- 
, mos reglamentos”. 



LAS GRANDES TEORIAS GEOPOLITICAS 
PARA EL DOMINIO MUNDIAL 


'‘La historia de la Geopolítica como tema 
de estudio desde sus tempranos principios 
hasta el presente está tratada en teorías 
que mu^tran cómo un Estado puede usar 
una u otra en busca de una posición en el 
mundo. Aunque estas teorías han sido exa¬ 
minadas con cuidado solo en épocas rela¬ 
tivamente recientes fueron sistemáticamente 
aplicadas por Estados, gobiernos o líderes 
que deseaban lograr determinados objeti¬ 
vos”. 

Thersten Kalijarvi 


La idea que más ha preocupado a la humanidad 
a través de la historia ha sido el dominio del mundo. 
Desde las hazañas de Alejandro hasta hoy ese pen¬ 
samiento persiste en los cálculos de los grandes hom¬ 
bres como una tentación sin pausa. 

A. partir de la sabiduría presocrática ha quedado 
establecido que nuestro mundo está compuesto por 
tres elementos que son agua, tierra y aire, y pasando 
el tiempo se ha creído que, aislados o en conjunto, po¬ 
drían servir de base para el dominio completo de la 
esfera. Pero habrían de pasar muchos años para que 
esta ilusión se sistematizara y se indicara el camino 
como una especie de plan que señalara los pasos que 
deben seguirse para lograr esa desmedida esperanza. 
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EL MAR O LA TEORIA DE MAMAN 


‘‘Tan impresionantes han sido los resultados 
del poder marítimo británico, que ha habido 
tal vez una tendencia a despreciar las ad¬ 
vertencias de la historia y considerar en 
general que el poder marítimo tiene, inevi¬ 
tablemente, a causa de la unidad del océa¬ 
no, la última palabra en la disputa por el 
poder terrestre”. 

Robert Strausz Hupe 


El primer trabajo estructurado al respecto fue 
el que contenía el libro del Almirante americano Al- 
fred Thayer Mahan, The J nfluence-ol sea power opon 
histor y (1660-1783) escrito enfis^y que lo hizo sur¬ 
gir de repente en los cinco continentes c omo el pr i- 
!mer geopolitíco ) quien abarcando la estructura del 
mundo, e^rajo de la acción naval de la Gran Bre¬ 
taña los principios que debían servir de guía para 
un posible dominio del Globo. 

El primer requisit o de Mahan consistía en que 
la nación que quisiera conquista r^ el imHido. ileh§ría 
ser un país rico; su riqueza la lograría por medio de 
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una gran industria, único procedimiento para lograr¬ 
lo. La industria habría de abastecerse de materias pri¬ 
mas traídas con ayuda de una marina eficiente que a 
su vez llevaría los productos manufacturados a los 
principales centros de comercio para regresar tra¬ 
yendo más materias primas trazando así una especie 
de figura cerrada en movimiento constante. 

Sucedía, sin embargo, que aquellas líneas de na¬ 
vegación pasaban muy cerca de lugares donde estarían 
en peligro de ser interceptados cuando llegasen a 
abastecerse de agua, alimentos, combustibles o pro¬ 
ductos naturales. Para evitar ese contratiempo no ha¬ 
bía otro sistema de defensa que adueñarse de las ba¬ 
ses por medio de tratados o por la fuerza. Inglaterra 
estableció para ello varios “ejes de navegación” que 
se fueron adueñando de determinados puertos, islas 
o estrechos. Dieciséis sitios cayeron bajo ese dominio: 

Gibraltar, Malta y Suez sobre el Mediterráneo. 

Terranova, Jamaica (1) y las islas Flakland o 
Malvinas en América, Suráfrica y Diego Suárez en 
Africa. 

Yemen, India, Singapore, Darwin, Tasmania, 
Srawak y Nueva Zelandia en Asia. 

Pasados los siglos aún se reúnen periódicamente 
algunos países con la Gran Bretaña a fin de lograr 
que les sean devueltos los sitios que les fueron arre¬ 
batados desde los tiempos de su predominio. 

Después de esta organización móvil, una serie de 
barcos ayudaba a las islas británicas a su defensa en 


(1) Aún no había sido abierto el Canal de Panamá. 
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combinación con las tropas terrestres. Finalmente, un 
buén número de barcos destructores amenazaban los 
puertos importantes un tanto hostiles, al mismo tiem¬ 
po que podían agruparse para atender a una concen¬ 
tración marítima adversa. 

Es claro que la Gran Bretaña contaba con una 
situación geográfica excepcional y tenía todas las 
ventajas de su parte para realizar una empresa de 
esta clase. Pero hay que tener en cuenta que Mahan 
alcanzó la cumbre de su fama con estas ideas y que 
todos los países poderosos veían en sus argumentos 
el camino seguro para alcanzar el dominio mundial. 
Todavía, muchos años después, la ciencia humana iba 
aumentando en una forma incontenible y los barcos 
eran entonces el medio de transporte más rápido y 
eficaz que el hombre conocía, medio que se hacía cada 
vez más poderoso y seguro. Pero pronto la iniciativa 
científica iba dando los primeros pasos para emplear 
el ferrocarril en los continentes tratando de unir las 
capitales y ciudades importantes con el mar y se ha¬ 
cían los primeros ensayos con el avión. El dinamismo 
interior de los países se iba acelerando de manera que 
todo parecía anunciar que la teoría de Mahan iba per¬ 
diendo eficacia y alejándose de la realidad. 

Sin embargo, durante la segunda guerra mundial 
Alemania construyó, al tiempo con su inmensa flota, 
sus famosos acorazados “de bolsillo” cuyas condicio¬ 
nes de resistencia, velocidad y poderío de armamento 
eran un medio que permitía poner en práctica con efi¬ 
cacia las ideas de Mahan. El dominio y peligro para 
los ejes de navegación y la amenaza para los puertos 
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y puntos importantes a considerable distancia de la 
costa eran fáciles de sustituir por submarinos cada 
vez más perfectos, con un radio de acción mayor y 
con increíbles medios de ataque y defensa. Es posible 
que siguiendo ese camino la humanidad, de mano de 
la técnica, y pese a los adelantos que se presentan en 
otros campos, regresara a las que se creía obsoletas 
ideas de Mahan. 




LA TIERRA O LA TEORIA MACKINDER 


“Cuando nuestros estadistas estén en con* 
versación con el enemigo derrotado, algún 
alado querubín deberá susurrarles de tiem¬ 
po en tiempo al oído: “Quien domina la 
Europa Central controla el corazón mim- 
dial; quien domina el corazón continental 
domina la isla mimdial; quien domina la is¬ 
la mxmdial domina el mundo”. 

Harlford Mackinder 


El 25 de febrero de 1904 el profesor inglés Sir 
Harlford Mackinder director del observatorio astronó¬ 
mico de Greenwich y profesor de geografía en la Uni¬ 
versidad de Londres, pronunció una conferencia de¬ 
nominada “El pivote geográfico de la Historia” la 
cual habría de causar una profunda impresión en 
todo el mundo y que ha sido señalada como uno de 
los fundamentos de la geopolítica. Sostenía Mackin- l) 
der que Mahan estaba equivocado. Los ferrocarriles Uj 
habían avanzado técnicamente, se adivinaba la ten- 
dencia a formar continentes compactos. Según el pro- ' 
fesor la parte enjuta del globo era el medio único 
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para lograr la conquista mundial. Era esa mitad seca 
donde se encontraba lo grande que había hecho el 
hombre, la cultura, la riqueza, la ciencia y donde se 
hallaban también los elementos dominantes de la hu¬ 
manidad. Sostenía igualmente que los medios o ele¬ 
mentos que en esos momentos existían en cuanto a 
comunicaciones permitían llegar a los puertos oportu¬ 
namente fuerzas suficientes para alejar a los barcos 
que a ellos llegaran. 

Valiéndose de mapas cuidadosamente elaborados 
demostró que existía una extensa área situada en la 
! parte occidental y continental de Rusia que estaba al 
norte ceñida por el Artico, al sur y al sureste por 
grandes cadenas de montanas de Europa y Asia y al 
oeste por la fosa del Volga que se alargaba hasta la 
profunda entrada del Mar Báltico. Fue a esa área a 
la que llamó “Pivote geográfico de la historia”, nom¬ 
bre que sus comentadores cambiaron por el de “Eu^ 
^ rqpa^ Central”. Esa área no podía ser atacada por mar 
como deseaba. Mahan y para defensa por tierra con¬ 
taba con poderosos ejércitos terrestres. Ese pivote 
se hallaba rodeado de una serie de penínsulas que for¬ 
maban una especie de reborde jirnteetar_al_que Mac- 
kinder llamó “La región ma rgin al creciente” la cual 
a su vez estaba protegida por una serie de islas c on- 
tinentales .algunas y lejanas otras, y a esa faja casi 
circular que envolvía desde lejos el pivote la denomi¬ 
nó “La tierra de la región insular creciente”. 

Las acciones que se desarrollaban en esa área 
central, desde las invasiones de los mongoles hasta 
las operaciones fundamentales de la primera y segun¬ 
da guerra mundial, tenían una repercusión enorme 
sobre el resto del mundo; pero en cambio, lo que su- 
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cedía fuera de ese tablero histórico no afectaba ni a 
Europa ni al resto del orbe. Esta importancia defi¬ 
nitiva en la política cosmopolita hizo que se le diera 
por la semejanza de sus funciones con el corazón hu¬ 
mano la denominación de “ corazón mundial” . 

En sus mapas el profesor hizo notar el error co¬ 
mún de hablar de tres continentes al mencionar a 
Europa, Asia y Africa ya que los tres están física y 
estrechamente unidos por la extensa región del Medio 
Orient e. Ese espacio formaba en vez de tres conti¬ 
nentes una gigantesca isla que se denominó “ La isla 
mundial” . En ella cualquier potencia podría encon¬ 
trar tod os lo s medios necesarios para la conquista del 
mundo: hombres, dinero, materias primas, la más 
apta y numerosa juventud, así como la industria y 
el dinero que pudiera necesitar. 

Una vez estudiadas y evaluadas estas tres áreas, 
Mackinder formuló la ley que lleva su nombre y que 
los críticos elogian o combaten de continuo: 

“El que domina la Europa Central, contro¬ 
la el corazón mundial. 

El que controla el corazón mundial, domina 
la isla mundial. 

El que domina la isla mundial, domina el 
mundo”. 

Al esparcirse por todas partes la teoría de Mac¬ 
kinder surgieron defensores y adversarios pero espe¬ 
cialmente aparecieron destacados analistas. Entre ellos 
sobresalió Nicolás Spykman, profesor emérito de la 
universidad de Yale y quien sostuvo sus puntos de 
vista en un libro denominado “Geografía de la Paz” 
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que aunque escrito en 1944 sigue siendo base de con¬ 
sulta para los principales aficionados a la política 
mundial. 

Spykman sostenía que esta política mundial por 
firme que parezca cambia con suma facilidad y que 
Mackinder había dado a su ley un carácter permanen¬ 
te lo cual era inadecuado para los tiempos modernos. 
Además, concebía la geopolítica en una forma di¬ 
ferente. 

“La geopolítica —decia— es el planeamiento de 
la seguridad política de un país en términos geográ¬ 
ficos”. Los dos términos fundamentales, para él son 
espacio y tiempo. Por espacio entendía la localización 
del Estado que variaba con el crecimiento o decreci¬ 
miento de los centros mundiales de poder o con el cre¬ 
cimiento o decrecimiento de las grandes potencias 
que tenían relación con el Estado. Y por el “tiempo 
geopolítico” entendía el poder del Estado en compa¬ 
ración con los demás. De esta manera la geopolítica 
era una ciencia completamente dinámica y nunca es¬ 
tática. No admitía la importancia del pivote geográ¬ 
fico de la historia como núcleo único para el dominio 
mundial pero sí la idea del corazón mundial y la isla 
mundial. 

El “rimland” (borde-cerco-orilla) como él llama¬ 
ba el exterior creciente era una zona de inmenso va¬ 
lor por ser invulnerable a la marina, pese a la teoría 
de Mahan. Pero como la prescripción fundamental 
de la constitución americana es la defensa de la na¬ 
cionalidad, era indispensable una inmensa lucha de 
la nación para conseguir bases aéreas para poder sal¬ 
tar en cualquier momento al corazón mundial, sede del 
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comunismo y primer enemigo de los Estados Unidos. 
Así se hallará en condiciones de poder caer con la ra- 
I pidez del rayo a los puntos de peligro. Después de 
i estas consideraciones Spykman establece su ley: 

“Quien domine el Rimland, domina a Eu- 
rasia. Quien domine a Eurasia, domina el 
mundo”. 

Completaba su principio con la idea de que la 
cooperación de marina y aviación eran indispensables 
' para obtener el éxito deseado. Es preciso advertir que 
' Spykman publicó su libro “Geografía de la Paz”, cuan- 
* do la aviación no había alcanzado los grandes pro¬ 
gresos que hoy ostenta ni se habían cumplido las tre- 
; mendas experiencias americanas sobre Hiroshima y 
Nagasaky efectuadas en agosto de 1945, por lo cual 
I la inteligente teoría de Spykman tiene que ser re¬ 
visada. 












EL AIRE O LA TEORIA DE REIGNER 


*‘E1 crecimiento de la gran ciudad es la 
característica distintiva de la moderna ci¬ 
vilización. Es la expresión de su poder y de 
su vulnerabilidad. La moderna ciudad, por 
otro lado, es posible por la especialización. 
Por causa de ésta el individuo en la mo¬ 
derna sociedad desarrolla una gran efi¬ 
ciencia en sus conocimientos prácticos que 
comparte con otros grupos y su importancia 
en cada parte de la sociedad se hace más 
pronunciada. Los hospitales, las escuelas, 
las universidades, los bancos, las institucio¬ 
nes de crédito y todo aquello que forma 
el tejido de una ciudad está concentrado en 
ella. Y el derrumbamiento de los sistemas 
nerviosos acentuará el marasmo y la carencia 
de alimentos aumentará la parálisis”. 

Henry A. Kissinger 


''Es difícil decir que es imposible porque el sue¬ 
ño de ayer es la esperanza de hoy y la realidad de 
mañana"'. Afirma el gran investigador Robert Hut- 
chings Goddar. Con esto quería indicar que las especu¬ 
laciones relacionadas con el dominio del globo por me- 
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dio del aire juegan un papel de importancia suma 
especialmente en estos momentos en que el hombre 
empezó a dar sus primeros pasos en el dominio del 
espacio, campo en el cual ha hecho en diez años un 
adelanto no soñado en los diez siglos anteriores y 
avanza con una rapidez espectacular que ha dejado 
muy atrás a todos los progresos logrados por medios 
en que se elaboraron las ideas de Mahan y de Mackin- 
der. Hasta tal punto llega esta diferencia que a nadie, 
se le hace extraño el sentido de la frase que Hutchings 
cita atrás. Además la física y la química han llegado 
a producir medios de destrucción ante los cuales las 
bombas atómicas lanzadas sobre las ciudades japone¬ 
sas, son juguetes comparados con las actuales dada su 
inmensa capacidad de destrucción sin tomar en cuenta 
los medios secretos que ocultan celosamente los adver¬ 
sarios para un caso decisivo sin olvidar un hecho que 
empeora tremendamente la situación y es la explosión 
demográfica que aumenta las posibilidades de muerte 
en una forma incalculable. La tendencia irrefrenable 
de la gente a agruparse en las grandes ciudades per¬ 
mite a los medios actuales destruir una urbe millona- 
ria en pocos segundos. El poder destructivo de los 
elementos inyentados por el hombre ha hecho pasar 
a la historia las antiguas victorias guerreras de las 
grandes potencias porque hoy no se v a a un c onflicto 
en hngpa ÓP nna yiVfnria-girir rdp. lirRiipervivéñ^m . ASe-' 
más el crecimiento de las ciudades que llegarán a con¬ 
vertir a Europa en una sola urbe transformando a 
estas metrópolis a las que se ha llamado “protofenó- 
meno de la sociología”, que pasada la segunda guerra 
mundial han hecho que los medios defensivos emplea¬ 
dos en ellos ya no tengan vigencia. En la gran ciudad 
actual todos los medios y servicios son interdependien- 
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tes, la falla de uno de ellos acarrea la paralización de 
casi todos los demás: electricidad, agua, transporte, 
salud y muchas cosas más. 

No hay que olvidar que en todo esto no existe 
hoy lugar alguno en la superficie de la tierra a donde 
no pueda llegar el poder destructivo de los aviones. 
De otro lado, las velocidades permiten actuar por 
^goipí ^a, el más tremendo de los princ ipios estraté- 
gicos. Las potencias buscan a todo trance encontrar 
un medio para evitar esto pero sin encontrarlo porque 
, cuando parece que se ha llegado a un resultado efec- 
i tivo, la técnica ya ha obtenido la manera de burlarlo 
eficazmente. Las evacuaciones ciudadanas, sólo para 
poner un ejemplo, son sistemas obsoletos que aumen¬ 
tan más la mortalidad humana. La evacuación de una 
ciudad de diez o doce millones de habitantes —^tan 
abundantes hoy en todos los continentes— es un he¬ 
cho imposible. 

De otra parte el impacto síquico que produciría 
en los que pudieran quedar aparentemente ilesos sería 
‘ de tal magnitud que los especialistas lo estudian con 
pocas esperanzas y con una dedicación que no tiene 
descanso. La mente no alcanza a soportar lo que se 
vería en un conflicto, con los nuevos caracteres de 
violencia, en grandes o pequeñas naciones de enorme 
densidad como son la Gran Bretaña y Japón en donde 
según los especialistas, los efectos genéticos a que 
quedarían sometidos .los sobrevivientes, producirían 
seguramente una raza inútil cuya propagación sería 
peor que la muerte. ' " 

Los sabios que estudian estos problemas como los 
profesores Lewis Montfort y M. Cario que ven con 




espanto el crecimiento urbano se expresan así con re¬ 
lación a los efectos de los artefactos termonucleares: 

“Nuestra civilización para lo mejor o lo 
peor esta edificada sobre las ciudades y no 
puede sobrevivir en la forma actual sin ellas. 
Ellas son el corazón palpitante de la socie¬ 
dad que por largos siglos hemos levantado 
sobre los residuos de la Europa feudal. Son 
el punto de máxima concentración del poder 
y la cultura de una comunidad. La ciudad 
es el símbolo de la integración de las rela¬ 
ciones sociales. Allí está el tiempo, el mer¬ 
cado, la administración de justicia y los es¬ 
tablecimientos de aprendizaje. Aquí en las 
ciudades los dioses de la civilización han 
hecho prosperar sus bienes. Es aquí donde 
la experiencia humana se transforma en 
signos visibles, símbolos, modelos de con¬ 
ducta y desorden. Aquí, es donde se ve el 
florecimiento de la civilización”. 

Estas consideraciones, más los progresivos ade- 
lar^S_de la técnica destructora, han llevado a la clara 
concepción geopolítica de que una verdadera conquis¬ 
ta mundial debe dejar la tierra y el agua y basarse en 
los postulados reales del momento. 

El profesor francés De Reigner acompañado por 
un amplio grupo de técnicos ha planteado la situación 
en la siguiente forma: El gran “blanco estratégico” 
actual es la gran ciudad y de su destrucción depende 
la victoria. El mundo, dice, con la desordenada dis¬ 
tribución humana en la corteza terrestre, ha hecho que 
los tres continentes, Europa, Asia y América reúnan 
sus grandes masas terrestres en el polo norte. De 
ciento cuarenta ciudades de más de un millón de ha¬ 
bitantes, más o menos ciento veinte están al norte del 
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trópico de Cáncer. El resto se dispersa en fajas ver¬ 
ticales separadas hacia el sur sin mayor comunicación 
entre ellas. Por eso el casquete norte mundial es la 
base de la actual civilización y la parte que va ade¬ 
lante y dirige la historia del mundo. Por otra parte 
hacia allá las vías aéreas son las más cortas y aptas 
para la sorpresa y las que ofrecen más dificultades a 
la defensa. 

En un universo polarizado como el de hoy, la 
destrucción de las ciudades principales llevaría, si es 
posible la respuesta del contrario, a la total destruc¬ 
ción de la civilización actual y siguiendo la tentación 
de las naciones a destruirse se llegaría de acuerdo con 
lo indicado por Ratzel a que en la tierra sólo hay lugar 
para una gran potencia. 
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LA INFLUENCIA GEOPOLITICA 
DE LOS FACTORES GEOGRAFICOS 



Puesto que la Geopolítica se basa en la influen¬ 
cia de los factores geográficos en la política, es pre- 
é ciso tener en cuenta que no todos los factores geográ¬ 
ficos tienen ese valor y por consiguiente es necesario 
analizar cuáles son y en qué forma ejercen su influjo. 



Estos factores son: 

E spacio: e xtensión superficiaria que se expresa 
generalmente en kilómetros o millas cua¬ 
dradas. 

Clima: conjunto de condiciones atmosféricas o 
meteorológicas que afectan un país o región. 

Forma: figura o configuración que ostenta el pe¬ 
rímetro de una nación. 


Riqueza: cantidad de recursos renovables o no 
' ^capacidad para efectuar su explotación y 
transformación. El hombre es el elemento 
fundamental de la riqueza nacional. 

Sit uación : colocación con relación a otros países 
o regiones. 


^ccidentes: formas o elementos que distinguen el 
suelo, como la orografía, hidrografía. 


Cada uno de estos factores se verá separadamente. 












EL ESPACIO O LA EXTENSION 
SUPERFICIARIA 




“Un gran espacio mantiene la vida. Todos 
los pueblos han sido educados de acuerdo 
con un concepto de espacio que va de me¬ 
nor a mayor. La actitud de un pueblo res¬ 
pecto al espacio es la piedra de toque de 
su capacidad para su supervivencia. La de¬ 
cadencia de todos los Estados es el resulta¬ 
do de una decadente conciencia de espacio 
en sus respectivos pueblos”. 

F. Ratzel 


“El espacio es destino". 


Rohmbach 


Estos principios deben entenderse en el sentido 
de superficie. Hoy la palabra espacio se confunde con 
el campo de experimentación del infinito cuya con¬ 
quista crece vertiginosamente. 

Los antiguos grandes espacios se rompían. Eso 
sucedió con Grecia, Persia y Roma. Hoy los pequeños 
países para poder sobrevivir deben entrar en la órbita 
de un gran Estado. 


J 
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En busca de espacio las invasiones masivas te¬ 
nían una proyección lejana. La invasión de Napoleón 
a Rusia en 1812 es un ejemplo clásico. Pero hoy con 
la aparición y el perfeccionamiento de los aviones el 
sentido de la distancia ha cambiado de manera nota¬ 
ble. De otra parte, hay países en los diferentes conti¬ 
nentes que tienen grandes vacíos. Con el gigantesco 
crecimiento de la raza humana esos campos “muer¬ 
tos” son una constante tentación. La Amazonia, El 
Sahara y otras regiones africanas, así lo demuestran. 
Piénsese también en el hecho de que én el continente 
europeo, por ejemplo, en donde las medidas de salubri¬ 
dad han alcanzado altos índices, la vida se ha prolon¬ 
gado de tal modo que son verdaderas multitudes las 
que alcanzan la longevidad. La mayoría de estas per¬ 
sonas que no están físicamente constituidas para re¬ 
sistir el frío que año tras año, va avanzando hacia 
el sur aunque se trata de organismos sanos, que de¬ 
bido a las bajas temperaturas, emprenden migracio¬ 
nes hacia la zona tórrida para regresar a fines de 
primavera a su país de origen después de haber con¬ 
tribuido a formar insoportables aglomeraciones. 

Es necesario recordar también que hay por todas 
partes ciudades que crecen como el viento. Los medios 
de subsistencia que requieren deben ser traídos cada 
vez de más lejos y a causa de los transportes aumenta 
el costo de la vida y constituyen un problema gravísi¬ 
mo para las clases pobres en las cuales el hambre se 
transforma en pasiones agresivas. En ese gigante que 
es Buenos Aires, para tomar un solo ejemplo, fue pre¬ 
ciso cortar de lado a lado la ciudad con grandes ave¬ 
nidas para acortar el transporte de los elementos de 
consumo entre los linderos de la ciudad y los sitios de 
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repartición sin que esa medida pudiera moderar la 
tendencia actual que copiaron de Europa y los Estados 
Unidos, y aún la exageraron los países subdesarrolla¬ 
dos, de buscar remedio en los edificios que se elevan 
hacia el firmamento abusando de la verticalidad que 
desespera a las gentes que los habitan. La velocidad 
de la luz obligará a los hombres a pensar en las modes¬ 
tas distancias de millas y kilómetros. La política se 
hacía sin tener en cuenta ese tipo de espacio. Este 
cambio de espaciamiento está muy bien expresado 
por Hans Weigert: 

“Antes de la segunda guerra mundial la 
concepción de la geografía en su relación 
profunda con el destino del hombre seguía 
siendo superficial. Había sido enseñada du¬ 
rante demasiado tiempo por hombres que 
no lograban comprender que la política es 
destino y la política había estado dirigida 
y también enseñada por hombres que no lo¬ 
graron comprender que los espacios terres¬ 
tres y marítimos son, igualmente destino”. 

Con relación a su espacio los países se dividen en 
gigantes, cuya superficie sobrepasa los ocho millones 
de kilómetros cuadrados; grandes, cuando sobrepasan 
el millón; pequeños si no alcanzan a esta última me¬ 
dida y miniestados a los poseedores de una superficie 
muy reducida que generalmente es inferior a los dos¬ 
cientos cincuenta mil kilómetros. Hay cinco países gi¬ 
gantes en el mundo: Rusia, Canadá, China, Estados 
Unidos y Brasil. ' 

Pero existe la tendencia a pensar en que van pa¬ 
rejos la extensión y la cultura. El error puede provenir 
de que Rusia, Estados Unidos y China llevan parale- 


33 





lamente a su extensión una gran densidad de población 
y una elevada cultura. Pero cultura y extensión no 
pueden emparejarse en los momentos actuales; quizás 
esto se pueda hacer en el futuro. En el sentido cultu¬ 
ral Eusia y Brasil no son comparables. Igual cosa su¬ 
cede con Canadá y los Estados Unidos y saltan a la 
vista muchos contrastes semejantes cuando se habla 
por ejemplo de Suiza, Uruguay y Angola. 

Como antes se dijo, los países grandes son aque¬ 
llos cuya superficie sobrepasa el millón de kilómetros 
cuadrados. Por lo general son los que en el mundo pa¬ 
recen guardar un equilibrio actual entre hombres y 
suelo y por ello ofrecen menos problemas en materia 
internacional. 

Los pequeños países están, en cuanto a superficie, 
^n un escalón inferior a los anteriores, y finalmente 
yíenen los miniestados, pequeñas naciones autónomas 
que estuvieron casi todos, después de la segunda gue¬ 
rra mundial al cuidado de países grandes cuyo com¬ 
promiso fue el de ayudar a educarlos y organizarlos 
de tal manera que pudieran un día manejarse por sí 
imismos como países independientes. Para los podero¬ 
sos presentan un inconveniente que consiste en que 
cuando son admitidos en la ONU tienen derecho a vo¬ 
to y pueden, con su fuerza minúscula anular o cambiar 
las decisiones o ideas de las grandes potencias. Un 
arreglo en este sentido tendría que venir pronto; de 
allí el derecho al veto que tienen los grandes para cor¬ 
tar definitivamente las propuestas e intentos de los 
miniestados cuando les son inconvenientes. 

Después de la segunda guerra han ido cristali¬ 
zando diversos conceptos en cuanto a la constelación 



de los términos Hombre y Extensión tomando como 
punto de partida las llamadas grandes potencias. Hay 
países en que la población y la extensión ostentan un 
conveniente y cómodo equilibrio. En Francia, por 
ejemplo, el crecimiento vegetativo es tan pequeño que 
casi iguala a la mortalidad y de esta manera la vida 
no ofrece dificultades, ni hay exigencias internas ma¬ 
yores. Hay otros en donde el equilibrio existe pero un 
gran índice de natalidad rompe la igualdad y en poco 
tiempo tendrán que hacer frente a un problema que 
no habían sospechado entre los dos factores hombre 
y tierra ya que en estos el primero es fijo y sólo el 
segundo es variable. 

Ya durante la primera guerra mundial la escue¬ 
la geopolítica alemana vió cómo la lucha iba creando 
conceptos no tenidos en cuenta desde mucho antes. En¬ 
tre ellos figuraba el de las grandes potencias: 

“Nos enfrentamos hoy con un tipo de gran¬ 
des potencias totalmente cambiado. Sola¬ 
mente un síntoma permanece sin alteración: 
la voluntad de poder y expansión. Una es¬ 
tabilización de poderes en equilibrio no ofre¬ 
ce una solución final. Allí donde falta la 
voluntad de poder la gran potencia carece 
de sentido, inclusive cuando haya nacido en 
grandes espacios”. 

Haushofer 

Pese a haber constado el hecho, la definición de 
gran potencia no es fácil de establecer. Se han acep¬ 
tado casi mundialmente dos que parecen delimitar el 
concepto: la primera es la de la privilegiada investiga¬ 
dora Lucile Carlson: “Una gran potencia —dice— 
puede ser definida como “un Estado que tiene el po- 
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der suficiente para jugar un papel decisivo en cual¬ 
quier lucha para mantener la influencia y el control 
dentro de la agrupación de naciones de la cual es 
miembro. Un ingrediente fundamental de su poder es 
la fuerza y especialmente la fuerza física que es el 
factor primario que es lo que señala a los Estados Uni¬ 
dos y a Rusia como grandes potencias”. De otro lado, 
sin embargo, la coerción es muy usada para fortalecer 
e incrementar la fuerza. También así se consigue la 
cooperación. Es esta una definición un tanto cruel pe¬ 
ro, creo que encierra una gran dosis de verdad”. 

Por su parte, los estudiosos en la actualidad so¬ 
bre “el fundamento del poder nacional” se expresan 
así: “Gran potencia es el nombre que merece un Es¬ 
tado capacitado para obtener grandes objetivos a la 
vista de otros Estados. Este poder se basa en tres 
conceptos: el primero es la técnica del Estado y la 
inteligencia y el adiestramiento para manejar los nu¬ 
merosos elementos con que cuenta. Segundo, la capa¬ 
cidad del esfuerzo que puede desarrollar y resistir con 
medios técnicos empleados, y tercero la aptitud para 
llevar en un sentido imprevisto la potencia con que 
cuenta el Estado”. 

Un fenómeno no muy claramente explicable con¬ 
siste en que... “a medida que aumenta el espacio de 
un gran país, crece en él la sed de espacio”. Algunos 
afirman que la tendencia a satisfacer este apetito 
aumenta con la fuerza del Estado. “Un gran espacio 
—aseguran— conserva la vida”. Si se recorre la his¬ 
toria política de los países fuertes se nota cómo cuan¬ 
do su población empieza a aumentar, aunque hayan 
espacios vacíos, quieren presionar la frontera y adue¬ 
ñarse de áreas importantes de un país que sufre el 


36 



/ 

i 


despojo. Ratzel, quien estudió detenidamente esa ten¬ 
dencia agresiva, llegó a concluir que había circunstan¬ 
cias que se repetían tanto en este sentido que podrían 
establecerse principios fijos que más tarde se deno¬ 
minaron “Las Leyes de Ratzel”, las cuales pueden sin¬ 
tetizarse así: 

P) 

( l.j El espacio crece con la cultura. Los países 
que alcanzado una cierta cultura tienden siempre 
a aumentar su territorio afirmándose en la idea de 
que los espacios vecinos deben ser culturizados y por 
tanto sumarse a la superficie de la gran potencia. 




El idealismo del ensanchamiento viene de 
fueraTEl país que intenta crecer hace preceder el des¬ 
pojo por una intensa propaganda política, comercial, 
religiosa, o en fin, por todos los medios ideológicos 
posibles. 

( 3 .j El ensanchamiento se produce por la absor¬ 
ción de entidades políticas menores. 

La frontera es el órgano periférico del Esta¬ 
do. Es allí donde se estudia la fuerza de resistencia 
que puede oponerse al planeado crecimiento. 

El crecimiento del país se hace apropiándose 
áreasque tengan verdadera importancia: lugares ri 
eos en petróleo, minerales, gran riqueza agrícola, nu 
dos de grandes líneas de comunicación, deltas de ríos 
y otros objetivos por el estilo. 

A muchos Estados las ideas de ensanchamien¬ 
to le llegan de fuera, de países poderosos cuyos siste¬ 
mas de explotación parecen los más convenientes a 
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naciones menos poderosas, pero agobiadas por el cre¬ 
cimiento de la población o urgentes necesidades de ma¬ 
terias primas. 

Los abusos espaciales son contagiosos. El es¬ 
pacio despierta la sed de espacio. La historia lo com¬ 
prueba ampliamente. “Un gran espacio conserva la 
vida”. “El espacio es poder”. “El espacio es des¬ 
tino...” 

Después de estos países gigan tes que sobrepasan 
los ocho millones de kilómetros cuadrados vienen los 
grandes que van más allá del millón, comojColombia 
Argentina y México; los medianos que se aproximan 
a esta última cifra, como Venezuela y Solivia y des¬ 
pués están los pequeños que escasamente llegan a dos¬ 
cientos cincuenta mil y terminan la lista los minies¬ 
tados que están muy atrás de los pequeños, como 
Granado, Andorra o las Islas Seycheles con sus tres¬ 
cientos setenta y seis kilómetros cuadrados. 
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LAS FRONTERAS 




“Las fronteras definen la distribución de lets 
zonas políticas y expresan, en la medida 
que el espacio es poder, las relaciones de 
poder entre los estados. El éxito de los ven¬ 
cedores de la última guerra está en trazar 
justa y juiciosamente las nuevas fronteras 
lo cual determinará en gran parte la esta¬ 
bilidad y prosperidad del Nuevo Orden. Por 
ello, el problema de la frontera ocupa el 
primer lugar en el orden del día de la paz”. 

Robert Strautz Hupé-Geopolítica 


La raya que encierra el territorio hasta donde 
se extiende la soberanía de un país, constituye sus 
limites. La parte del límite en donde dos naciones 
quedan frente a frente, se llama frpntera. La porción 
de límite que da sobre el mar se denomina litoral aun¬ 
que a veces se les da a conocer como frontera marí¬ 
tima. 

Un concepto que viene circulando hace algunos 
años es el de considerar la frontera como “línea” o 
como “faja”. La línea, dicen unos, da la idea perfecta 


39 







I 


de la frontera ya que es la que figura en el tratado 
correspondiente, lo que se ha alcanzado en el terreno 
y lo que ha sido materializado convenientemente por I 
las dos naciones vecinas. La faja, para los otros, es i 
lo que puede mantener más fácilmente la amistad con- 
junta y la que se encuentra en todas las latitudes como 
una zona en donde se encuentran de parte y parte, 
aduanas, guarniciones, establecimientos comerciales y 
otras cosas por el estilo. Es claro que según este con¬ 
cepto hay fronteras que pueden considerarse a trechos 
como línea y a trechos como faja. En algunos países 
asiáticos la forma de faja ha dado excelentes resulta¬ 
dos y ha evitado los rozamientos políticos entre los 
pueblos. En el altiplano andino de el Lago Titicaca, co¬ 
mún a Perú y Bolivia, pese al trazo de la línea, los 
pastores de una y otra nación la atraviesan con sus 
ganados hasta una cierta profundidad sin que se haya 
presentado por ello ninguna discrepancia de carácter 
internacional. Entre Colombia y Venezuela; Colom¬ 
bia y Ecuador se han establecido convenios para hacer 
de sus fronteras comunes una amplia faja en la cual 
puedan circular y establecerse los nacionales de una y 
otra república para trabajar unidos en empresas bi¬ 
nacionales, o separados. Este propósito se ha ido cum¬ 
pliendo lentamente y aún no ha alcanzado la madurez 
que se pensó en un principio. 

A pesar de que una frontera haya sido establecida 
por un tratado y localizada en el terreno y aún mate¬ 
rializada en el mismo, no puede decirse que es invaria¬ 
ble. Hay multitud de factores que influyen para que 
esos cambios se sucedan. La guerra es generalmente 
uno de esos factores “desfronterizadores”. Como prue¬ 
ba de ello basta comparar tres mapas de Europa, uno 
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de antes de la guerra 1914-1918, otro después de esta 
guerra y un tercero ya pasada la segunda guerra mun¬ 
dial. Allí se ve cómo victorias y derrotas hicieron apa¬ 
recer y desaparecer fronteras que habían sido traza¬ 
das para que se mantuvieran por siglos. En América, 
los límites de Paraguay y Solivia, naciones que per¬ 
dieron su contacto con el mar, son otra clara demos¬ 
tración de lo dicho. 

Este hecho sirvió a los geopolíticos alemanes pa¬ 
ra sustentar la tesis de que toda nación es un orga¬ 
nismo vivo y que la frontera es su elemento periféri¬ 
co. Según esto la frontera no se debe considerar nun¬ 
ca como cosa permanente sino como algo que puede 
recogerse o extenderse vitalmente. El vitalismo de 
las fronteras se pone a menudo de manifiesto en la 
aparición de dos condiciones denominadas Puntos Tri¬ 
ples y Puntas de Crecimiento. El punto triple surge 
del hecho de que toda frontera debe necesariamente 
terminar en el mar o en otra frontera. Cuando ocu¬ 
rre este caso concurren necesariamente a un punto 
preciso las fronteras de tres países. La importancia 
de estos sitios radica en que son un obstáculo para 
el arreglo de cualquier asunto limítrofe ya que por 
tocarse en él tres naciones las negociaciones encuen¬ 
tran obstáculos porque si es difícil en estos asuntos 
poner de acuerdo dos países, poner tres ofrece casi 
siempre dificultades insuperables. 

Las puntas de crecimiento son entradas profun¬ 
das que la frontera de un país hace en territorio ex¬ 
tranjero. La gravedad de este hecho ha dado origen 
a una ley que se ha conocido generalmente con el 
nombre de “Ley de las puntas de crecimientos” que 
se enuncia diciendo que cuando el interior de estas 
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puntas es notoriamente más fuerte que el medio cir¬ 
cundante, la punta trata de ampliarse a costa del 
vecino, y cuando por el contrario, el interior es más 
débil que el medio que las rodea la punta tiende a des¬ 
aparecer. Es la frecuencia de este hecho a través de 
todas las historias diplomáticas lo que ha dado base 
para la formulación de esta ley. La historia muestra 
cómo estas ampliaciones o desapariciones se hacen por 
lo general sin manifestaciones bélicas de ninguna 
clase. 

Clases de Fronteras: 

Las clases de fronteras son innumerables. Podría 
decirse que toda característica de la línea constituye 
un tipo especial. Es por tanto necesario agruparlas 
según caracteres sobresalientes para poder estudiar¬ 
las mejor. 

Fronteras Naturales: 

Están constituidas por un accidente geográfico 
cualquiera, río, montaña, mar. Hasta no hace muchos 
años eran consideradas como el tipo más deseable. Se 
consideraba que el elemento natural arcifinio era pro¬ 
picio para evitar fricciones entre los países y al mis¬ 
mo tiempo como una barrera contra la expansión. Los 
adelantos de la aviación y de los medios de transporte 
terrestre han debilitado esa creencia. No obstante, ca¬ 
da uno de los elementos naturales tiene sus ventajas 
y sus inconvenientes para desempeñar su papel como 
elemento separador. 

El Mar: 

El mar ha sido considerado siempre como “fuen¬ 
te de grandeza nacional”. Es por esto que todos los 
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países buscan contacto con un vasto litoral. Los Esta¬ 
dos que tienen un límite costanero tratan en todo caso 
de ampliarlo. Aquellos que son dueños de una exten¬ 
sión cualquiera de costa pero que tienen un mar a la 
espalda, luchan por ser “países de dos caras” y la sa¬ 
lida al mar que tienen detrás constituye una de las 
mayores preocupaciones de su política internacional 
ya que el contacto con dos océanos o mares como los 
tienen Estados Unidos, Francia y Rusia, por ejemplo 
están privilegiadamente favorecidas para el comercio. 
Entre los países que sienten esta aspiración pueden 
contarse el Brasil y la Argentina. Otro caso es el de 
los “países ciegos” como Paraguay y Bolivia para los 
cuales la salida al mar se convierte en tema funda¬ 
mental de su política externa. 

La extensión de un país no termina en donde el 
agua salada toca la arena de la playa sino tres, doce, 
veinte, doscientas millas adelante de la linea de la 
baja marea, punto permanente de partida para las 
mediciones sobre el mar. A esa faja marítima se le 
conoce con el nombre de Mar Territorial (1). 

La Convención de Ginebra de 1958 acordó la si¬ 
guiente definición: “La soberanía de un Estado se ex¬ 
tiende fuera de su territorio y de sus aguas interiores, 
a una zona de mar adyacente a sus costas, designado 
con el nombre de Mar Territorial”. 


(1) Los términos, medios y procedimientos aquí corresponden a los 
aconsejados por la Convención de Ginebra para '^examinar el 
derecho del mar*' que se reimió el 24 de febrero de 1958. Con* 
currieron 86 Estados y lo acordado allí no ha podido cambiarse 
pese a las rexmiones mundiales hechas con este fin. 
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El Estado ejerce soberanía sobre el espacio aéreo 
colocado sobre ese mar y sobre el suelo y el subsuelo 
que cubre ese mar. 

El país es líbre de determinar la existencia tem¬ 
poral de una zona adyacente al mar territorial en una 
extensión de doce millas denominada generalmente 
“zona contigua” dentro de la cual puede evitar infrac¬ 
ciones a su política aduanera, ejercer inspecciones sa¬ 
nitarias o evitar toda infracción referente a sus leyes 
de mar territorial. 

A partir del límite de la zona contigua hacía el 
mar adentro se extiende la “alta mar” libre para to¬ 
dos los estados del mundo. 

En vista de la irregularidad de las costas con 
sus bahías y penínsulas, entrantes y salientes, un eje 
de navegación podrá estar muchas veces dentro o fue¬ 
ra del mar territorial. Es por eso que es necesario 
fijar el límite de ese mar de manera que no tenga 
las mismas variaciones de la costa. Esto se logra por 
medio de las “líneas de base rectas”. Se obtienen fijan¬ 
do los puntos sobresalientes del litoral y uniéndolas 
con líneas rectas. A partir de la línea resultante se 
tomará la anchura del mar territorial. Las aguas que 
quedan hacia el interior de estas líneas se denominan 
“aguas interiores”. 

Hay sin embargo, en el trazado del mar territorial 
una circunstancia muy especial que es la que se pre¬ 
senta cuando las costas de dos países están situadas 
frente a frente como sucede con las costas de Co¬ 
lombia y Venezuela, Inglaterra y Francia, Egipto y 
Arabia y se ve en el mar del Japón, el estrecho de Mala¬ 
ca y muchos otros sitios del globo. Para arreglar esta 
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situación la convención de Ginebra establece: “Cuan¬ 
do las costas de dos Estados se hallan situadas frente 
a frente, o sean adyacentes, ninguno de dichos Estados 
tendrá derecho, salvo mutuo acuerdo en contrario, a 
extender su mar territorial más allá de la línea media 
determinada en forma tal que todos los puntos sean 
equidistantes de los puntos más próximos de las líneas 
de base de las cuales se mide la anchura del mar te¬ 
rritorial de cada uno de los Estados”. 

La linea media a que hace alusión esta disposición 
se conoce con el nombre de Linea Boggs en recuerdo 
del gran geógrafo que halló la solución a este problema 
cuando era consultor de la Secretaría de Estado de 
los Estados Unidos. Se obtiene trazando perpendicu¬ 
larmente a las lineas de base rectas señalando sobre 
ellas puntos que a distancias normales de 3, 6, 9,12 mi¬ 
llas hasta que se encuentran las lineas semejantes que 
vienen de la costa contraria y uniendo con una nueva 
línea los puntos de contacto. Algunos países prefieren, 
con centro en una línea de base, arcos de círculo de 
magnitud creciente y unir luego los puntos de con¬ 
tacto. 

Hay que regresar ahora a la línea de la baja ma¬ 
rea. Allí el terreno del Estado se extiende bajo el agua. 
Como el 90 % de las costas mundiales tiene una for¬ 
mación parecida se ha dado a la playa que se va hun¬ 
diendo progresivamente el nombre de Plataforma Con¬ 
tinental hasta una profundidad de doscientos metros 
en donde desaparece ya a la luz solar y comienza la 
pesca de profundidad. Luego viene un descenso rápido 
denominado “talud continental” que va a terminar en 
el “fondo abisal” o fondo del mar. Con relación a esta 
plataforma continental que a tantas diferencias ha 
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dado origen, es preciso hacer dos observaciones: la 
primera es que un gran número de países cuentan con 
plataforma a partir del plano vertical que baja del 
límite del mar territorial y no de la línea de la baja 
marea, como pretenden otros. La otra se refiere a la 
extralimitación poco lógica de la Convención de Gine¬ 
bra en cuanto a la extensión de la plataforma: “de¬ 
signa: a) el lecho del mar y el subsuelo de las zonas 
submarinas adyacentes a las costas, pero situadas fue¬ 
ra de la zona del mar territorial hasta una profundi¬ 
dad de 200 metros o más de ese límite hasta donde la 
profundidad de las aguas suprayacentes permita la 
explotación de los recursos naturales de dichas zonas, 
b) El lecho del mar y el subsuelo de las regiones sub¬ 
marinas análogas, adyacentes a las costas de las islas”. 

Lo ilógico de esta definición consiste en que la 
letra O que contiene, autoriza a los países poderosos 
a aumentar la extensión y por consiguiente la explo¬ 
tación de la plataforma hasta donde su riqueza lo per¬ 
mita. Es necesario advertir también que muchas na¬ 
ciones hacen diferencia entre isla, lugar en donde es 
posible la vida humana, e islotes, salientes rocosas 
que aparecen en la superficie y que no permiten la vida 
humana a las cuales se les niega el derecho a tener 
una plataforma y un mar territorial. 

Al estudiar los litorales hay que tener en cuenta 
que la longitud del mismo no corresponde necesaria¬ 
mente a una armada poderosa o a una marina impor¬ 
tante. Para que el litoral tenga relación directa con 
esas dos entidades deberá reunir condiciones excep¬ 
cionales: a) Cuando hay costas opuestas cercanas. 
En ese caso uno de los países trata de tomar parte de las 
costas de enfrente para adueñarse del estrecho o el 
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golfo que forman. La guerra de los cien años no fue 
otra cosa que los tenaces esfuerzos de Inglaterra para 
adquirir un “glascis” o una faja de propiedad de las 
costas francesas, b) Cuando las costas son muy arti¬ 
culadas, como sucede en Noruega por razón de que las 
profundas entradas o “fiords” ofrecen seguridad a la 
navegación en sus orillas, hay fuertes agrupaciones 
humanas debido a la facilidad para el comercio, c) 
Cuando hay grandes fábricas, manufacturas o rique¬ 
zas en las proximidades del mar como ocurre con el 
petróleo venezolano, d) Cuando da origen a ejes de 
navegación, como sucede en Singapur, a donde llega 
la mayoría de los barcos del mundo, e) Cuando el país 
tiene colonias a las cuales hay que vigilar y con las 
cuales se debe mantener un contacto continuo. La 
armada francesa debe su fuerza a este hecho. 

Antes de terminar estas observaciones sobre el 
mar es indispensable tener en cuenta las islas. El 
hombre siempre ha soñado con ellas. Desde la lejanía 
ejercen atracción magnética sobre los viajeros. Tienen 
además condiciones curiosas como tender a formar 
gírnaldas y a no tener islas antípodas. La sicología de 
las islas es curiosa pero no por ello menos interesante: 
su población esta dividida de tal manera que los ha¬ 
bitantes de periferia se dedican, casi exclusivamente, 
a asuntos de navegación, mientras que los del interior 
se entregan a la industria o a la agricultura para te¬ 
ner elementos necesarios para la vida. Asi mismo, 
cuando las islas llegan a una alta saturación humana, 
si el número de mujeres es mayor que el de hombres, 
la bigamia es una cosa corriente como lo es la polian¬ 
dria en el caso contrario. En aquel caso la mujer es 
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tenida como cosa de escasa consideración y debe par¬ 
ticipar de los trabajos masculinos. 

La isla es, durante la guerra, punto de partida 
para el asalto a los continentes para formar en ellos 
cabezas de puentes. Tal fue el caso, en la segunda 
guerra mundial, de Inglaterra, Taiwan, Sicilia, Guam 
y muchísimas otras. Siempre ha sucedido lo mismo. 
Además, por carecer de fronteras, los ejércitos de tie¬ 
rra son escasos en ellas y su defensa descansa casi 
exclusivamente en la fuerza de la armada. Su aisla¬ 
miento las hace propicias a las dictaduras. 


Las Montañas: 

Pese a los adelantos de la aviación moderna, las 
montañas han sido consideradas como una excelente 
frontera por que quizás se ve en la historia que han 
sido o ejercido una tremenda fuerza separatriz entre 
las diversas culturas que se extienden a lado y lado 
de sus vertientes. Por esa razón se ha dicho que las 
montañas dividen. Hay algunas razones que concuer- 
dan con esta fuerza aislante de las cordilleras: su cima 
no varía nunca y por consiguiente las fronteras que 
pasan por allí no se prestan a discusiones sobre su 
localización. Además, los cordones magistrales están 
formados generalmente por tierras poco aptas para la 
agricultura o la ganadería, lo cual evita discusiones 
o violaciones. Finalmente las cordilleras están siempre 
divididas longitudinalmente por zonas o fajas de di¬ 
ferente altura, denominadas pisos térmicos. El cam¬ 
bio de temperatura que experimentan es de un grado 
por cada 180 metros. Estos pisos se estiman como co¬ 
rrespondientes al piso cálido, de 0 a 1.000 metros de al- 
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tura; de 1.000 a 2.000 está el piso templado; de allí a 
3.500, el frío y de este punto hacia arriba, el páramo. Es¬ 
ta demarcación es sobremanera importante en la zona 
tórrida en donde la falta de estaciones da a esa divi¬ 
sión un carácter permanente. 

Las diferencias de temperatura en las vertientes 
corresponden a los tipos de plantas que allí encuen¬ 
tran un habitat conveniente. Plantaciones de café, de 
trigo o de plátano son propias de determinado piso 
térmico. Esto hace que haya un constante cambio de 
productos entre las agrupaciones humanas situadas 
a diferentes alturas. Esta actividad se denomina “vida ' 
vertical” de las cordilleras. 

Otro hecho muy importante también es que las 
vías de comunicación, debido a las curvas que exigen, 
alargan mucho el trayecto de manera que el tránsito 
se hace menos voluminoso que en la llanura. Es por 
eso lógico que las vías de comunicación busquen las 
depresiones o bien “las puertas” a cortes profundos 
por donde el tránsito es fácil. Es precisamente esta 
facilidad la que obliga a tener vigilancia especial de 
lado y lado para evitar el contrabando o las invasiones 
no deseables. 

A pesar de la diferencia perfectamente marcada 
entre las dos vertientes hay naciones, “países a caba¬ 
llo”, colocados en la cima y con territorio que abarca 
buena parte de ambos flancos. Igualmente, dentro de 
los países hay regiones que tienen esta colocación. Ta¬ 
les países ostentan regionalmente una notable dife¬ 
rencia lo cual influye por lo general en su política 
interna. 
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Los ríos: 

Hay una idea fundamental: los ríos unen. Y co¬ 
mo el papel principal de las fronteras es separar lo 
mío de lo tuyo, el río es un mal límite. Su papel es 
contrario al de las cordilleras las cuales por su natura¬ 
leza separan. Precisamente por esto se ha sostenido 
siempre que no es conveniente dividir con una fronte¬ 
ra las cuencas de un río pues su trazo puede dar lugar 
a numerosos rozamientos. Los ríos, especialmente los 
de gran magnitud, son caminos que van al interior. 
Por lo general no hay grandes ciudades sin ríos y 
estos han ayudado grandemente al desarrollo de la 
historia del país. El Danubio es un ejemplo múltiple 
ya que ha sido la arteria fundamental de muchas gran¬ 
des capitales. Lo mismo puede decirse de Londres, Pa¬ 
rís, Washington, Moscow, Buenos Aires. Que el río 
une es una condición que se ve claramente por que 
atrae a los hombres hacia sus orillas. Es muy notorio 
en caso de que existe un sistema de ríos paralelos las 
orillas son muy pobladas y en cambio el interland, 
o espacio entre los dos está casi completamente vacío. 
Eso sucede en los sistemas de los afluentes del Ama¬ 
zonas, o del Paraná. Allí se forma a lo largo de la 
corriente, una serie de poblaciones que tienen una 
formación filiforme dejando el vacío a la espalda. Por 
eso precisamente con los grandes ríos fronterizos euro¬ 
peos se ha tratado siempre de ser defendidos con gran¬ 
des fortificaciones como sucedió con la línea Zigfried 
o con la famosa línea Maginot que iba desde Suiza 
hasta el mar en la frontera franco alemana. 

La parte rica de los ríos ha sido siempre la des¬ 
embocadura. El limo que queda en ella la hace espe- 
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cialmente apta para el levantamiento de ciudades 
portuarias. Es por esta razón que los objetivos muy 
apetecidos por los conquistadores sirven también de 
base para los desembarcos y lograr así la conquista de 
los ríos que continúa luego al curso medio y mucho 
más tarde con el curso superior. 

Juegan también en las condiciones geopolíticas 
los temas fluviales: en el sistema centrípeto, los ríos 
generalmente en direcciones contrarias llegan a una 
región que, debido a sus facilidades para obtener ma¬ 
terias primas, logran hacerse centros industriales y 
comerciales. En el caso contrario, el de los ríos que 
de la región inician su recorrido formando un sistema 
centrífugo casi siempre dejan en su centro ciudades 
que constituyen centros importantes políticos, domi¬ 
nadores, París y Moscú apoyan estas tesis. Finalmen¬ 
te, existen los sistemas de ríos paralelos cuya trascen- 
dencia humana se explicó anteriormente. 

La condición unificadora de los ríos envuelve una 
buena cantidad de lógica: las dos orillas tienen el mis¬ 
mo clima, de manera que el desarrollo de la agricul¬ 
tura es similar. La pesca es elemento fundamental 
para la alimentación de ambas orillas; la población 
humana de una y otra usa el río como vía de transpor¬ 
te. Todo lo anterior unifica las poblaciones o agrupa¬ 
ciones ribereñas pero desgraciadamente las leyes de 
cada uno de los países que divide el río tienen legisla¬ 
ciones diferentes y a veces contrarias para las diversas 
actividades fluviales. Estas posiciones hacen que fácil¬ 
mente puedan presentarse rozamientos que producen 
desacuerdos entre los dos países. Pero cuando los ríos 
son anchos y la frontera reconocida por un comercio 
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entre las dos naciones, las líneas de demarcación se 
hacen indispensables. Los métodos empleados para esa 
demarcación son varios y en cada uno puede señalarse 
ventajas y desventajas. 

El primero consiste en fijar el “Thalweg”, lu¬ 
gar más profundo del lecho escogido para la navega¬ 
ción. Tiene el inconveniente de que en los ríos nuevos, 
si su cauce es poco firme, el thalweg cambia frecuen¬ 
temente a causa de las sequías y crecientes lo cual 
produce una variación en la línea. Igualmente, cuando 
hay grandes islas en el rio la línea sube desde el fondo 
de la isla, la divide equitativamente y vuelve a su¬ 
mergirse. 

Se usa también en algunos países de Europa y 
Asia, que el límite vaya por una de las orillas que¬ 
dando así la corriente en manos de una sola nación. 
Es lógico que ésta concede a la otra en tiempos nor¬ 
males los derechos de pesca y navegación. 

Un tercer sistema consiste en trazar la línea por 
la superficie del río por medio de hitos colocados fren¬ 
te a frente en las orillas opuestas y tomando luego la 
distancia media. Así se fija la frontera en el sitio que 
sea necesario. Este método aunque aparentemente sea 
un poco costoso, tiene la ventaja de que la línea no 
varía aunque cambie el curso debido a crecientes o a 
inundaciones o aparezcan nuevos meandros por una 
razón cualquiera. 

Con relación a las islas fuera del cordón fluvial 
se ha seguido la costumbre de adjudicar a cada país 
las que están más cercanas a una orilla, procedimiento 
este que no da lugar a ninguna discusión. 
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La Llanura: 

A menudo dos países están separados por una 
llanura más o menos extensa. Cuando no se trata de 
una comarca selvática la materialización de la fron¬ 
tera es una cosa sencilla. Sin embargo, esta marca no 
detiene el movimiento de los habitantes en uno u otro 
sentido aún a profundidad considerable. Sucede esto 
especialmente en los lugares donde existe un tipo cual¬ 
quiera de ganadería. En algunos países asiáticos este 
hecho es muy frecuente. De igual modo sucede en el 
altiplano peruano-boliviano en donde los indígenas 
ejercen el pastoreo de sus llamas y carneros indistin¬ 
tamente en sitios de un país o de otro. Lo que es ad¬ 
mirable es que ese traspaso de la raya no dé nunca 
lugar a rozamientos que originen discusiones inter¬ 
nacionales. 

El Desierto: 

Sucede a veces que la línea divisoria debe trazar¬ 
se en un desierto. La materialización es sencilla y a 
menudo visible. Tal tipo de frontera no tenía, hace 
algún tiempo, mayor importancia y no exigía mucho 
cuidado. Hoy el asunto es distinto. Tal como sucede 
en el Medio y Próximo Oriente, es en los desiertos en 
donde se esconden los más importantes yacimientos 
petrolíferos. Los últimos precios que ha alcanzado el 
petróleo y el papel que juega en el desarrollo nacional 
y mundial, hace que los países se disputen una exten¬ 
sión desértica con un descomunal interés. En el norte 
de Africa en donde todas las naciones limitan al sur 
con el desierto se han trazado líneas rectas como fron¬ 
teras a fin de no presentar posibilidades de disputa 
o violación. 





La Selva: 


Durante mucho tiempo se creyó que la selva o el 
bosque espeso eran elementos separadores y podría 
decirse protectores de los países. Numerosos hechos 
de la segunda guerra mundial enseñan que dados los 
poderosos medios con que cuenta la ciencia moderna, 
invalidan esa teoría. Ejemplo evidente es el ataque 
de las tropas japonesas a la base inglesa de Singapur, 
en donde los ingleses siempre creyeron que la selva 
tupida de Malaca que tenían a la espalda era una segu¬ 
ra protección. La rendición incondicional a que tuvie¬ 
ron que someterse demostró trágicamente su equivo¬ 
cación. 

Paralelos y Meridianos: 

Una frontera que se usa en diversas partes del 
mundo es la constituida por rectas astronómicas que 
siguen la dirección de los paralelos y meridianos. Los 
Estados Unidos tanto en sus divisiones internas como 
en sus fronteras con el Canadá han empleado este sis¬ 
tema que les ha dado muy satisfactorios resultados. 
Igualmente en el norte de Africa, la recta conveniente¬ 
mente materializada ha sido el mejor elemento hallado 
para delimitar la soberanía entre los diversos países. 
También este sistema ha sido universalmente adopta¬ 
do en los límites que deben atravesar los altiplanos 
sobre las cordilleras que separan dos nacionalidades. 
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EL HOMBRE Y EL ESPACIO 


Al hablar de espacio es necesario hablar del hom¬ 
bre que lo ocupa. Las relaciones entre hombre y suelo 
son innumerables. Aquí solamente enunciaremos las 
principales. La primera de ellas se refiere a la densi¬ 
dad. Se ha llamado “población absoluta” a la cantidad 
de hombres que ocupan la región o el país de que trata. 
Cuando se compara la extensión con la población se 
tiene la densidad relativa que se expresa por lo gene¬ 
ral en habitantes por kilómetro cuadrado. Sin embar¬ 
go, esta cifra no da una base para poder apreciar de 
manera real la forma en que la población está repar¬ 
tida. Por eso ésta se divide generalmente en población 
dispersa y concentrada, lo cual permite sacar muchas 
conclusiones sobre el carácter y la orientación política 
del país. En seguida se usa también dividir la pobla¬ 
ción rural y urbana refiriéndose a los que habitan 
el campo o viven en las ciudades. Por lo general cada 
país tiene una definición de los que considera pobla¬ 
ción rural fijándole el número de habitantes a los 
asentamientos pequeños a las aldeas o veredas, que 
en ningún caso pueden alcanzar el nombre de ciudades. 
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La época actual tiene la tendencia a señalar las 
grandes ciudades como centros de gran densidad. Es¬ 
to sucede especialmente en Africa y Suramérica en 
donde la diferencia entre ciudad y campo es tan gran¬ 
de que la gente acude a los centros importantes en 
donde puede encontrar mejores medios de vida. Esta 
circunstancia hace que alrededor de las ciudades des¬ 
tacadas se vaya formando en los países subdesarro¬ 
llados una especie de cinturón de miseria que cambia 
la estabilidad urbana y trae casi siempre desagrada¬ 
bles consecuencias políticas. El hecho más grave de 
esta modalidad consiste en que las urbes no estaban 
preparadas para atender a la gente que llega acelera¬ 
damente y se sucede un rápido desequilibrio entre los 
medios para atender los servicios de la población y 
las necesidades que se presentan. 

Otro hecho'^ notable que se aprecia especialmente 
en los países en vía de desarrollo es que dada la es¬ 
casez de vías de comunicación y las dificultades para 
llegar a las existentes desde el interior de las áreas 
ocupadas en actividades agrícolas, la gente se va co¬ 
locando a los lados de las vías especialmente de las 
carreteras formando ecúmenes filiformes que corres¬ 
ponden en conjunto a las vías de comunicación. 

A menudo sucede esto en donde hay una alta tasa 
de crecimiento humano y en países pequeños en que 
el suelo parece no ser suficiente para poder abastecer 
de recursos a la población. En ese caso el espacio se 
convierte en fuerza política. Las presiones sobre las 
fronteras empiezan a sentirse claramente o a fraguar 
los deseos de ocupaciones de áreas incultas que puedan 
servir como colonias o “marcas” que desahoguen el 



fapretuj amiento general. Fue esto lo que dio origen 
en Alemania a la famosa teoría del Lebensraum o es¬ 
pacio vital que tan graves consecuencias políticas tuvo 
para el Reich Alemán, y a la cual no se le encontró 
solución aceptable pese a que la técnica actual está 
haciendo prodigios en la arquitectura para poder aco¬ 
modar enormes cantidades de gente en espacios re¬ 
ducidos. 

La población de la tierra se calcula en 4.000.000.000 
de habitantes y se cree que se duplicará al llegar el 
año 2.000, momento en el cual, de acuerdo con los 
pronósticos catastróficos, el globo no tendrá manera 
de alimentar a tal multitud. Pero los millones que hoy 
lo ocupan están distribuidos de una extraña manera: 
no son las áreas más fértiles y que más facilidades 
ofrecen para resistir las que tienen un exceso de pobla¬ 
ción, las que son ocupadas siempre por los seres hu¬ 
manos. Hay grandes extensiones en donde la densidad 
es inmensa y en ningún caso son las mejores y más 
fértiles, con la peculiaridad de que generalmente los 
hombres que viven en las comarcas menos fértiles se 
apegan más a su suelo que en las propicias y prome¬ 
tedoras. Pero el carácter de esas aglomeraciones no 
es en ningún caso igual. Hay regiones de crecimiento 
rápido y regiones de crecimiento moderado. 

Alta densidad y crecimiento rápido: India, China 
Oriental y Oceanía en donde se encuentran las mayo¬ 
res densidades del mundo. 

Baja densidad y crecimiento rápido: Suramérica, 
Africa Central y Meridional. 

Baja densidad y crecimiento moderado: Estados 
Unidos, Argentina, parte meridional del Brasil, Eu¬ 
ropa y Centro de Asia. 
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Hay muchos países que estiman como beneficio¬ 
sa una gran densidad de población. Esencialmente la 
consideran así tomada desde el punto de vista del po¬ 
derío nacional y como una posibilidad de mantener 
una segura defensa de su soberanía. Sin embargo, son 
muchos los técnicos que han estudiado esta idea y han 
dado su concepto al respecto. El pensamiento del go¬ 
bierno americano es este: 

“Salud, conocimientos técnicos, organización 
y moral son probablemente mucho más im¬ 
portantes en todos los asuntos militares que 
la fuerza numérica. Esto es obvio en cuanto 
a instituciones aéreas y navales. Quizás es 
conveniente cuando un gran número de hom¬ 
bres pueden dedicarse a incrementar los ele¬ 
mentos bélicos que la guerra exige” (1). 

Por su parte, un gran especialista en estas mate¬ 
rias, Richard Irwin, en su introducción a la Guerra 
Económica, sostiene: 

“Tratándose de fuerzas militares el soldado 
de una nación es obviamente diferente al sol¬ 
dado de otra. Aparte del valor y la vitalidad 
de soldado bien armado y abastecido vale por 
varios soldados que no están tan bien dota¬ 
dos como él”. 

No se trata por lo tanto, de apreciar el número 
de hombres con que cuenta el país. Lo que verdadera¬ 
mente importa es saber de qué clase de hombres se 
trata. Europa Occidental es indudablemente el área 
en donde existe una mayor preparación de la juventud 


(1) Problemas de un cambio de población-Gvememen Printing Ofíice- 
Washington. 
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y en donile pueden formarse ejércitos que adiestrados 
convenientemente son una fuerza poderosa. En el Afri¬ 
ca Central, por ejemplo, pueden organizarse grandes 
ejércitos que numéricamente no pueden compararse 
con los anteriores aunque sus medios de combate se 
hayan improvisado. Fuera de esto, en los países de 
crecimiento acelerado como sucede en Africa Central 
y América del Sur debido a las exorbitantes tasas de 
crecimiento se forma una pirámide de población apa¬ 
rentemente ilógica porque los niños y los jóvenes 
menores de edad muestran una magnitud que no pue¬ 
de guardar relación con las demás. En las naciones 
centroamericanas y en las andinas del norte en donde 
la población de menos de veinte años forma el 60% 
del país, surge un hecho que para los cálculos bélicos 
deben tomarse en cuenta como una notable debilidad. 

Se hacen grandes pronósticos para el futuro. Se 
cree que la próxima guerra mundial no será semejan¬ 
te a las dos anteriores sino que irá acompañada de 
varias explosiones atómicas que seguramente des¬ 
truirán miles de habitantes especialmente en las gran¬ 
des ciudades en donde no solamente es numerosa la 
población sino que en ellas se acumulan enormes can¬ 
tidades de recursos y de medios para atender a un 
conflicto armado. A medida que aumenta la población 
aumentan también los medios de destruirla. 

Finalmente hay otra relación entre hombre y sue¬ 
lo que no debe pasarse por alto: se trata de los lla¬ 
mados “centros nacionales”. Por lo general toda nación 
posee dos centros, uno, llamado Histórico que tiene la 
dirección política y cultural de la nación, y otro, el 
centro Económico en donde están radicados casi todos 
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los medios de carácter económico y financiero. Was¬ 
hington y New York son un ejemplo en los Estados 
Unidos. Hay casos en los cuales los centros se super¬ 
ponen, lo cual se ve con frecuencia en Centroamérica 
y en Suramérica. Esta circunstancia da a la capital 
que sirve de núcleo a los dos centros un predominio 
inmenso sobre la vida del país y ejerce sobre la cul¬ 
tura y la economía nacional una enorme atracción 
que deja en el olvido las regiones lejanas. 
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EL CLIMA 


“Tanto para la vida estatal como para la in¬ 
telectual, la zona fría y la zona calurosa son 
poco adecuadas. La dirección intelectual y 
política esta actualmente ligada a los terre¬ 
nos de una temperatura anual media de cinco 
a quince grados con un perceptible óptimo 
cerca de la isoterma anual de diez grados”. 

Henneing y Karholz 


Las condiciones atmosféricas que caracterizan a 
un país o región ejercen sobre ellos gran influencia 
en materias geopolíticas. La historia, aunque es el 
hombre el que traza sus delineamientos generales, tie¬ 
ne a menudo que someter sus cambios a las fluctua¬ 
ciones climáticas. Desde los tiempos más antiguos, 
cuando los pueblos se desplazaban con sus ganados, el j 
clima era la directriz de esos movimientos. Una de j 
las acciones más importantes de la historia moderna ■ 
fue la invasión a Europa en 1944 por las tropas alia- / 
das cuando buscaban la desaparición del régimen na¬ 
zista. El comienzo de esa gigantesca aventura estuvo : 
sujeto a las condiciones atmosféricas. 
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Desde el punto de vista de las operaciones mili¬ 
tares el clima es elemento definitivo. Waterloo que 
cambió la faz política de Europa, se perdió por parte 
de Francia a causa de las tremendas lluvias que inun¬ 
daron el campo previsto y estudiado para el ataque. 
La catastrófica campaña de Rusia, el mayor fracaso 
militar de un genio como Napoleón se sucedió a causa 
de un mal cálculo de estación. En la última guerra 
mundial el Estado mayor alemán fijó como única fe¬ 
cha posible para la conquista de Polonia el mes de 
septiembre para que las divisiones blindadas no tu¬ 
vieran que encontrar a su paso el lodo de la planicie 
polaca. Los japoneses no pudieron efectuar la conquis¬ 
ta de Burma sino evitando a toda costa que sus movi¬ 
mientos fueran paralizados por los tremendos monzo¬ 
nes asiáticos comprendidos entre octubre y mayo. 

Hay sin embargo, un ejemplo clásico de la influen¬ 
cia geopolítica del clima. Se trata de la invasión de 
los ejércitos nazis a Rusia durante la última guerra 
mundial. 

El 27 de septiembre de 1940 se firma un pacto 
entre Alemania, Italia y Japón para formar el inmen¬ 
so triángulo de la política mundial. Durante varios 
siglos no se había esbozado un planteamiento político 
de mayor envergadura. Se trata nada menos que del 
dominio mundial. Se formó un eje denominado “Roma, 
Berlín, Tokio”. Los Ejércitos japonés y alemán de¬ 
berán encontrarse, como punto de partida indispensa¬ 
ble, en el centro de Asia; Japón será el dueño de Asia; 
Italia del Mediterráneo y de Africa; Alemania domi¬ 
nará a Europa desde los confines de Rusia hasta la 
Gran Bretaña, se asentará en Ucrania para tener ele- 
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mentes agrícolas y energéticos inagotables, se hará 
dueña del Báltico para impedir cualquier ataque de la 
parte vulnerable de Europa y tendrá en su poder el 
sector mayor del Artico, en donde los continentes se 
unen y lo convierten en el lugar estratégico más im¬ 
portante del mundo. 

El Estado Mayor alemán prepara el plan. Se de¬ 
nomina “Operación Barbarroja”. El 22 de junio de 
1941 los ejércitos nazis cruzan la frontera rusa el 
mismo día en que 129 años atrás Napoleón cruzó esa 
frontera. Todo esta listo y previsto. No hay nada que 
pueda detener la marcha e impedir la realización de 
ese gigantesco planteamiento político 

“Esta vez la suerte esta echada. El combate, 
sin la menor duda será a muerte. Lo que en 
él se juegan los alemanes es la posesión de 
un imperio colonial, pero el pueblo ruso se 
juega la vida y, para salvarla se pone en pie 
y aprieta los dientes. Todo él, de pronto, se 
identifica con su destino animado por la 
energía de la desesperación. Por haber creído 
que puede desviarse el curso de la historia y 
por haber despreciado la geografía, el amo 
del tercer Reich va a compartir la suerte de 
los Césares imprudentes” (1). 

El único obstáculo que se encontrará en la mar¬ 
cha es Moscow, que habrá necesidad de borrarlo del 
mapa. La operación Barbarroja cuenta desde junio 
hasta diciembre. Cuando empiece el invierno el for¬ 
midable invasor tendrá que estar alojado en Moscow 


(1) Documentos sobre la Guerra Mundial, Recopilados por Selecciones 
de Reader’s Digest. 
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para evitar una catástrofe como la napoleónica de 
1812. Frente a la defensa de la ciudad está Stalin, 
una mano de Hierro que no conoce la piedad. En cada 
sitio en donde se insinúa el rompimiento de las defen¬ 
sas colocan miles de obreros con una superioridad nu¬ 
mérica inmensa y una decisión inquebrantable de 
sostenerse en su puesto. Las fábricas trabajan sin 
descanso para producir armas y vehículos. En la noche 
del seis al siete de noviembre, llega el frío. El ejército 
alemán no está preparado para él. Los clavos que lle¬ 
van los zapatos son venas por donde pasa el frío que 
hiela los pies. Los rusos tienen en cambio botas cosidas 
y muy anchas de manera que entre ellas y los pies pue¬ 
de colocarse paja de trigo o papeles de periódico. El 
ánima de las armas se reduce y casi se anula su efica¬ 
cia. Se congela el aceite de las ametralladoras y los ca¬ 
ñones. El poderío nazi empieza a decaer. Los centinelas 
y las patrullas amanecen cubiertos por la nieve mortal. 
Miles de hombres mueren. Cerca de 300.000 han per¬ 
dido los alemanes y no hay manera de reemplazarlos. 
Pero Hitler grita y grita para que el ejército no vaya 
a dejar fracasar sus planes. Cuando el verano pasa, 
la fuerza del atacante se redobla, es un esfuerzo in¬ 
creíble. Moscow está a punto de caer pero los Estados 
Unidos dan a Rusia una inyección monumental de 
tanques, aviones y armas de toda clase. Pero al volver 
el invierno el ejército alemán está agotándose; Rusia 
sale de sus trincheras y ataca. Los alemanes ceden. 
Stalin ordena que no haya piedad para ellos. Nunca 
en la historia se vió un derramamiento de sangre 
inigual ni se registró una desbandada semejante. Con 
su furia sin tasa los rusos se acercan a la capital ger¬ 
mana. El ejército alemán ha perdido l’GOO.OOO hom- 
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bres. Cuando esta borrasca llega a Berlín, Hitler ha¬ 
brá puesto fin a su vida y su inmensa concepción 
política entrará al campo de la leyenda. 

No puede negarse el hecho evidente comprobado 
por la historia, la política, el comercio, la industria, 
y la economía que los países que ocupan sitios en 
donde el clima es conveniente son los que están colo¬ 
cados cerca al óptimo climático que son a la vez los 
que llevan la dirección del mundo. Si trazamos sobre 
el globo una faja que abarque el hemisferio entre los 
35 y 45 grados, vemos que allí se hallan los grandes 
centros culturales como Londres, París, Viena, Mos- 
cow, Pekín, Chicago y Nueva York todos los cuales 
están prácticamente sobre el isoterma de los diez gra¬ 
dos. Al sur, en cambio, en la llamada zona tórrida se 
encuentran casi todos los países llamados bondadosa¬ 
mente “en vía de desarrollo”, el grupo de los 77 —que 
hoy pasan de 110— o países del tercer mundo. Son 
ellos por estas razones climáticas los productores de 
determinadas materias primas indispensables para la 
industria de las superpotencias quienes las adquieren 
a los precios que ellas mismas les fijan y que en la 
mayoría de los casos devuelven como elementos ma¬ 
nufacturados a precios fijados también por ellas. 

La alimentación y los productos necesarios, los 
trajes, las costumbres, los fenómenos ecológicos en fin, 
condiciones excepcionales dependientes del clima dan 
á la política un carácter especial que no puede ser 
desechado en los cálculos geonolíticos. La fuerza nada 
puede contra esta s condiciones tínicas. Todo es ma- 
teria de análisis y cálculo. Hay en Napoleón, hombre 
de guerra, una frase que deberá tenerse siempre en 
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cuenta: “La fuerza carece de poder para organizar¡ 
cualquier cosa. Hay solamente dos poderes en el mun-| 
do: la espada y el espíritu. A la larga la espada haj 
sido siempre derrotada por el espíritu”. 

En los cálculos hay que tener en cuenta dos cosas 
intimamente relacionadas con el clima: la raza y la 
religión de los pueblos. Ya no existen razas puras, 
pero a pesar de ello el mito racial no ha desaparecido 
por completo. Hay grandes agrupaciones humanas eTi| 
que los caracteres heredados muestran cantidades de' 
aspectos hereditarios que producen una especial ma-l 
ñera de obrar, pensar y de actuar ya que afirman o 
niegan determinadas índoles políticas. 

La religión debe igualmente ser tenida en cuenta 
ya que su repartición en el globo tiene caracteres geo¬ 
gráficos marcados. El animismo, con su materializa¬ 
ción de las fuerzas naturales existe en lugares selvá¬ 
ticos de elevadas temperaturas y humedad; el hin- 
duismo, adaptado y comprendido en la zona entre 10 
y 30 grados, en la parte correspondiente a la India y 
las Indias Orientales; el islamismo, localizado en los 
desiertos y con su cielo concebido como jardines flo¬ 
recidos en donde la sed no existe y la abundancia de 
los frutos y el agua hacen un lugar de infinita delicia; 
el confucionismo con su tendencia a la meditación y 
al nirvana en las amplias regiones de China y Japón; 
el judaismo, cuyo foco principal es Israel y parte de 
Europa entre los 25 y 30 grados norte y el cristianis¬ 
mo asentado en Europa y América. Cada una de estas 
religiones tiene maneras de pensar y de sentir y obrar 
que no pueden pasar desapercibidas en un estudio 
político. 






LA FORMA 


‘‘Aunque parece que tuviera poca importan¬ 
cia, visto de cerca todo grupo humano tiene 
relaciones muy significativas con la forma 
de la región que ocupa. La poca importancia 
radica en que no había sido analizada antea 
de ima manera verdaderamente geográfica. 
Ocasionalmente se había hecho alusión a la 
forma como simil del contorno general de los 
países. Pero ahora se ha llegado a la conclur 
sión de que la forma ejerce un influjo de¬ 
finitivo en el desarrollo nacional. De ese 
factor dependen los problemas de comunica¬ 
ciones y transportes. También se relacionan 
con él la administración interna, la unifica¬ 
ción política y el provincialismo social. Las 
ambiciones nacionales y políticas están en 
gran parte imidas a la forma del país”. 

Otto Maul 
Geografía Política 

Antes la forma y el espacio eran dos factores 
geográficos que se estudiaban conjuntamente. Pero con 
el pasar de los afios la forma fue adquiriendo una 
importancia considerable y por eso fue necesario to¬ 
marlos separadamente. 
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Alfredo Wegener, gran sabio alemán (1880-1930) 
lanzó la teoría de la “Deriva de los continentes” en 
la cual sostenía que en un principio la parte enjuta 
de la tierra formaba una especie de grande isla que 
por el movimiento del globo y el vaivén de los océanos 
fueron penetrando en su interior y moldeando poco 
a poco los continentes hasta darles la forma que hoy 
tienen y la cual s e guirá variando a medida que na s a n 
los años. Muchos no están de acuerdo en que la tierra 
'fuera dividida por ese gran océano denominado “el 
mar mundial” que forma el conjunto de todo el ele¬ 
mento líquido que hay sobre la parte sólida. Sea de 
ello lo que se quiera son los límites los que forman los 
países, forma que varía con los vaivenes de la política 
internacional, los tratados y las guerras de conquista. 
Cada forma implica una cierta personalidad en el país 
y entre las formas se presentan las siguientes: 

Compacta: 

Que es la que encierra la mayor cantidad de es¬ 
pacio con la menor cantidad de límites. Es la forma 
que más se presta al centralismo. Francia y Suiza 
son dos ejemplos claros. Trae Como consecuencia un 
fuerte grupo central de la nacionalidad; el manejo 
del país es fácil y se presta a gobiernos fuertes. Las 
leyes se extienden de una manera concéntrica y per¬ 
miten llegar prontamente a las fronteras en caso ne¬ 
cesario. Da lugar a sistemas de comunicaciones radia¬ 
les y la defensa no presenta mayores dificultades. 
Pero ofrece ciertos obstáculos a la formación de blo¬ 
ques. Por eso la mayoría de las naciones latinoameri¬ 
canas tienen, aparentemente por lo menos, una tenden¬ 
cia a la introversión. Cuando la forma corresponde 
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I de Este a Oeste hay potencias más fuertes que tratan 
I de dominarlas. Es el caso de Checoslovaquia. 

I Si suponemos un conjunto de países que formen 
j úna figura rectangular dividida en tres partes, la su- 
i perficie de ellas, cuando están unidas una al lado de la 
otra, sería igual a los tres países que tengan forma cua¬ 
drada. Pero si los rectángulos se unieran solamente 
por uno de sus vértices cambiaría su forma y se mul¬ 
tiplicarían sus fronteras. Mucho se ha discutido, sin 
embargo, sobre el asunto de si es conveniente para 
un gran país tener muchas o pocas fronteras. Alema- 
; nia antes de la segunda guerra mundial limitaba con 
' cerca de doce países y parecía una ventaja que tuviera 
esa circunstancia para ampliar su comercio y hacer 
una rápida difusión de la ideología nazista. Los Esta- 
j dos Unidos, en cambio, no tienen sino dos fronteras 
'; terrestres, la una con el Canadá y la otra con México. 

La paz que ha mantenido siempre este gran país se 
ü achaca a esta ubicación excepcional. 

j 1 Cuando la extensión de estos países compactos 
está formada en gran parte por una planicie como su¬ 
cede en Rusia, las ideas parece que se pueden uniformar 
fácilmente. La igualdad del trabajo, las buenas comu¬ 
nicaciones y el intercambio económico y cultural que 
ofrece grandes facilidades, parecen ayudar a esta aseve¬ 
ración. Por otra parte, cuando la superficie es arrugada, 
la topografía agresiva como sucede en Suiza, hay siem- 
I pre una tendencia a la disparidad de ideas y a tomar 
un carácter defensivo. Cuando los países compactos 
tienen amplios litorales se denominan “recortados”. 
Tienen generalmente una tendencia a la paz y a la 
tranquilidad a lo que contribuye Seguramente la fa- 
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cilidad del comercio y los puertos más o menos nu- I 
morosos. | 

La forma alargada tiene características comple¬ 
tamente diferentes a la forma compacta. Se trata por 
lo general de países fáciles de romper o de dividir de 
manera que las fuerzas que posee queden separadas 
en dos o más partes lo cual asegura una enorme ven¬ 
taja para el atacante. En estos países es más difícil ' 
conseguir la unidad nacional por lo cual la política ¡ 
militar y educacional queda formada por grupos su¬ 
cesivos que se establecen a lo largo del territorio. Chile ' 
es un claro ejemplo de esta forma. Las vías están | 
constituidas generalmente por una gran troncal cen¬ 
tral de la cual se desprenden ramales que van a las di- ; 
versas partes formando lo que se llama “un sistema 
vial de espina de pescado”. 

Hay, sin embargo, países cuyo territorio ostenta 
una combinación de las dos formas como sucede por 
ejemplo en Italia en la cual la parte norte es compac¬ 
ta y la meridional es alargada. Estas condiciones tra¬ 
tan de formar una división profunda en el país ya que 
en las partes la política tiene caracteres diferentes. 

La forma fragmentaria se encuentra en naciones 
cuyo territorio no es continuo como sucede con la Gran 
Bretaña y Japón que constan de partes separadas. Se 
trata por lo general de archipiélagos. Estos tienen un 
denominador común en la historia como sucede en los 
países antes citados. Las diferentes partes necesitan 
una unión que se hace unas veces por medio de una 
flota importante y otras por medio de un servicio i 
aéreo destacado. La historia de Grecia muestra la | 
trascendencia histórica de un país vinculado a esta 
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forma fragmentaria. Las famosas ciudades griegas, 
con su adelanto individual y con la suficiente comuni¬ 
cación entre sí pudieron llevar adelante un portentoso 
movimiento cultural. 

Hay en este tipo de naciones un caso especial que 
es el que se ha conocido con el nombre de “naciones 
dobles”. Se trata de países que por divergencias polí¬ 
ticas o por conflictos internos o externos se vieron 
partidas en dos cuando por muchos años habían cons¬ 
tituido una sola unidad. Tal sucede con la actual Ale¬ 
mania formada por la Alemania Oriental y Alemania 
Occidental que antes formaban un imperio y que sin 
embargo, las condiciones impuestas por un armisticio 
trajeron la división que seguiría debilitando la gran 
nación. En estos casos se ve a través de la historia 
que una vez establecida la brecha entre las dos partes 
casi nunca pueden volver a unirse y cada parte va 
tornándose en un país completamente diferente del 
otro. Bélgica y Holanda, España y Portugal, Eorea 
del Norte y del Sur, China Nacionalista y Taiwan, 
son ejemplos de este hecho suigéneris en la política 
internacional. 
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LA RIQUEZA 


“La autarquía o autosuficiencia es la propie¬ 
dad del Estado de satisfacer las más impor¬ 
tantes necesidades económicas del país den¬ 
tro de su propio territorio. Presupone un 
sistema económico con una producción y un 
consumo tan perfectamente complementados 
que pueda subsistir completamente aislado 
cuando las circunstancias así lo impusieren”. 

Jasson y Perlinger 


La economía es la ciencia que se ocupa de la pro¬ 
ducción y la repartición de los bienes para satisfacer 
las diversas necesidades humanas como la alimenta¬ 
ción, el vestido, la educación. El ideal siempre ha sido 
que los bienes que produce un país sean los suficientes, 
es decir, los que necesita el país. Es a este equilibrio, 
la mayoría de las veces teórico, lo que constituye la 
autarquía o autosuficiencia. No hay en el mundo países 
autárquicos, es decir que tengan todos los elementos 
necesarios para satisfacer sus necesidades. Cuando se 
trata del planteamiento de una acción bélica esta creen¬ 
cia se hace manifiesta. Para lograrlo muchos países 
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consiguen colonias, sistema cada día más raro y difí¬ 
cil. Por eso cuando de esas empresas se trata, general¬ 
mente los estados hacen con anticipación grandes de¬ 
pósitos o almacenamientos. Otros, como los Estados 
Unidos por ejemplo, consiguen en el comercio exterior 
todo lo que necesitan tendiendo a conservar en su 
suelo depósitos que sirven de respaldo para una emer¬ 
gencia cualquiera. 

Esta condición hace que se acerquen más a la au¬ 
tarquía los países de gran extensión porque así en su 
suelo hay posibilidades de encontrar mayor cantidad 
de bienes para su pueblo. Muchas de las ilusiones de 
conquista están basadas en esta aspiración. Puede 
asegurarse que en cualquier momento países como 
Rusia, los Estados Unidos, China y Canadá llegan a 
acercarse tanto a la autarquía que los elementos que 
necesitan sean bastante reducidos en número y canti¬ 
dad. La situación para el Japón, país de enormes 
industrias, presenta el caso contrario: su pequeño te¬ 
rritorio extraexplotado no puede pretender en modo 
alguno, asi sea en tiempo de paz, ser nación autárquica. 

De esta necesidad de la autarquía se deriva el 
peligro a que se ven expuestos países débiles que po¬ 
seen en su suelo riquezas notables que otros necesitan 
y que no han tenido posibilidades de explotar. Igual 
amenaza se presenta cuando estos países débiles son 
dueños de importantes sitios como desembocaduras 
de ríos, grandes nudos de comunicaciones que llegan 
a ser indispensables para el poderoso en un momento 
cualquiera. Con relación a estos países los más fuertes 
tratan siempre de formar una alianza aparentemente 
ventajosa por lo que los poderosos llaman por lo ge¬ 
neral “países adolescentes”. 
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Entre los bienes de la autarquía hay muchos de 
los llamados productos naturales no renovables que 
vienen a constituir materias primas para la marcha 
de su industria. De estos elementos necesarios hay 
países que como se dijo antes, tienen en su suelo gran 
cantidad que los hace poco dependientes de los demás 
y en cambio hay otros a veces dueños de un gran es¬ 
pacio, que carecen de una gran cantidad de ellos. Esta 
diferencia entre tener y no tener ha hecho que geo- 
políticamente hablando, los países se dividan en dos: 
países que tienen y países que no tienen. Esta distin¬ 
ción se conoce con la denominación universal de ori¬ 
gen inglés, de países Have y Have-not y se les abarca 
con la denominación generalizadora de havistas y hav- 
notistas. 

El hecho de que no haya naciones auténticamen¬ 
te autárquicas hace que sea, tanto para los unos co¬ 
mo para los otros, muy importante la situación o 
ubicación con que cuentan pues estos juegan un pa¬ 
pel definitivo en su economía. Un país bien colocado 
puede recibir de los vecinos ricos o de países lejanos 
fácilmente lo que necesita. Hay otros, en cambio, pa¬ 
ra los cuales la llegada de estos elementos o la posibi¬ 
lidad de intercambio es muy difícil debido precisa¬ 
mente a la mala ubicación que tienen dentro de una 
región o continente. 

Pero es preciso recordar que no es solamente ne¬ 
cesario ser dueño de grandes riquezas naturales sino 
que es preciso tener la capacidad de explotarlas ade¬ 
cuadamente. Si la técnica es un factor económico de 
primer orden, de la misma manera juega un papel 
preponderante en esta aproximación a la autarquía 
un gran sistema de vías de comunicación porque de 
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lo contrario la economía, en cuanto se refiere a re¬ 
partición, juega un papel de suma importancia. Al 
respecto, dos grandes estadistas en estas materias 
Strautz-Supe y Ponssony plantean la situación de la 
manera siguiente: 

“La capacidad industrial está determinada i 
por la cantidad disponible de materias pri¬ 
mas que una nación puede mantener a su 
disposición. Por lo tanto, el poder del estado 
en su poder industrial, es una función, no 
solo de tamaño o de maestría de su población 
y condiciones geográficas, sino también del , 
acceso al control de las materias primas con ' 
las cuales puede operar la economía nacional. ¡ 
Estas materias primas están distribuidas | 
desigualmente sobre la superficie de la tie- ; 
rra y entre diferentes naciones. Esta condi¬ 
ción puede determinar considerablemente la 
importancia o el rol de la nación en la polí¬ 
tica internaciona^^ 

Es indudable que el problema fundamental en 
estos asuntos es la consecución de las materias primas 
que deben transformar debidamente la industria antes 
de ser empleadas. Estas materias primas se han divi^ 
di do en dos clases: estratégicas y críticas. Se llaman 
materias primas estratégicas las que son indispensa¬ 
bles para la defensa nacional y que tienen que obte¬ 
nerse fuera del territorio patrio, sea porque el país 
carece completamente de ellas o porque las que posee 
no son suficientes para la tarea que se propone. Las 
materias críticas son aquellas no tan importantes para 
la defensa nacional; ofrecen menos dificultades para 
su obtención o en todo caso no son tan necesarias como 
las estratégicas. 
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Aunque la química moderna ha tenido fabulosos 
adelantos, lucha denodadamente para emplear muchos 
elementos naturales por otros denominados Erzats 
que indudablemente prestan una gran ayuda en todos 
los casos, como sucedió en la última guerra cuando Ale¬ 
mania logró producir directamente gasolina para su 
aviación. Pero los Erzats presentan serios inconvenien¬ 
tes: son mucho más caros que los genuinos, son de 
calidad inferior y no pueden ser una solución acepta¬ 
ble. En cuanto a la gasolina, por ejemplo, el caso es 
muy serio. Aproximadamente el 50% de la industria 
mundial se mueve con ella. Se ha buscado la manera 
de reemplazarla por medio del alcohol, por la luz so¬ 
lar, la presión del agua del mar y otros sistemas pero 
sin obtener resultados siquiera aproximadamente sa¬ 
tisfactorios. Es por eso que la OPEP —Organización 
de Países Exportadores de Petróleo— ha podido ma¬ 
nejar a su antojo la distribución, la producción y los 
precios del petróleo y todavía parece faltar mucho 
tiempo para que pierda su importancia. 

De todas maneras las materias primas de una u 
otra clase son de gran importancia y por esta razón 
en buena parte las relaciones estrechas entre muchos 
países dependen de la carencia o abundancia de ellas. 
Tanta es la importancia de algunos elementos como 
los metales, por ejemplo, que las épocas de la historia 
van casi siempre tomando el nombre del mineral que 
más se haya usado durante su transcurso: así se ha¬ 
bla de la edad de piedra, de la edad de hierro, de la 
del bronce, de la edad del uranio. 

Aunque más de un millar de elementos son con¬ 
siderados como esenciales parece que los más impor¬ 
tantes de todos son los llamados energéticos : petró¬ 
leo, carbón y uranio. 
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El Petróleo: 


Se conoce desde hace siglos. Pero durante mu¬ 
chos años se usó como elemento medicinal o para for¬ 
mar mezclas destinadas a juntar las piedras de los 
edificios. Su importancia llega hoy a constituir el 
70% de la energía del mundo. El 27 de agosto de 1859 
en Titusville —California— mientras se hacía una 
excavación en busca de agua que permitiera regar al¬ 
gunos terrenos áridos, saltó, como una especie de sur¬ 
tidor. Coincidencialmente se notó que las cosas unta¬ 
das de ese producto ardían notablemente y se llegó i 
luego a formar hachones que el hombre usaba para ' 
alumbrarse. Se empleó después en lámparas, y más 
tarde en las ciudades. Pasado el tiempo se modificó de 
manera que sirviera de combustible para los ferroca¬ 
rriles como lubricante y así se expendió al comercio 
mundial. Los tesoneros estudios de los hombres de cien¬ 
cia lograron utilizar ese producto en un tipo especial 
de motores que movieron los barcos dando así un fabu¬ 
loso paso en el incremento del comercio mundial ya que 
entre otras ventajas tenía la de ser más económico 
que el carbón y el volumen que ocupaba era mucho ! 
menos que el de otro combustible cualquiera. Un barco 
que gastaba seis kilogramos de carbón por hora, con¬ 
sumía, con motores Diesel 127 gramos de petróleo en 
el mismo tiempo. Antes en un viaje de Escandinavia 
a China la nave tenía que aprovisionarse ocho veces 
de combustible mientras que si estaba alimentada con 
petróleo podía hacer el viaje redondo sin reabastecer¬ 
se. Esto quería decir que un buque que consumía pe¬ 
tróleo podía durar en el mar ocho veces más tiempo 
que si consumiera carbón. 


La anterior ventaja, sumada a la incontenible pro¬ 
ducción de automóviles, ha hecho que la explotación 
de petróleo sea algo que se ha extendido por todos 
los países de la tierra. Necesariamente la profundidad 
a que está el petróleo, la distancia a que se halla de los 
puertos de embarque y la longitud de los oleoductos 
hacen que las ganancias del negocio varíen considera¬ 
blemente. Aunque son muchos los países en que se pro¬ 
duce el petróleo los principales sitios en que se en¬ 
cuentra en abundancia son los siguientes: En Améri¬ 
ca ; Los Estados Unidos, la cuenca de las Antillas, Mé¬ 
xico y Trinidad. En el Artico, los grandes yacimientos 
estuvieron sin explotar por mucho tiempo debido a 
las dificultades de la extracción: la congelación y la 
gran distancia para los oleoductos. Pero dadas las 
condiciones actuales de escasez se ha logrado manejarlo 
convenientemente sorteando todas las dificultades. Hay 
lugares en donde hay yacimientos muy ricos pero no 
permiten hablar de cuencas petrolíferas. Así sucede 
en Solivia, Perú, Ecuador y Guatemala. En ciertos 
puntos hay yacimientos que no justifican la colocación 
de oleoducto o la construcción de una refinería. En 
Europa: En este continente hay varios países que pro¬ 
ducen petróleo pero ninguno de ellos, excepto Rusia, 
saca el que necesita para su consumo interno y todos 
sufren la tragedia de tener que vivir de la importa¬ 
ción para poder realizar su vida normal. En cuanto 
a Rusia sólo puede decirse que tiene grandes yacimien¬ 
tos en Ucrania cerca al Mar Negro, pero todos los 
productos naturales de este país constituyen un se¬ 
creto de Estado. De Africa y Asia es de anotarse que 
sólo puede hablarse en conjunto ya que tanto del Pró¬ 
ximo como el Medio Oriente están íntimamente ligados 
entre sí hasta el punto que puede decirse que son una 
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sola gran región. Los dos Orientes juntos, que van 
desde Túnez hasta Pakistán, constituyen la más rica 
y superficial cuenca petrolera del mundo. 

Entre estas naciones pueden contarse como so¬ 
bresalientes : Libia, Egipto, Kweit, Irán, Siria y espe¬ 
cialmente Arabia. La región de los dos Orientes es 
una de las más importantes del mundo desde el punto 
de vista geopolítico no sólo porque es el motor de Euro¬ 
pa Occidental porque cuando sus suministros cesen 
vendrá un verdadero descalabro y tendrán que ir a las 
más lejanas regiones como Venezuela u Oceanía a 
buscar combustible, sino porque constituye uno de los 
puntos críticos del mundo por su situación entre Orien¬ 
te y Occidente y el suministro que hace a los Estados 
Unidos lo cual constituye en un momento cualquiera 
un objetivo bipolar, cuyo dominio absoluto por una 
de las grandes fuerzas pueden empeñarse en soste¬ 
nerlo como tierra independiente o como una especie 
de dominio. Por esta razón es indispensable mantener 
en ese lugar la paz porque inmediatamente que esta¬ 
lle una guerra entre los países petroleros puede des¬ 
encadenarse una guerra mundial, catastrófica hoy día 
debido a los adelantos que la técnica ha hecho en rela¬ 
ción con los elementos destructivos que le han brin¬ 
dado al hombre cuyos estragos ni siquiera son previ¬ 
sibles por exagerada que sea. la imaginación. 

En Oceanía se encuentra petróleo en abundancia 
especialmente en las grandes islas como Borneo y Su¬ 
matra. 

El Carbón: 

Es un elemento energético de primer orden para 
la fabricación del acero, otro de los pilares básicos de 
la industria moderna. 
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“Estos elementos —carbón y hierro— dicen 
Strautz Hupe y Possoni, en el futuro pre¬ 
visible continuarán su reinado como elemen- 
i tos indispensables para la industria tanto en 

paz como en guerra. Carbón y hierro deben 
intervenir conjuntamente en la producción 
del acero, elemento básico para la máquina 
j de la civilización. En esta hora de desarrollo 

I industrial y de organización militar la ener- 

1 gía atómica no ha podido todavía reempla- 

I zar el carbón como el más barato y el más 

útil de los elementos energéticos”. 

I Aunque en muchos casos se ha logrado reempla- 
/zar el carbón con el petróleo y se hace lo mismo con 
la fuerza hidroeléctrica, a pesar de los adelantos ató- 
i micos, todavía sigue ocupando en la naturaleza el pues- 
; to número uno en su consumo diario de millones de 
toneladas. Muchos de los grandes centros manufactu¬ 
reros del mundo se deben al carbón. Tal sucede con 
la región franco alemana, el Este de los Estados Uni¬ 
dos, la península del Labrador en el Canadá y la vas¬ 
ta área de Moscow en Rusia. En el Japón, antes el 
carbón existente era suficiente, ahora es necesario im¬ 
portar grandes cantidades para poder seguir ade- 
I lante con la prodigiosa producción industrial. Cosa 
semejante sucede con China en donde los centros de 
la industria coinciden exactamente con los centros car¬ 
boníferos. En este sentido, el caso en los trópicos es 
distinto. Pese a la abundancia de carbón que hay en 
ciertas regiones, hay también en ellas un atraso in¬ 
dustrial como sucede por ejemplo en Colombia que 
j posee el 65% del carbón existente en Suramérica, co¬ 
sa igual acontece en algunas partes del continente. Al 
mismo tiempo en donde simultáneamente con los ya- 
I cimientos carboníferos existen grandes depósitos de 

I 

l 
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hierro se pueden contar como áreas privilegiadas, 
Francia, Alemania, Canadá y Estados Unidos sirve» 
de ejemplo. ! 

i 

I 

Metales Atómicos: 

I 

“En la mitología griega los dioses algunasl 
veces castigaban a los hombres satisficien- 
do completamente sus deseos. Le ha corres-j 
pendido a la edad nuclear experimentar la 
gran ironía de esta pena. A través de la his¬ 
toria la humanidad ha sufrido por restric¬ 
ción del poder y ha concentrado todos susl 
esfuerzos en el desarrollo de sus fuentes yl 
sus especiales aplicaciones. Parece increíble 
que hace solo cincuenta años pudiera haber! 
tal exceso de poder que todo debería depen-j 
der de la habilidad para usarlo sutilmente' 
y con discriminación”. 1 


Henry A. Kissinger 
The chalenge of the nuclear age. 


La energía atómica se deriva del torio, del ura¬ 
nio 235 y del plutonio, pero cada uno tiene condiciones 
especiales: El uranio está contenido generalmente en 
la Ptchblenda; el torio está igualmente combinado 
con la caronita y el plutonio se deriva del uranio 235 
y 238. La reacción en cadena que produce los efectos 
destructores se logra, por decirlo así, por medio de 
un extracto o refinación de los anteriores. Fábricas 
para conseguirlos en este estado de pureza se ha lo¬ 
grado especialmente en los Estados Unidos y en Rusia 
y el comercio que estos países hacen de estas materias 
es muy restringido. 

Pero ya varias naciones han logrado producir la 
bomba atómica y por eso han formado el “set atómi- 
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co”: Estados Unidos, Francia, Rusia, Inglaterra, Chi¬ 
na e India. Probablemente el Japón dispone ya de 
medios suficientes y de los conocimientos necesarios 
para alcanzar este objetivo. 

El uranio, mineral básico, existe en diferentes 
partes del mundo. En cantidades considerables se ha¬ 
lla en los Estados Unidos, México y Brasil y de una 
clase muy rica en el Canadá. La técnica ya esta lo¬ 
grando usar el uranio “sucio”, es decir, uranio no re¬ 
finado sino tal como se encuentra en la tierra. 

Por otra parte, el secreto de la fabricación se va 
• filtrando poco a poco; dentro de algunos años los países 
j pobres podrán poseer todos los elementos nucleares ne¬ 
cesarios. Si hoy no lo hacen se debe al coste que tan 
j delicada industria significa. Es claro que a esta pro- 
! liferación atómica se oponen decididamente las grandes 
potencias porque tienen más que perder que los países 
pequeños o subdesarrollados. En Suramérica varias 
! naciones, entre ellas Argentina y Brasil, están com- 
¡ prometidas en una fuerte competencia atómica. 

El coste de los materiales dificulta el empleo 
pero hoy existe la posibilidad de llevar en barcos má¬ 
quinas productoras de uranio puro y en esa forma no 
I necesitan abastecimiento de combustible en muchos " 
años. De esta energía nuclear se espera también el 
reemplazo de la fuerza hidroeléctrica, pero la pila Ij 
termonuclear, aunque es un hecho científico, no puede 
todavía ser un elemento comercial y así el carbón, el 
petróleo y el agua seguirán en su puesto de avanzada 
por muchos años. 
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LA SITUACION 


“Todo lo que está, está en alguna parte. 
Sus relaciones espaciales son las más im¬ 
portantes da todas. Su colocación es a su 
destino como el alfabeto es a la literatima” 

Roderik Peatti 

“Ningún fenómeno de la superficie de la 
tierra puede ser considerado en sí mismo; 
sólo es inteligible a través de su colocación 
con otros lugares del globo”. 

Alfred Hettner 


Quizá ninguna de las categorías geográficas tie¬ 
nen tanta influencia como la localización en el destino 
de las naciones. Cuando se nombra un lugar surge 
invariablemente la pregunta: ¿en dónde está? y a esa 
pregunta puede contestarse de muchas maneras y se¬ 
gún el punto de vista geopolítico es posible mirarla 
de diversos ángulos. Generalmente hay cinco direc¬ 
ciones desde las cuales se enfoca el problema: el lado 
astronómico; las relaciones entre masas terrestres y 
marítimas; la situación vecinal; la accesibilidad cen¬ 
tral o periférica y la localización estratégica. 




La localización astronómica analiza la posición 
del país en el mundo, en grados de longitud y latitud. 
La latitud es el factor fundamental del clima y según 
ella puede medirse la temperatura desde la inferior a 
cero grados hasta más allá de cuarenta en las cálidas 
regiones que cortan el Ecuador térmico. La colocación 
en el cuadrante significa una producción agrícola per¬ 
fectamente diferenciada; una organización de vida 
distinta de acuerdo con las estaciones o la carencia de 
ellas; unas mejores ó peores posibilidades de adapta¬ 
ción humana; una distinta manera de vivir, de ves¬ 
tirse, de pensar y actuar. Ya hemos visto cómo las 
grandes potencias están en una faja óptima para las 
funciones materiales e intelectuales de los individuos 
y cómo la civilización ha surgido con su poderosa ex¬ 
presión en una zona muy al sur de las regiones polares 
y muy al norte de las áreas ardientes de la zona tó¬ 
rrida, las cuales, a lo largo de la historia, no han ser¬ 
vido de base a naciones poderosas. La situación con 
relación al mar influye poderosamente en los intereses 
políticos y económicos del país. Las naciones con gran¬ 
des extensiones oceánicas son conocidas como maríti¬ 
mas y a las que están privadas de costas se les llama 
continentales. Los grandes poderes han sido y son 
aún hoy de países marítimos y deben gran parte de 
su grandeza al acceso que tienen a los grandes ejes de 
la navegación mundial. Europa “ese cabo de Asia” 
gracias a su litoral profundamente dentado ha alcan¬ 
zado su grandeza mundial. En otros continentes el 
esfuerzo para tomar contacto lo más extenso posible, 
con el mar constituye casi siempre un objetivo impor¬ 
tante de su política internacional. 

Según la forma de su relación con el mar, los paí¬ 
ses se denominan: litorales, cuando están situados a 
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lo largo de la costa continental. En este grupo pueden 
citarse Chile y Venezuela. Peninsulares: como Escan- 
dinavia, Italia, Corea. Insulares: como Gran Breta¬ 
ña, Filipinas y Japón. En las anteriores denominacio¬ 
nes el poder nacional depende en gran parte dé la ar¬ 
ticulación de la costa, es decir, de las numerosas en¬ 
tradas, las cuales constituyen un hecho muy favorable 
para la navegación. En algunos casos los países con¬ 
tinentales están separados del mar por cordilleras o 
desiertos lo cual constituye un gran inconveniente 
para su desarrollo. 

La localización vecinal surge de la pregunta: 
¿cuáles son los vecinos del país? ¿Son ellos poderosos 
o débiles, poblados o despoblados, grandes o pequeños? 
La calidad de los vecinos y la manera de tratarlos se¬ 
gún sus cualidades constituyen parte fundamental de 
la política interior del país. Esta situación fatal e 
irremediable puede decidir de su destino y de allí se 
desprenden también sus planes de comercio, de vías y 
su política de fronteras. Hay casos como el de Checos¬ 
lovaquia cuya existencia está íntimamente relaciona¬ 
da con sus problemas de vecindad o como Polonia que 
a lo largo de su historia su existencia como país in¬ 
dependiente ha dependido de la conducta de sus veci¬ 
nos. El estudio de estas relaciones ha permitido esta¬ 
blecer los siguientes conceptos: 

Dos países vecinos poderosos ejercen poca in¬ 
fluencia mutua. 

Cuando un país es poderoso y el otro débil hay 
una fuerte influencia política del fuerte sobre el débil. 

Cuando los dos vecinos son débiles hay general¬ 
mente rozamientos en los sitios de contacto y para 
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ellos conviene formar una federación —^recurso de 
los débiles— poderosa que siga el impulso del espacio, 

Cuando el país está rodeado de Estados débiles,! 
disfruta de una situación óptima; ejemplo: el Brasil.- 

Cuando el país está rodeado de países fuertes su 
situación es pésima; ejemplo: Bolivia. 

Cuando existe el caso de que dos países chocan por 
asuntos fronterizos constituyendo una amenaza para 
la paz regional o continental, se forma generalmente 
un Estado “tapón” que evita el contacto mutuo y ale¬ 
ja todo peligro. Así se formó el Uruguay cuando Bra¬ 
sil y Argentina se desangraban en busca del antiguo 
territorio de los Charrúas. 

La localización central o periférica: se dice de un 
país que tiene una localización central cuando se halla 
situado en el interior del continente como Suiza, Pa¬ 
raguay, Nigeria o Mongolia. Se incluye en esta de¬ 
nominación a aquellos que poseen un reducido contac¬ 
to con el mar pero este no es el elemento fundamental 
de su defensa ni de su desarrollo industrial. En el ca¬ 
so contrario, es decir, cuando el mar es el factor geo¬ 
gráfico principal, el que juega un papel decisivo en 
la defensa nacional, la industria y el comercio, se 
dice que tiene una situación periférica. Hay sin em¬ 
bargo, países que pueden calificarse de ambas mane¬ 
ras y son aquellos en los cuales la periferia y el interior 
tienen aproximadamente igual importancia en la vida 
nacional. Los Estados Unidos, Francia, Brasil e Ita¬ 
lia pueden servir de ejemplo. 

La situación central puede ser ventajosa para 
un país de un grupo humano muy poderoso y dinámi- 
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co y desventajosa cuando es demográficamente débil, 
es pobre y está rodeado de países extensos y fuertes. 
Conviene la situación central a la propagación de 
ideologías políticas y culturales. Tal fue el caso del 
nazismo. 

Localización estratégica: en asuntos de localiza¬ 
ción la palabra “estratégico” se aplica a aquellas áreas 
que tienen un señalado valor militar o económico. En 
muchos casos este valor es permanente como sucede 
con el Canal del Suez y el de Panamá, Cuba o las ca¬ 
pitales millonarias. Otras veces esa importancia surge 
¡ de acuerdo con cambios económicos o políticos como 
sucedió con el Polo Norte después de la segunda gue¬ 
rra mundial cuando vino a convertirse posiblemente 
en el sitio clave de la tercera guerra mundial. Lo mis¬ 
mo puede decirse de algunas islas o áreas apartadas 
que por motivo de vigilancia o seguridad se convierten 
de repente en poderosas bases aéreas. En general, los 
adelantos técnicos en materia de aviación y los progre- 
' sos en la capacidad destructora de los armamentos bé¬ 
licos, hacen aparecer o desaparecer áreas estratégicas. 

El notable geopolítico John F. Kieffer en su li¬ 
bro “Realidad del poder Mundial” se expresa así: 

“Un antiguo proverbio dice que la posición 
es todo en la vida. Pero hay que tener en 
cuenta que las lecciones aprendidas en Get- 
tysburg, en el Marme y en Chateau-Tierry 
jugarán un papel ínfimo en el conflicto ve¬ 
nidero. El campo de combate de mañana 
será el mundo. El problema de hoy consiste 
en asegurar tantas localizaciones estratégi¬ 
cas como sea posible y entrenar nuestras tro- 





pas para que sostengan esas áreas lo cual 
debe ser hecho en una forma científica y 
metódica, cosas que corresponden a los co¬ 
mandos aunque esto significa solamente 
arrancar una hoja del libro de los geopolí- 
ticos para darle cumplimiento. Cuando no 
hay otra ley fuera de la espada, un escudo 
de papel, las palabras y los bellos ideales no 
son suficientemente fuertes para nuestra 
defensa”. 



LOS ACCIDENTES 


. “Cada sistema político es una suma de le^ 
yes que el pueblo elabora con el fin de lo¬ 
grar vivir su vida en el habitat en que se 
halla. De allí se sigue que las concepciones 
políticas mantenidas por el grupo quedan 
afectadas por el medio natural. Mientras 
más difíciles y pobres sean los medios na¬ 
turales menos espacio habrá para las ac¬ 
tividades de tipo político”. 

Dervent Whittlesy 

Ya vimos al tratar de las fronteras la importan¬ 
cia que los diferentes accidentes jugaban en esta tras¬ 
cendental parte de la geopolítica. Ahora conviene mi¬ 
rarlos de una manera más amplia para ver el papel 
que desempeñan en el conjunto de la materia. 

Los Ríos: 

En la antigüedad los hombres aprendieron a mo¬ 
verse en los ríos en troncos de árboles, después en 
canoas que fueron perfeccionando hasta llegar a los ex¬ 
celentes medios que hoy ofrece la civilización. Cosa im- 
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portante para el hombre fue el hecho de que al río con¬ 
currieran miles de animales que permitían la domes¬ 
ticación de varias especies lo cual contribuyó a la es¬ 
tabilización humana y favoreció la vida sedentaria j 
gracias a lo cual se fueron formando grupos impor¬ 
tantes que más tarde deberían constituir las grandes 
ciudades del futuro. Todas las notables hazañas de la 
conquista terminaban construyendo ciudades a las ori¬ 
llas de los ríos. Cuando eso sucede y los poblados han 
llegado a su mayoría de edad, aparecen los hechos 
políticos. Por ejemplo: un río importante forma una 
cuenca, una especie de unidad indisoluble que no 
debería ser dividida en anchura entre dos o tres na-i 
ciones. A lo largo de la cuenca se sucede un fenó¬ 
meno que casi no tiene excepción en ningún sistema 
fluvial. De todos los Estados ribereños son más fuer¬ 
tes los de la parte final y menos importantes los que 
se hallan en la parte alta. El Paraná; el Mississipí 
y el Nilo pueden servir de ejemplo. Además, una de 
las máximas manifestaciones políticas de los ríos con-, 
siste en que ofrece una poderosa atracción sobre los ¡ 
pobladores que lo emplean para el comercio y la in¬ 
dustria. 

Finalmente hay una observación que hacer con 
relación a las corrientes de agua: el ser humano ne¬ 
cesita del agua para vivir pero los hombres se van i 
multiplicando de manera espantable. Los 4.000.000.000 
de habitantes que hoy tiene la tierra, serán 8.000 
para el año 2.000, que tan próximo está y el con- ; 
sumo del agua tomada de los ríos habrá disminuido 
considerablemente su caudal. Además, las ciudades 
se embellecen con fuentes, los clubes con piscinas 
suntuosas, los nuevos medios mecánicos que la ciencia 
ofrece para facilitar el riego, consumen billones de 
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litros; la civilización de las orillas acaban con la arbo- 
rización y las enormes urbes quedan edificadas sobre 
enormes cloacas edificadas sobre residuos humanos. 
A esto se agrega la industria, siempre creciente, que 
consume enormes cantidades del líquido que devuel¬ 
ven a las corrientes antes límpidas y frescas con una 
desproporcionada cantidad de desperdicios y sustan¬ 
cias contaminadoras, que sólo un inmenso movimiento 
de purificación puede ayudar a que no falte el agua 
a multitud de grupos humanos. 

La llanura: 

La llanura, tiene una gran influencia en la polí¬ 
tica de los países. Parece que el suelo se reflejara en 
el alma popular. Por lo general en la llanura el tra¬ 
bajo es muy uniforme y la ganadería y el pastoreo 
son dos actividades fundamentales y por eso las cos¬ 
tumbres son aparentemente las mismas, muy seme¬ 
jantes el vestido con que se defienden del clima e igua¬ 
les son las necesidades. Así los hombres se vuelven 
espiritualmente similares. En un medio así es muy 
sencilla la difusión de ideas políticas, tanto más cuan¬ 
to que las vías de comunicación a veces forman ver¬ 
daderas redes como telas de araña que facilitan toda 
clase de intercambios en todas las direcciones. Razón 
tenía Reclus en afirmar que las llanuras engendran 
los imperios. Si no hubiera sido por sus inmensas pla¬ 
nicies Rusia no habría podido concebir su ideología 
comunista ni sus dirigentes mantendrían en su mano 
uno de los Estados más poderosos de la tierra. 

Cuando las llanuras son ricas y bien regadas, las 
anteriores condiciones se acentúan de manera notable 
y a ellas afluyen los habitantes del resto del país, lo 
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que ayuda a formar una agrupación por lo general j 
más o menos culta según el número de habitantes que 
les pertenece. 

Es preciso advertir que lo dicho hasta aquí se 
refiere a la llanura de las tierras templadas. En la zo¬ 
na tórrida la situación para el hombre no es tan hala¬ 
gadora y tranquila por que tiene que luchar con la 
selva y con las dificultades que ofrece el dominio de 
un ecosistema semejante. 

No puede olvidarse que muchas de las llanuras 
de la tierra están formadas por desiertos, 27’000.000 
de kilómetros cuadrados están cubiertos por ellos y 
se forman especialmente a causa de la caída del aire 
seco en fajas situadas cerca a los trópicos de Cáncer 
y de Capricornio. Algunos de esos desiertos son muy 
dilatados. El solo desierto del Sahara es tan extenso 
como los Estados Unidos. 

Las enormes dificultades que el desierto opone 
a la vida humana les dan una gran capacidad separa- 
triz. El desierto es el gran separador de los países 
del mundo. En el Medio y el Próximo Oriente el suelo 
es en su mayoría desértico y ha hecho establecer ía 
relación entre desierto y petróleo, relación que en mu¬ 
chas partes del globo ha resultado cierta. La circuns¬ 
tancia de que el desierto se pueda convertir en tierra 
fértil cuando recibe agua dulce ha inducido a difé- 
rentes países o sociedades a buscar la manera fácil 
de regarlos. El pueblo de Israel ha conseguido, por 
medio del riego, que el desolado desierto de Nagev 
se convierta en una área cultivada y fecunda produc¬ 
tora de cítricos y otros frutos que reportan al país 
un gran beneficio. 
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El Mar:' 


Hasta hace poco tiempo la diplomacia era algo 
que buscaba el equilibrio del poder, alianzas interna¬ 
cionales, guerra fría, y otras cosas por el estilo. Pero 
todo se refería a la esfera de las naciones. Hoy, aun¬ 
que quedan rastros de ese tipo de actividades, la di¬ 
plomacia trata los asuntos mundiales: la economía, el 
petróleo, el desenvolvimiento atómico, etc., pero prin¬ 
cipalmente el dominio del mar. Ahora, el derecho ma¬ 
rítimo, por ejemplo, embarga el universo que piensa 
en él como en un problema fundamental. Casi todas 
las antiguas concepciones sobre mar territorial y pla¬ 
taforma continental, pesca, libre transporte marítimo 
parece que se han derrumbado y vamos hacia cosas 
nuevas. Pero es preciso tener en cuenta que para re¬ 
solver ese gran problema es indispensable llegar a un 
acuerdo. Si las ideas sobre el derecho marítimo se 
diversifican vendrán incomprensiones, imposiciones 
de dominio y posiblemente guerras cuya magnitud y 
desastres es imposible prever en estos tiempos en que 
la técnica avanza velozmente en busca de artefactos 
cada vez más tremendos. Habría de nuevo que luchar 
quizás inútilmente como hasta ahora, la lucha por el 
desarme, la reorganización del comercio, las marcadas 
diferencias de puntos de vista entre los países que 
tienen armadas poderosas y los que carecen de ellas, 
así como los que están en condiciones de buscar rique¬ 
za en cualquier parte del océano y los que apenas al¬ 
canzan a explotar sus estrechas plataformas continen¬ 
tales. En esa forma habría más o menos trece países 
que serían dueños de los dos tercios de fondo maríti¬ 
mo. Entonces los países ricos serían más ricos y los 
países pobres más pobres. 
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Pero si fuera de la plataforma continental el mar 
se deja libre para la pesca es posible que dentro de 
poco tiempo todos los peces estén en vía de agotarse. 
Es este uno de los puntos más difíciles para llegar a 
un acuerdo. 

Otro de los problemas que hay que resolver a es¬ 
cala mundial es el de la contaminación marítima. De 
grandes extensiones marinas han huido los peces por¬ 
que ya no pueden vivir en ese medio. Causa seme¬ 
jante aleja el turismo y a medida que los problemas 
se afirman las industrias crecen en forma desmedida 
y la contaminación aumenta. Lo más grave de esto 
consiste en que las diversas conferencias mundiales 
para resolver estos asuntos no han podido llegar a con¬ 
clusiones de carácter general. Posiblemente las próxi¬ 
mas lo conseguirán. 

Pero descendiendo de esas consideraciones de ca¬ 
rácter mundial a las observaciones geopolíticas que 
podrían tenerse como regionales siempre deberá te¬ 
nerse en cuenta una serie de hechos que por su constan¬ 
te repetición a lo largo de la historia, han llegado a 
convertirse en verdaderas leyes relativas al contacto 
de una nación con otra en relación con el mar. 

Un penetrante observador español (1) en cues¬ 
tiones de geopolítica fijó seis principios que la histo¬ 
ria demuestra como verdaderos: 

1. Todo grupo social instalado en la parte ventajosa 
de una cuenca fluvial tiende a ocupar toda la, 
cuenca. 


(1) Gonzalo Rapapaz. 
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Los antiguos países del Medio Oriente sirven de 
ejemplo. Los grupos humanos que viven sobre el Nilo 
o sobre el Eufrates y el Tigris se fueron extendiendo 
hasta alcanzar el Mediterráneo y el Golfo Pérsico res¬ 
pectivamente. En Suramérica, en la Cuenca del Plata 
se muestra esa tendencia en todos los Estados como 
una fuerza incontenible. 

2. El grupo social constituido busca salida al mar. 

Cuando se comparan los mapas de Europa que 
resultan de las dos guerras mundiales se ve cómo los 
países que estuvieron al lado de los vencedores resul¬ 
taron con insospechadas costas marítimas. De otro 
lado la directriz de la política internacional de Solivia 
y Paraguay —países sin mar— está constituida por 
el deseo de que su territorio llegue hasta la orilla 
del mar. 

3. Todo Estado en contacto con el mar tiende a en¬ 
sanchar ese contacto. 

Siendo el mar, como repetidas veces se ha dicho, 
fuente de grandeza nacional, es lógico tratar de hacer 
o establecer una relación entre grandeza y contacto 
marítimo y que en virtud de esa tendencia, a veces 
violenta, se ponga de manifiesto. Los países que tie¬ 
nen el mar a la espalda, como quedó indicado atrás, 
buscan afanosamente la manera de ser de dos caras, 
irrumpiendo, así fuere necesario, a través de territo¬ 
rios que bloquean su salida. 

4. Todo Estado con amplia salida al mar tiende al 
dominio marítimo. 

La abundancia de litoral despierta en el país la 
idea del predominio marítimo. Las naciones constitui- 
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das por archipiélagos son las que muestran más cla¬ 
ramente esta tendencia. Inglaterra y Japón, a quienes 
esta política sirve de común denominador, en su en¬ 
sanchamiento histórico, son un claro ejemplo de este 
principio. La historia de Florencia, Portugal y Gre¬ 
cia muestra cómo siguiendo esta ley lograron su gran¬ 
deza. 

5. Todo Estado dueño del mar tiende a la ocupación 

de la costa opueista. 

Cuando hay costas opuestas inmediatamente al ; 
frente, el país más fuerte trata de dominar el mar que 
corresponde a ambas. La manera de conseguirlo con¬ 
siste en tomar una porción de la costa fronteriza para 
instalar en ella las bases o defensas que sean necesa¬ 
rias. Ese pedazo de terreno usurpado es lo que se ha I 
conocido con el nombre de “glascis”, palabra cuyo : 
significado primitivo fue el de “explanada” segura- ¡ 
mente porque las costas tomadas por la fuerza eran ■ 
playas más o menos planas. 

La lucha entre el corredor septentrional de Afri¬ 
ca y Europa, que ha durado hasta nuestros días no 
es otra cosa que el desenvolvimiento de ese principio 
aunque muchas veces el poderío ha cambiado de sitio 
y en lugar de ser los países africanos los que han lo¬ 
grado su glascis en Europa han sido las naciones eu¬ 
ropeas las que lo han conseguido en Africa. La gue¬ 
rra de los treinta años entre Francia e Inglaterra tuvo 
como razón principal el esfuerzo francés para arrojar 
a Inglaterra de la parte de que se había adueñado en 
la costa francesa. 
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6. Todo Estado de doble fachada marítima tiende su 

red de comunicaciones orientándola de mar a mar. 

Si tomamos un mapa vial de los Estados Unidos, 
de Francia, o de otra nación cualquiera colocada en¬ 
tre dos mares vemos como las líneas de comunicación 
fundamentales van de mar a mar unas veces por mo¬ 
tivos comerciales y otras por razones estratégicas. Es¬ 
tas líneas puede decirse que sirven de esqueleto a las 
redes de comunicación nacional. 




LA MONTAÑA 


Es indudable que es el hombre el que hace la his¬ 
toria, pero es cierto también que en la mayoría de 
sus empresas tiene que ceñirse a esa especie de mol¬ 
de que forma el terreno en que debe ejecutarla. La 
altura es uno de los factores geopolíticos que influyen 
en las empresas guerreras. Observando el sistema oro- 
gráfico de Europa, por ejemplo, se ve con deslumbra¬ 
dora claridad cómo los grandes planes de las dos gue¬ 
rras mundiales tienen una estrecha relación con la 
esquemática ubicación de los sistemas montañosos. 

De otra parte la montaña da innegables carac¬ 
terísticas a sus habitantes. La acción constante de 
subir y bajar, la lucha contra la erosión, la violencia 
de las estaciones aun en la zona tórrida; la facilidad 
de adaptación a los cambios climáticos dejan estam¬ 
pada su influencia en el hombre y lo tornan comple¬ 
tamente diferente a los dueños de la llanura. Y de la 
misma manera que señala a los hombres señala tam¬ 
bién a los pueblos. Quizás nadie lo ha fijado en forma 
más exacta que Eliseo Reclus en su estudio ‘^El Hom¬ 
bre y la Montaña''. 
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“Una de las causas que más ha contribuido a 
mantener la independencia de ciertos pueblos monta¬ 
ñosos, es que para ellos el trabajo solidario y los es¬ 
fuerzos de conjunto son una necesidad. Todos son úti¬ 
les para cada uno y cada uno para todos. El pastor 
que va a los pastos altos a guardar los rebaños de la 
comunidad y cuando sucede un desastre ayúdanse to¬ 
dos mutuamente para enmendar el daño. Si el alud 
se ha desplomado sobre algunas cabañas todos traba¬ 
jan en el escombro. Si la lluvia a desmoronado los 
campos que se cultivan en gradas sobre las pendien¬ 
tes todos se ocupan en recoger la tierra que se ha 
venido abajo y subirlos hasta la vertiente de donde 
cayó. Si el torrente desboronado ha cubierto de pie¬ 
dras las praderas, todos se afanan en limpiar el césped 
de tales escombros. Cuando en invierno es peligroso 
arriesgarse entre la nieve cuentan unos con la hospi¬ 
talidad de los otros. Todos son hermanos y pertene¬ 
cen a la misma familia”. 

Hay, no obstante, algo que conspira contra la 
unidad de la montaña y en la parcelación del terreno, 
debido a la proliferación de altiplanos y valles en los 
cuales se forman agrupaciones humanas de importan¬ 
cia diversa porque van tomando una fisonomía pro¬ 
pia que convierte a veces a la nación en un “archipié¬ 
lago biológico”. Sólo un pueblo con conciencia de po¬ 
der y con todos los medios necesarios puede en un 
tiempo más o menos largo salir de ese estado valién¬ 
dose de una portentosa red de comunicaciones. Suiza 
no ha podido todavía conseguirlo a pesar de haber lu¬ 
chado por siglos con ello. Cuando los países son pobres 
para oponerse con posibilidades ventajosas al desafío 
de ese medio tienen que soportar un progreso desigual. 
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afrontar un decidido sistema de comunicaciones y ver 
divididos su historia y su progreso. En las repúblicas 
de Suramérica se presenta este caso contra el cual 
cada país lucha con variada fortuna. 

No puede pasarse por alto la extraña costumbre 
i de todos los países de dar a sus montañas y especial- 
I mente a sus alturas destacadas un sentido religioso, 
casi sagrado. Quizás la dificultad para llegar a su 
I elevada cima y su verticalidad en busca del cielo han 
hecho nacer esa peculiaridad. Muchos de los temas 
más notables de todas las religiones están ligados a 
las alturas: para los católicos el Calvario y el Tabor; 
; para los sintoístas, entre otros, el Fusiyama; para 
los griegos el Monte Atos y el Parnaso; para los ju¬ 
díos el Sinaí y así en todas las demás. Por eso cuan¬ 
do se avanza por los caminos se tropieza con innume¬ 
rables alturas coronadas por conventos y monasterios 
donde quienes los habitan refuerzan sus creencias re- 
j ligiosas. 




I 


EL ESTADO 


I 


“El Estado es una población política orga¬ 
nizada que ocupa un territorio definido y 
que vive bajo un gobierno enteramente li¬ 
bre de control exterior y que es competen¬ 
te para asegurar la habitual obediencia de 
todas las personas que lo componen. En 
otras palabras, que posee ambas soberanías 
la externa y la interna”. 

Americans Politics 
Smithz and Zurcher 


I La historia muestra cómo en diferentes partes 
del globo han existido regiones que facilitan en una 
I u otra forma la vida humana. Hacia ellas han ocu- 
I rrido los hombres y han formado un núcleo que a me¬ 
nudo ha ido creciendo y extendiéndose y muchas ve¬ 
ces absorbiendo de paso otros asentamientos humanos 
y deteniéndose sólo cuando otros núcleos igualmente 
fuertes han fijado un límite o frontera. Por esa cir¬ 
cunstancia el hombre y el espacio forman la llamada 
‘‘Constelación de sangre y suelo’’ que constituye una 
unidad indisoluble. 


í 
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Cuando el núcleo para la mejor marcha de su vi¬ 
da decide designar un hombre que lo defienda y diri¬ 
ja, aparece el ambiente del Estado pero sólo cuando 
esta organización se siente capaz para tomar sus de¬ 
cisiones sin tener que someterse a la voluntad de otros 
aparece el Estado en forma esencial, es decir con so¬ 
beranía. De esta manera los elementos de todo Estado 
verdaderamente constituido son tres: el terreno, el 
grupo humano y la soberanía. Vamos a ver las cali¬ 
dades de cada uno de ellos. 


El Terreno. 

Por lo general el núcleo que sirve de base a la 
formación del Estado es el sitio más importante y 
por lo general llega a constituir su capital, sitio de 
donde emanan las leyes que lo organizan. Además, 
ese lugar es generalmente el de mayor ecumen, es 
decir, el de la más importante aglomeración humana 
la cual ha permanecido como tal a través del tiempo 
y a menudo se denomina “corazón nacional”. 

Dada la importancia que la economía tiene en los 
estados modernos, cada uno tiene por lo general dos 
centros que son “el centro histórico” y “centro eco¬ 
nómico”. El primero dirige la parte intelectual y 
política y el segundo la economía. Washington y Nue¬ 
va York sirven de ejemplo claro. Hay, sin embargo, 
algunos en donde los dos centros están superpuestos 
como sucede en París. 

La extensión territorial nada tiene que ver con 
la naturaleza estatal a pesar de las enormes ventajas 
que un gran espacio ofrece a una nación. Es decir, no 
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hay relación directa entre Estado y extensión. Sin em¬ 
bargo, los países grandes o pequeños se ligan con otros 
para asegurar su soberanía, su comercio o la mejor 
explotación de los elementos que poseen o para encau¬ 
zar su política exterior. Más de ciento cincuenta con¬ 
sejos, organizaciones, comisiones estatales cumplen es¬ 
te cometido. Sin embargo, en vista de la influencia 
que las grandes potencias tienen sobre las naciones 
pequeñas se nota el ansia de participar en la política 
universal pensando en la formación de un solo estado 
mundial. Consiste la idea de formar un solo gran esta¬ 
do con todas las naciones de la tierra bajo un gobierno 
común. Sus defensores creen que ese sería el modo 
de terminar con las guerras que hasta ahora han sido 
el azote de la humanidad. Esto parece importante 
cuando se hace el recuento de los desastres ocurridos 
en la segunda guerra mundial y también cuando va 
aumentando el número de países que poseen la posibi¬ 
lidad de fabricar la bomba atómica y de la reciente 
aparición de la bomba nuclear como amenaza de ca¬ 
tástrofes nunca antes vistas. 

Después de la primera guerra mundial se formó 
la llamada Sociedad de Naciones que parecía el pri¬ 
mer paso hacia esta idea pero al fin fue un fracaso. 
Después de la segunda guerra se hizo un esfuerzo ma¬ 
yor con la Organización de las Naciones Unidas pero 
se llegó a un resultado semejante. Las naciones con¬ 
servan su personalidad y cada día la unidad mundial 
parece más difícil de realizar poco el esfuerzo comu¬ 
nista por llegar a abrir con su ideología una brecha 
profunda en el mundo debilitado con la esperanza de 
lograr ese fin. 
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Soberanía. 

“Derecho ilimitado de la jurisdicción de los Es¬ 
tados. Se divide generalmente en externa e interna. 
La interna constituye el derecho de elegir su propio 
gobierno y a regular todos sus asuntos internos. La 
externa consiste en la independencia de un Estado de 
los demás (1)”. 

El concepto de soberanía no es tan claro como a 
primera vista parece. Se tiene la sensación de que 
existe una serie de estados intermedios entre la abso¬ 
luta soberanía y su pérdida completa. El Protectora¬ 
do, por ejemplo, es un arreglo hecho entre un país 
poderoso y grande y un país pequeño y débil. Aquel 
se encarga de defender, asmdar a ordenar notable¬ 
mente al Protectorado. Pero éste tiene que ceder una 
parte más o menos grande de su soberanía para que 
el entendimiento sea efectivo y beneficioso. Quizás es¬ 
to se copia un tanto en el mundo moderno cuando va¬ 
rios países forman un pacto o alianza y ceden parte 
de su soberanía para mantener una unidad regional 
o política. Innnumerables pactos regionales y alian¬ 
zas hay hoy en el mundo y podría decirse que no 
existe nación alguna que no participe de una o va¬ 
rias de esas alianzas. 

Como se ve en la definición, la soberanía de un 
Estado consiste en la libertad del pueblo para elegir 
el gobierno que desee pero a menudo una camarilla 
o una fuerza militar provocan una revolución al fin 
de la cual se hacen dueños del gobierno y lo dirigen 


(1) Walter Theimer. 
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a su antojo. De aquí nace la idea de que en todo Esta¬ 
do debería primar la constitución sobre la soberanía, 
pero esta es una cosa muy difícil de lograr. 

Las Comunicaciones. 

Pero tratándose de estas materias hay un factor 
de importancia trascendental que día a día se hace 
más poderoso, se trata de las comunicaciones. Sólo 
una red vial apropiada podía, desde siglos atrás man¬ 
tener la unidad del Estado. Roma no hubiera podido 
conservar su poder sin los cuatro caminos de Euro¬ 
pa. El Tahantinsuyo —^los cuatro caminos del mun- 
' do— mantuvieron la unidad y el poderío del imperio 
incaico que se agigantó mientras sus cuatro vías fue¬ 
ron una realidad irradiando desde el Cuzco hacia los 
cuatro puntos cardinales de la América del Sur. Los 
que lograron conquistar grandes imperios asistieron 
casi siempre al derrumbamiento de sus conquistas pre¬ 
cisamente por la falta de vías. 

Las superpotencias y especialmente las naciones 
poderosas respaldan su grandeza con una extraordi¬ 
naria red de comunicaciones. Pero en el día de hoy 
las comunicaciones no son solamente las vías, esta 
la prensa que expande por inmensas regiones noticias 
¡ propias y ajenas como si brotaran sobre el haz de la 
I tierra y el teléfono con el cual es posible comunicar- 
I nos con cualquier parte del globo y la aviación que 
I permite trasladarse de un sitio a otro cualquiera del 
■ globo en poco tiempo y con comodidad y seguridad que 
antes hubieran parecido increíbles. Con estas facilida¬ 
des, hombres y mujeres de todas las naciones, em¬ 
pleando todas las lenguas y mezclándose con todas las 
razas, circulan por donde quieran. 


I 


109 




Fuera de esto la radio que hace saber a todas 
partes cualquier incidente que acontece no importa 
en donde y que intenta llevar a la mente de todos 
los hombres artificiosamente la ideología en boga; y 
en escala aún mayor está la televisión cuyas imá¬ 
genes rodean el mundo y en cualquier sitio en donde 
se hallen los televidentes pueden observar, con su 
colorido auténtico de día y de noche cuanto vaya su¬ 
cediendo en los cinco continentes ejerciendo una es¬ 
pecie de fascinación con sus ideas comerciales, socia¬ 
les o políticas. En ese sentido hemos avanzado en 
diez años más que en los veinte siglos anteriores y se¬ 
gún parece ahora recibiremos imágenes de varios pla¬ 
netas de tal manera que es posible que ahora sólo es- 
I temos en el principio del milagro. Lo que se quiere 
saber es sí estas comunicaciones llegarán el día me- 
i nos pensado a formar la unidad mundial por me- 
[ dios que jamás se sospecharon. Hoy es frecuente oír 
1 asegurar que quien tenga el dominio de las comunicá¬ 
is ciones tendrá el dominio del mundo. 

V 

El Grupo Humano. 

La población del mundo está irregularmente re¬ 
partida. Mirando un mapa de población a veces se 
tiene la sensación de que los hombres se hubieran es¬ 
tablecido o distribuido en forma caprichosa y a veces 
ilógica. Con la mayoría de los países sucede lo mismo. 
Esta manera de ordenación o desordenación trae con¬ 
sigo el planeamiento de la política vial, educacional, 
habitacional. En diversas ocasiones estas distintas po¬ 
líticas tienen que subordinarse por entero a esta adap¬ 
tación arbitraria. Esta idea nos lleva directamente a 
examinar la relación existente entre el hombre y la 
tierra. Se da el caso de que grupos humanos dejen 



entre sí amplios espacios vacíos o se ordenen de tal 
manera que forman grandes conjuntos hacia una par¬ 
te, y hacia otras muy extensas dejan verdaderos va¬ 
cíos humanos. En Latinoamérica, Africa y buena par¬ 
te de Asia ese es el caso. Es necesario recordar que los 
grandes vacíos humanos para las naciones superpo¬ 
bladas y fuertes constituyen un serio peligro de in¬ 
vasión. Hay muchos conglomerados que necesitan ali¬ 
mentos o materias primas las cuales se encuentran a 
su lado aunque el sitio no les pertenece. Hay momentos 
en que el suelo no es suficiente para las necesidades 
de una nación y resuelven romper olvidando pactos 
y convenciones para conseguir lo que necesitan. Esta 
situación da origen a la famosa doctrina alemana 
del Lebens-Raum o espacio vital que fue uno de los 
motores de la segunda guerra mundial y a la cual se 
le buscaron soluciones que al fin y al cabo fueron 
innecesarias. 

Hoy Francia parece que ha llegado a un equili¬ 
brio de hombre y tierra pero puede decirse que sólo 
son momentos fugaces de su historia porque la tierra 
es un factor permanente y el hombre es el factor pro¬ 
gresivo y el factor hombre se rompe pese a los avan¬ 
ces y a veces fantásticas medidas que se toman para 
mantener una conveniente paridad mientras la técni¬ 
ca ha logrado progresos en el alojamiento de gran 
cantidad de gentes en áreas minúsculas. Antes países 
superpoblados mostraban u ostentaban su muchedum¬ 
bre humana en una forma orgullosa que corría pare¬ 
jas con el concepto de seguridad nacional. Creían tener 
¡ así asegurados uno de los principios fundamentales de 
la estrategia: el número. Pero ya el número no se 
cuenta por la cantidad de hombres sino por su cali¬ 
dad y por los medios que proporcionan los nuevos in- 


111 



1 ventos para destruir la vida de los hombres y la difi¬ 
cultad que hay para resguardarla. En definitiva en la 
actualidad no hay que pensar en términos de cantidad 
, sino de calidad. Dos cosas afirman esa verdad. Hay 
I factores del grupo que lo hace poderoso como son el 
/ patriotismo, la lengua, la igualdad racial, la capaci¬ 
dad de resistencia de una parte y de otra, la edad. La 
explosión demográfica que tiene un enorme creci¬ 
miento geométrico, a veces aterrador, da al grupo un 
enorme porcentaje de personas no aptas para la guerra 
o al menos incapaces de dar resultados normales en 
sus complejos cometidos. Por ejemplo, en los países 
suramericanos hay varios en que su población está 
formada por niños o jóvenes muy por debajo de los 
veintiún años y esta situación crece cada día en tal 
manera que en el número de hombres con que cuenta 
está muy por debajo del número con que expresan los 
registros civiles. Así mismo, en estos países las muje¬ 
res por lo general deben ser descartadas de los traba¬ 
jos bélicos en forma semejante a como lo hacen algu¬ 
nos de los países más poblados y cultos de la tierra. 
Por otro lado, hay países en donde los elementos cul¬ 
turales son diferentes y a veces antagónicos, como 
raza, religión, ideología política, y existe la posibilidad 
de un requebraj amiento nacional le quite al número 
una buena parte de su potencia definitiva. 

El Ciclo Vital de los Estados. 

Es muy importante recordar que en geopolítica 
el Estado se considera como un organismo vivo y par¬ 
tiendo de esta idea se estudian muchos de los fenó¬ 
menos que se suceden en esos organismos y sus va¬ 
riaciones se observan unas veces como si se efectuaran 
muy rápidamente y otras en forma muy lenta, aún a 
través de los siglos. 
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Los Estados Nacen: basta repasar un mapa de 
Africa para verlo y seguir las afiliaciones a la ONU 
de núcleos vitales poblados que fueron ensanchándose 
a través de la historia hasta convertirse en naciones 
prósperas y a veces en imperios. En otras ocasiones 
nacen con la característica de un Estado “tapón” crea¬ 
do entre dos grandes potencias para evitar rozamien¬ 
tos fronterizos. El Uruguay es un caso típico. Las 
leyes de Ratzel que vimos anteriormente muestran la 
forma clásica como se producen estos ensanchamien¬ 
tos. 

Los Estados crecen: a los setenta y tres años de 
reconocida su independencia, los Estados Unidos se 
ampliaron a razón de 250 kilómetros diarios. Ingla¬ 
terra se extendió durante el siglo XIX hasta alcanzar 
una sexta parte de la tierra y ahora está reducida a 
245.000 kilómetros cuadrados y aún podría seguir 
disminuyendo. Así ha pasado con los grandes imperios. 

Los Estados se multiplican: esto se observa en 
las grandes potencias coloniales cuando al surgir a la 
! independencia se divide el espacio para dar origen a 
estados autóctonos que a veces son los llamados “Es¬ 
tados hijos”. 

A veces los Estados mueren: Repasando la his¬ 
toria se encuentra uno con grandes parcelas que son 
cementerios de Estados sobre los cuales han apareci¬ 
do naciones de diferentes naturalezas. Y sin ir muy 
lejos basta repasar los mapas de Europa, después de 
las dos guerras mundiales para ver cómo muchos paí¬ 
ses han muerto para siempre. Aunque esta palabra 
para siempre, hay que usarla con cuidado porque se 
han visto casos como el de Polonia que parecía des- 
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aparecida para siempre y se sucedieron resurrecciones 
que se consideraban como imposibles. 

A veces los Estados se atrofian: Es como si las 
fronteras consideradas siempre como el órgano peri¬ 
férico del Estado se fueran encogiendo y haciendo la 
superficie estatal cada vez más reducida. Basta revi¬ 
sar un imperio como el Imperio Turco o Abisinia pa¬ 
ra ver cómo día a día dan la impresión de poseer ex¬ 
tensiones sensiblemente menores. 
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EL ARTICO 



“Si estallara otro conflicto mundial la tierra 
y los mares de la región ártica serían el 
escenario de la mayor de las batallas navales 
y aéreas porque es a través del polo que se 
espera el comienzo de la tercera catástrofe. 
Canadá, Siberia, Alaska dan frente a la zona 
de cruzamiento en la edad del JET”. 

Cecile Carlson 

Cuando Hitler en 1942 dió por segura la conquista 
de Rusia y Alemania organizó juntamente con el Ja¬ 
pón e Italia el dominio del hemisferio occidental, fijó 
con sus aliados el único grave obstáculo para la con¬ 
quista del mundo. Los técnicos estuvieron de acuerdó 
en que había que suprimir ese obstáculo e inmediata¬ 
mente acordaron que dado el progreso que los aviones 
iban tomando cada día, era la aviación el medio 
seguro para destruirlo y que la dirección sería nece¬ 
sariamente la del polo norte. Cuando cambiaron las 
cartas de la guerra los aliados, ya vencedores, con¬ 
sideraron que el camino trazado por Hitler era eviden¬ 
temente el más seguro y eficaz. Y el Artico, pese a su 
soledad y sus hielos acababa de convertirse en uno de 
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los lugares más importantes del globo. Indudablemente 
era la acción primordial que había que tener en cuenta 
para la tercera guerra mundial. Punto esencial para 
eso era verificar exactamente los sectores que a las 
diferentes naciones les correspondían en el cordón 
circular que rodeaba aquel mar. 

En la parte perteneciente a Europa quedaban Rusia 
y sus satélites decididos a imponer su voluntad. Al 
frente, al lado occidental, los Estados Unidos y sus 
amigos organizaron su parte. De acuerdo con esto se 
fueron estructurando dos grupos uno en Europa y 
Asia enfrentados de una manera definitiva y clara. 

El mundo se volvió “bipolar” según la forma univer¬ 
sal de pensar. 

Canadá que comprendió el peligro que corría en 
caso de desencadenarse un nuevo conflicto se alió con 
los Estados Unidos de manera tan estrecha que pron¬ 
tamente formaron una sola área ofensiva y defensiva 
común al comprobar que la línea de vuelo a través del 
polo era más corta que siguiendo los meridianos y 
paralelos, y además que como el polo giraba en las mis¬ 
mas veinticuatro horas que el Ecuador se movía con 
una lentitud tal que la atmósfera podía seguirle y no 
se formaban grandes temporales a los cuales en caso 
de aparecer no alcanzaban alturas importantes y no 
se originaban ciclones que dificultaran la navegación \ 
aérea y al mismo tiempo las comunicaciones radiales j 
ofrecían toda seguridad y exactitud. 

Fue en esos momentos cuando el Artico, región 
olvidada, congelada y desértica, adquirió casi repen¬ 
tinamente una importancia definitiva y empezó a con¬ 
siderarse su inmenso valor geopolítico y a preparar 




la estrategia a que debía estar sometido en el futuro 
posiblemente cercano en que constituiría el nuevo Me¬ 
diterráneo. Este hecho, definitivo en la política mun¬ 
dial, hizo que cada país cuyos bordes tocaran el Artico, 
se decidieran a sostenerlo valerosamente. Pero la re¬ 
partición era muy desigual y no correspondía al peli¬ 
gro futuro que cada uno pudiera correr. Pero pronto 
apareció el desacuerdo entre todos y surgieron dos 
teorías: 

El Sectorismo y el Antisectorismo. La primera 
insinuaba que el borde del Artico fuera repartido en 
partes iguales y la otra sostenía tenazmente que cada 
uno debía ser dueño únicamente de la parte que le 
correspondía respecto a sus límites; esta última sigue 
sobreviviendo pero según las promesas de los mejores 
dotados aseguran arreglar el problema. Rusia es in¬ 
dudablemente el país de mayor sector, pero desgra¬ 
ciadamente para un ataque a los Estados Unidos, su 
eterno sueño de conquista, sus bases quedan muy re¬ 
tiradas pese a la capacidad de vuelo de los actuales 
aviones, pues los elementos detectores han aumentado 
su eficacia de manera portentosa. 

Los Estados Unidos, por su parte, tienen la in¬ 
mensa costa de Alaska y han afirmado su dominio 
sobre la isla de Groenlandia. Entre los dos está el 
Canadá que ha comprendido que de no unirse estrecha¬ 
mente a los Estados Unidos su defensa sería imposible 
y figuraría seguramente como campo para combate 
aéreo y su inmensa prosperidad quedaría reducida a 
nada. De ahí la indisoluble unión de los dos países 
desde el punto de vista geopolítico. 
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ESTADOS UNIDOS DE AMERICA 


‘‘Hay hoy en día sobre la tierra dos grandes 
pueblos que, habiendo partido de puntos di¬ 
ferentes, avanzan hacia el mismo objetivo: 
K son los rusos y los angloamericanos. Los dos 
\\ han crecido en la oscuridad; mientras las 
miradas del mundo se dirigen a otros luga¬ 
res, se han puesto de repente en la primera 
fila de las naciones. 

Ambos parecen haber sido llamados por un 
secreto designio de la providencia para tener 
un día en sus manos los destinos del mundo”. 

Alexis de Torqueville 

I Al salir el mundo de la tremenda pesadilla de la 
segunda guerra mundial emergieron dos grandes po¬ 
deres Rusia y los Estados Unidos. Aquella se encuen- 
I tra en el corazón de Eurasia y el otro está enclavado 
en América pero sus posesiones están regadas en el 
mundo entero. Los habitantes de uno y otro país pien¬ 
san y obran de manera diferente. El bloque oriental 
se mueve por dictaduras que rigen la vida del Estado 


y según la manera de pensar y de obrar. En el blo- 
que occidental el hombre as tndn. El Estado^rve^ 
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para asegurar el bienestar de sus súbditos y manejar 
la nación de acuerdo con ellos. El uno se conoce como 
5l “Bloque Comunista” y el segundo como el “Bloque 
Democrático”. Los dos se miran como enemigos y en 
cuanto a su desenvolvimiento físico y político. Al lado 
de cada uno se agrupan una serie de países que siguen, 
no muchas veces de buen agrado, sus ideas y sus metas. 
Nadie en el mundo puede superarlos. Hay países po¬ 
derosos que se apartan del campo ideológico de cada 
uno y se les ha denominado “no alineados” o “neutra¬ 
les”. Un día los neutrales podrán sumarse a uno de 
los lados y definir la historia política del mundo o al 
menos sumirlo en una tremenda catástrofe. Mas han 
hecho convenios para impedir el uno el avance del otro. 
Por ejemplo el bloque democrático ha instalado en Eu¬ 
ropa La Nato, organización destinada a cerrar el paso, 
aunque sólo sea por poco tiempo, al bando contrario y 
éste a su vez ha establecido la Seato una organización 
similar a la del otro. Estos son solamente dos ejem¬ 
plos de los muchos que pueden ofrecerse. Pero a pesar 
de la rivalidad sostenida los Estados Unidos llevan 
una tremenda ventaja y constituyen hoy la más im¬ 
portante y fuerte potencia mundial. Pero cuando se 
dice potencia no se hace referencia solamente al po¬ 
derío militar, sino a muchos otros factores que cons¬ 
tituyen la grandeza: la industria, la fuerza, la orga¬ 
nización, la economía, la clase de personal, la unidad 
nacional y muchas otras que sumadas sobrepasan la 
potencia militar. 

La Extensión: 

La extensión de los Estados Unidos es de 9’363.498 
kilómetros cuadrados siendo así el cuarto país del mun- 
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do en extensión. Ese dilatado territorio está favorecido 
por una infinidad de climas cada uno de los cuales es 
apto para una producción agrícola. Especialmente la 
parte continental que representa más del 90% está co¬ 
locado en una de las porciones más fértiles de la tierra 
y con un suelo especialmente apropiado para el trazado 
de líneas de comunicación que le ha ayudado a adquirir 
el mayor sistema vial y ferroviario del planeta. 

Si se mira el mapa se juzga que esa inmensa parte 
del Continente tiene la figura de una especie de isla 
con dos fronteras terrestres que son Canadá al norte 
y México al sur y dos mares que lo encierran por el 
oriente y el occidente. 

La amplitud territorial fue adquirida en parte an¬ 
tes de la independencia y completada con compras y 
algunas usurpaciones como pasó con México. La capa¬ 
cidad para lograr ese territorio y la forma como fue 
ocupado y organizado, lo llenó de una suerte de orgullo 
que le hizo creer en una especie de disposición divina 
para el dominio mundial que llamaron durante mucho 
tiempo “el destino man ifiesto”. 

Con todo su poder y su extensión los Estados Uni¬ 
dos han llevado políticas internacionales completamen¬ 
te diferentes. Unas veces han decidido “encerrarse” 
dentro de sí mismos vigilando su propia seguridad y 
dejando que los demás países se unan o separen, se 
amisten o destrocen. Es lo que ha llamado “el dorado 
aislamiento”. El enorme consumo interior de sus pro¬ 
ductos agrícolas o manufacturados le permiten llevar 
tranquilamente ese sistema. 

A esa potencia nunca vista contribuye el hecho de 
que cuenta con inmensos y seguros recursos agrícolas 
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cuya organización permite abastecer el pueblo aun en 
las más adversas condiciones. Todas estas ventajas jun¬ 
tas forman un todo cuyo poder no se había visto jamás 
en el mundo. 

Se habla mucho de la carestía de petróleo de los 
Estados Unidos en caso de un conflicto mundial. Pero 
muchos de los depósitos sin tocar se mantienen como 
reserva para un caso desesperado. Hay que acordarse 
además que cuenta con todo el dinero que sea necesario 
para adquirir el combustible aún al precio más alto 
y el nuevo oleoducto que va desde Alaska hasta la costa 
oriental, cambia mucho la situación. No hay duda eso 
sí, de que el problema energético debe ser arreglado. 
Pero a pesar de la situación y forma de los Estados 
Unidos y de su enorme potencial total no están exentos 
de peligro en estos momentos de dominación atómica. 
Los cohetes intercontinentales, los disparos de aviones 
a gran distancia, los cohetes nucleares, todos los cuales 
pueden dar en el blanco con gran exactitud o también 
no dar sobre él pero sí causarle daños graves a dis¬ 
tancia. Antes, las guerras se hacían buscando el da¬ 
ño de Estado a Estado; luego tratando de destruir 
las unidades que integraban el ejército; después fue 
la destrucción íntegra del ejército enemigo o su ren¬ 
dición incondicional. Pero todo eso quedó atrás. Ahora 
se trata de destruir todo lo que pueda sostener las 
fuerzas armadas en el interior del país. La gran ex¬ 
pansión demográfica mundial ha hecho perder la im¬ 
portancia del hombre como combatiente, millones de 
muertos más o menos no se tienen en cuenta. Loa 
países civilizados actuales atentan contra la vida na¬ 
cional ya lo que atañe como necesario para ella es 
hacia donde se dirige la destrucción. Los Estados Uni- 
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dos tienen por ejemplo como necesario para su vida 
un espacio comprendido entre el Mississipi y la cos¬ 
ta Noreste, lo que ellos llaman “su ecumen”. Pero no 
se trata de la aglomeración personal sino de la acu¬ 
mulación de fábricas, de productos agrícolas, de sitios 
culturales y científicos que irradian sobre toda la 
nación la cual queda paralizada cuando este espacio 
sea inutilizado y todas esas cosas indispensables para 
el hombre puedan desaparecer quizás para siempre, 
porque no se sabe si queda la fuerza restante para 
levantar de nuevo lo que existía en el lapso de unas 
pocas generaciones. Estar preparados es el máximo* 
problema que hayan tenido que estudiar cuidadosa¬ 
mente los Estados Unidos, 

El plan de defensa americano es muy conocido. 
La misma geografía indica gran parte de ese plan de 
defensa. Allí la geografía y la política se mezclan in¬ 
timamente y parece ponerlo de relieve. El primero 
que lo trazó fue el coronel F. O. Miksche, quien tra¬ 
bajó tesoneramente con los americanos en ese trabajo 
aunque era un gran escéptico de que pudiera encon¬ 
trarse un sistema de defensa cuando la guerra tomara 
una decisiva modalidad atómica. Pero su plan fue acep¬ 
tado completamente hasta el momento en que el Pri¬ 
mer Ministro Kissinger le hizo importantes variacio¬ 
nes. De esto, aunque el esqueleto de la defensa pueda 
conocerse, sus detalles y desarrollo constituyen un 
cuidadoso secreto de guerra. 

La aviación será la base de la defensa. Su aler- 
tamiento está basado en cuatro poderosas líneas de 
detención. 

1. La línea que circunda el polo es la línea DEW 
(Distante early warming Une). Tiene detectores ca- 
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paces de captar aviones rusos con dos horas de antici¬ 
pación cuando parten de sus bases principales y casi 
únicas para el caso, situadas en las penínsulas de 
KOLA Y CHUKCHI. La colocación y movimientos de 
las bases son secretas. 

2. Lineas MCL (Mid Cañada Line) que permite 
la partida anticipada de aviones de defensa antes que 
se acerquen naves enemigas. 

3. La FTL en la frontera canadiense en donde 
hay en los lagos grandes islotes flotantes. Con grandes 
aparatos de radar colocados a unas 200 millas del Pa¬ 
cífico y del Atlántico. Enorme poder de transmisión 
para controlar toda el área Base en Colorado Spring que 
tiene centenares de millas de comunicaciones instan¬ 
táneas. 

4. SAC (Strategig Air Comand) _Colorado 

Spring lineas de base del territorio continental. Lo£^ 
Estados Unidos cuentan con elementos para llevar la 
nmerte a cualquier parte del mundo. 

Además de esto tiene bases navales repartidas 
por todas partes del mundo Bases flotantes marítimas 
y numerosas bases en países amigos, especialmente 
Inglaterra desde donde Europa puede ser destruida 
en minutos. 


Este esquema es tomado del libro de Henry 
Kissinger, después del arreglo que hizo del 
plan del Coronel F. O. Miksche. 







EL 


CARIBE 


“Para salir de las trabajosas condiciones en 
que hemos vivido, despedazándonos minu¬ 
ciosamente, hay que crear otras que respon¬ 
dan a lo que la opinión nacional realmente 
espera de las clases políticas”. 

Alberto Lleras Camargo. 

Cuando se habla del Caribe no se hace alusión a 
un mar sino a una región. Cuando se hace referencia al 
mar hay que decir el Mar Caribe para que la palabra 
no aparezca solitaria, única, abandonada como una isla. 

El Caribe es un gigantesco archipiélago porque 
en él son diferentes las lenguas, las razas, las costum¬ 
bres, la producción, la política, todo, en fin, es distinto 
en cada una de las entidades que la forman. 

La que contaba allí con más posiciones era Ingla¬ 
terra y con su talento político y su experiencia colonial 
resolvió unir en alguna forma sus veinte posesiones, 
islas o archipiélagos para formar una entidad respe¬ 
table y fuerte como todo lo inglés; se preparó el plan 



con cuidado y el 3 de enero de 1938 se dictó el decreto 
correspondiente pero ya en enero de 1942 había deja¬ 
do de existir pese a los esfuerzos inauditos para sos¬ 
tenerla. Pero de muchas islas, antes colonias, surgie¬ 
ron repúblicas independientes como Trinidad, Jamaica 
y Barbados. Con las restantes intentó formar pequeñas 
confederaciones pero sus componentes no han logrado 
entenderse. Sin embargo, Inglaterra, no ha dejado de 
atenderlas ya que muchas de ellas no han tenido 
manera de sobrevivir por sí mismas. 

Lo más curioso es que Suramérica ha dado siem¬ 
pre la espalda al Caribe. Solamente Venezuela ha com- j 
prendido el papel que esa área jugará en el futuro y 
en ello no ha intervenido el hecho de que el 75% sea 
de raza negra, aunque ésta antes sumisa y ahora 
díscola y rebelde, lleve en el subsuelo de su personali¬ 
dad un odio asentado fácil de servir en cualquier 
momento. Lo peor de todo es que en gentes de esta 
índole puede prender el fácil deseo de pagar todas las 
penas injustas, quizás sufridas por sus abuelos. A lo 
largo de la región Antillana desde la parte sur de los 
Estados Unidos hasta el Africa, los miembros de la 
raza oscura se dan la mano y forman lo que se ha 
llamado el “cinturón negro” que pasa por el norte del 
Brasil que sirve de unificación entre Norte América 
y el Africa. La gente mira despreocupadamente ese 
hecho, una de las amenazas del porvenir y uno de los 
amplios senderos por donde puede pasarse las ideas 
de izquierda con mayor potencia y seguridad. 

A lo largo de la parte continental pasa la cordi¬ 
llera “centroamericana”, “esa cadena nudosa” llamada 
así por sus alturas y depresiones en toda su longitud 


y que deja a veces bellos altiplanos en donde se han 
edificado las capitales. Las seis naciones que la for¬ 
man nacieron a la independencia en 1821 con el nom¬ 
bre de “Confederación de Repúblicas Centroamerica¬ 
nas”. Pero pronto vino la desunión y cada una de las 
provincias constituyó una república independiente, 
más lo que ganaron en autonomía lo perdieron en 
fuerza. La orografía ayudó a esa división y el creci¬ 
miento y embellecimiento de las capitales hicieron casi 
imposible toda unión futura. 

Lo reducido de la superficie de cada una desper¬ 
taría en el conjunto una lucha tremenda por adueñar¬ 
se de un espacio conveniente, pero esa pugna dividió 
definitivamente los países y los puso uno contra otro. 
Así Centroamérica, como comunmente se le llama, es un 
polvorín listo a explotar en diferentes direcciones. 

Guatemala se enfrenta a Inglaterra y quiere vivir 
en pie de guerra para retrotraer a su suelo la región 
de Bélice, a quien la Gran Bretaña no desea darle la 
independencia por temor a la esclavitud de los beli- 
ceños que en su mayor parte no quieren ser guatemal¬ 
tecos y aspiran a una independencia total. El Salvador, 
único país que no tiene salida a los dos mares quiere 
conseguirla y la sola idea exalta a la gente hasta lle¬ 
varla a la lucha a veces violenta como sucedió en el 
año de 1961 en que revistió caracteres de una ferocidad 
increíble. Honduras, con un vasto territorio para una 
población muy pequeña, vive generalmente bajo una 
dictadura militar que trata de evitar la invasión de 
una parte cualquiera de su territorio. Nicaragua, des¬ 
pués de un interminable pleito de fronteras con Hon¬ 
duras se cree con el derecho de que por su suelo pase 
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el próximo canal interoceánico porque según ella así 
lo dispuso la geografía, y su interminable dictadura 
vive en malos acuerdos con los vecinos. Costa Rica, 
la de la raza denominada “cósmica” por el profesor 
Vasconcelos, lleva la antipatía de todos los demás paí¬ 
ses de Centroamérica porque tiene una segregación 
racial sin paralelo. Panamá, arrancada de Colombia 
con violencia, llegó a poder contemplar un canal in¬ 
teroceánico que corre por una faja de 16 kilómetros 
de ancho que pertenece a los Estados Unidos y que 
ahora por medio de un pacto, se trata de que sea de 
nuevo panameño haciéndole entrega completa de la 
faja en el año 2.000. El mundo ha mirado con curio¬ 
sidad y a veces con duda que los Estados Unidos pue¬ 
dan estar en condiciones de hacer este tremendo “sa¬ 
crificio” que parece reñido con sus exigencias geopo¬ 
líticas. Sin embargo, las cosas analizadas serenamente 
se tornan trágicas. Se ha llegado a la conclusión de 
que en el estado actual de la ciencia no tiene el canal 
defensa contra los armamentos atómicos ya que una 
bomba, por ejemplo, no necesita caer directamente so¬ 
bre un blanco para destruirlo, sino que a una distancia ■ 
de más o menos doce millas puede producir efectos 
fatales. En Panamá aunque no se trata de una des¬ 
trucción sino de una obstrucción se podría inutilizar. 

Desde 1957, un gran comité de sabios americanos 
que estudiaron detenidamente el problema, recomen^ 
daron al gobierno la construcción de un nuevo canal 
fundándose en muchas razones, entre las cuales enta¬ 
bla la obstrucción sufrida en esa vía en el año 1956 
que mostró de manera casi trágica que constituiría 
la imposibilidad de pasar directamente el petróleo de 
un océano a otro. El cierre de Panamá multiplicaría 
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por un coeficiente enorme los inconvenientes que en¬ 
tonces se experimentarían. Por otra parte no hay pe¬ 
tróleo en abundancia en el occidente de los Estados 
Unidos, ni en Suramérica, y por eso sería difícil con¬ 
centrar en el Pacífico en un momento cualquiera una 
flota suficientemente grande para atender al peligro 
y es precisamente esa una de las condiciones excep¬ 
cionales del canal. Esa es la base principal de la reco¬ 
mendación de un canal a nivel cuya destrucción no 
sería tan fácil como la del actual. De igual manera 
se propuso la construcción de un gigantesco oleoducto 
que atravesara todo el país desde el Pacífico hasta el 
Atlántico sin tomar siquiera en cuenta el alto obstácu¬ 
lo de las montañas rocosas. 

Si se hicieran todos los cálculos para demostrar 
la gran diferencia que existiría con el precio de cons¬ 
trucción entre el nuevo canal y el con exclusas, con se- 
' guridad la navegación de la vía a nivel podría efec- 
I tuarse con mucha mayor rapidez, a lo cual ayudaría 
I considerablemente una diferencia de altura de las ma¬ 
reas en ambos mares. 

Los autores han dividido siempre las Antillas en¬ 
tre mayores y menores. Las mayores son aquellas cuya 
extensión es superior a 800 kilómetros cuadrados. Las 
otras son las menores. Las mayores son libres y las 
; menores dependen de una metrópoli. Aunque algunas 
i figuran como países independientes la Gran Bretaña 
les ayuda a equilibrar su presupuesto. 

Entre las mayores la más extensa es Cuba. Su 
superficie iguala a la de todas las demás. Se trata de 
un país acostumbrado a la dictadura desde su inde¬ 
pendencia de España y sus momentos de libertad na- 


cional han sido muy escasos. Para sus habitantes el 
caso no es tan importante como sería para otro país 
americano, porgue los hombres se adaptan a la dicta¬ 
dura más fácilmente que lo que se ha querido suponer. 
A veces hay algunos que no se sienten bien gobernados 
sino por una firme dictadura. 

Cuba logró independizarse de España gracias a 
los Estados Unidos quienes durante varios años ma¬ 
nejaron íntegramente su política según la enmienda 
constitucional Pratt. Después de que le concedieron 
la completa independencia, los Estados Unidos com¬ 
prendieron que la situación geográfica parecía indicar 
que debía integrar al territorio americano, pero Es¬ 
paña se negó a hacer concesión alguna y pasada la 
guerra toda la América se opuso a que esa integración 
se efectuara. Su situación es tal que un cohete atómico 
que partiera de una base de la Rusia Europea podría 
ir directamente a Panamá y hubo necesidad de esta¬ 
blecer una defensa fortísima para el canal. De otro 
lado la colocación de Cuba con relación a las grandes 
ciudades de los Estados Unidos constituye un peligro 
inmenso. Se podría establecer bases para cohetes que 
los Estados Unidos no estarían en capacidad de dete¬ 
ner en un ciento por ciento de los casos y la detecta- 
ción, que es la mayor defensa contra los cohetes, 
tendría un tiempo mínimo. 

Después de Cuba viene Santo Domingo, única isla 
que ocupa íntegramente dos países independientes. 
Ambos son repúblicas negras pero en una dominan 
los blancos y en la otra los negros. A veces han gozado 
unos cuantos años de democracia aunque se les llama 
a veces dictaduras violentas. Santo Domingo es el 
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punto central para los cohetes que van de Rusia 
a Panamá y por eso los Estados Unidos mantienen 
vigilancia sobre ella. De los dos países integrantes que 
se desdeñan hace muchos años, Haití es el menos ex¬ 
tenso y el más poblado y esto ha desencadenado odios 
que parecen que no se calmarán hasta cuando toda la 
isla esté bajo un solo gobierno. 

Puerto Rico, esta isla tomada por los americanos 
a España cuando la guerra con Cuba en 1898 ha per¬ 
manecido desde entonces bajo la autoridad de su do¬ 
minador. Pocas colonias han sido manejadas con tanto 
cuidado, con tanto sentido de independencia, ni ha 
recibido mayores beneficios de su metrópoli como 
Puerto Rico. Pero ahora busca una cierta liberación 
con tres tendencias dominantes. La primera, libertad 
absoluta; la segunda, continuar con la dominación 
americana y cuando haya llegado a un grado de des¬ 
arrollo suficiente, convertirse en un Estado america¬ 
no; y, tercera, declararse abiertamente libre de toda 
intervención americana. Los Estados Unidos se hayan 
decididos a aceptar el triunfo de cualquiera de las 
1 tres orientaciones. Sólo falta que los mismos por- 
I torriqueños se decidan. 

Las Antillas Menores: se llaman así las 702 islas, 
islotes y arrecifes que quedaron después de que la ca¬ 
dena montañosa, que iba desde Yucatán hasta Trini¬ 
dad con la aparente ramificación de las Bahamas que 
va desde la mitad de la costa americana hasta las islas 
Vírgenes se sumergió. Del total sólo 21 están habita¬ 
das. Entre ellas hay repúblicas pequeñitas como Gra¬ 
nada y Barbados que necesitan de la ayuda de su an¬ 
tigua metrópoli para poder sobrevivir. 
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Entre estas pequeñas Antillas que forman un 
arco que los españoles partieron y denominaron de 
Barlovento y Sotavento según que al acercarse a él el 
viento azotara los barcos por babor o estribor, hay 
dos, Martinica y Guadalupe, que constituyen un "de¬ 
partamento ultramarino” francés que aunque quieran 
su libertad no podrían vivir sin su metrópoli, inclusive 
para poder mejorar sus actuales condiciones para lo 
cual han tratado de buscar nexos comerciales y casi 
políticos con las islas vecinas. Francia no tendría in¬ 
conveniente en concederles la libertad absoluta si no 
representara estratégicamente puntos de una indiscu¬ 
tible importancia para el futuro. 
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SURAMERICA 


I 


“La Geografía, es decir, el medio ambiente, 
exige imperativamente la unidad. Ella nos 
dió un suelo semejante, clima y frutos aná¬ 
logos y una capacidad de arraigo extraordi¬ 
naria. Los europeos durante algunos años de 
íntimo contacto con América, no vuelven a 
recuperar nunca plenamente, su primitiva 
personalidad. 


Luis Alberto Sánchez 


Suramérica representa uno de los mayores con¬ 
trastes que tiene la geografía mundial. Dos especies 
de pirámides que forman el continente son tan dife¬ 
rentes, tan distintas, que parece que hubieran sido 
hechas para que vivieran separadas. El Caribe parece 
estar de acuerdo con esa lógica ya que casi las parte 
en dos y además las estrecha tanto que casi junta los 
dos grandes océanos, pero su fuerza no fue bastante 
para realizar la proeza completamente. Un designio 
de la naturaleza parece haber intervenido en su des¬ 
cubrimiento debido a esa fuerte corriente que per¬ 
mitió a España la famosa “carrera de las Indias". 
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El segundo contraste, si así pudiera llamarse, 
se debe a la orografía entre las dos Américas: en el 
norte la parte arable es la mayor, mientras que al 
sur sólo el treinta por ciento ofrece esa ventaja aunque 
en ella haya planicies apropiadas como las llanuras 
del Orinoco, el altiplano peruano y el valle central de 
Chile; lo demás es selva o desierto. La región compren¬ 
dida entre la parte alta del Mississipi y la costa orien¬ 
tal, especie de corazón económico de los Estados Uni¬ 
dos, en su enorme extensión, es quizás la región má s 
fértil del mup^o; allí pueden establecerse inmensos 
cultivos los cuales abastecerían la mayor parte del 
país y queda una sobra abundante para la exporta¬ 
ción, Pero lo peor del asunto consiste en que esa área 
está integramente situada en la \ zona templada con 
las estaciones perfectamente reguladas, mientras que 
en el sur la misma zona privilegiada cobija sólo la 
parte más angosta de América y donde las estaciones 
tienen modalidades no siempre correspondientes a su 
latitud. 

Si seguimos el curso de los ríos notamos que en 
el norte sirven de eje a los sitios productivos, mien¬ 
tras que en el sur los tres sistemas fluviales surame- 
ricanos, salvo los de la zona templada, no atraviesan 
los campos cultivados y por lo tanto el riego se hace 
necesario, lo cual encarece enormemente los produc¬ 
tos y disminuye su volumen. 

Inconvenientemente notable para el sur resulta la 
temporada de las estaciones. La lluvia que recibe Sur- 
américa es mucho mayor que la que recibe Europa. 
Pero estas lluvias tienen dos inconvenientes tremen¬ 
dos: el primero es que en aquella zona llueve en los 
sitios apropiados para las siembras mientras que en 


138 



el sur llueve especialmente en los sitios vacíos, donde 
las siembras no existen o en los lugares poco apropia¬ 
dos para ellas. Por otra parte, en el norte las épocas 
de lluvia van paralelamente con la necesidad dé las 
estaciones de primavera, estío, otoño, e invierno lo 
que muy pocas veces coincide entre nosotros. 

Otra disparidad típica entre las dos partes con¬ 
siste en el trazado de las fronteras. En el sur las na¬ 
cionalidades se forman tomando como separación, 
como límite, un accidente natural. Parecería que cada 
país quedara mejor dibujado y más aislado con lo 
cual podría ejercer su gobierno y sus iniciativas sin 
la menor intervención de los otros. En el norte este 
sistema no se tuvo en cuenta. La frontera pasaba so¬ 
bre un río o atravesaba una montaña sin que este 
hecho tuviera nada que ver con el desarrollo de la 
personalidad nacional. El sistema suramericano tuvo 
como consecuencia serias dificultades para el trazado 
fronterizo especialmente en aquellas partes alejadas 
de la civilización. El arreglo fronterizo era difícil en¬ 
tre dos naciones que se creían perfectamente delimita¬ 
das. Sin embargo, casi ningún país suramericano está 
satisfecho con sus fronteras, es decir, prácticamente 
no hay ninguno que no tenga un lío fronterizo pen¬ 
diente. No son pocos los encuentros sangrientos que 
se han sucedido por esa razón y pocos los países que 
quieren llegar a un arreglo sin apelar a medios vio¬ 
lentos. En el norte todo desacuerdo que se ha presen¬ 
tado se ha arreglado de modo muy distinto. Y como 
los recuerdos que más perduran son los que tienen 
que ver con disputas territoriales muchos de ellos son 
aprovechados por los políticos para encender en el 
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alma popular las enemistades entre países que de¬ 
bieran ser hermanos. 

A pesar del encerramiento del nacionalismo me¬ 
ridional cada país se siente fuerte o busca la manera 
de estarlo, sabiendo que a mayor aislamiento hay una 
mayor debilidad y que parte de su salvación vendría 
de la unión estrecha con todos los demás. Quienes están 
compenetrados de esta idea han logrado formar la Or¬ 
ganización de Estados Americanos, pero los resulta¬ 
dos obtenidos han sido mediocres y los arreglos en 
materias de fronteras que han hecho no han satisfecho 
a ambos oponentes. 

Se pensó que la apertura del Canal de Panamá 
contribuiría a hacer esta unión entre las naciones, 
pero no se obtuvo el resultado que se esperaba. Para 
los Estados Unidos la parte que tiene que ver más 
con su riqueza es indudablemente el oriente; al occi¬ 
dente la principal eran los metales cuyo volumen es 
mucho menor y menos importante. La parte occiden¬ 
tal de América es la menos rica y el principal afan 
americano era mantener fácil, constante y abundan¬ 
temente grandes cantidades de petróleo que le permi¬ 
tieran a su flota del Pacífico moverse a las inmensas 
distancias a que se hallaba de sus principales come¬ 
tidos. 

Desde antes de las dos guerras mundiales los paí¬ 
ses suramericanos consideraron, no sin impaciencia, 
que no eran atendidos de inmediato. Quizás eso podría 
decirse al iniciarse la primera guerra mundial cuando 
el país del norte había dejado que cada cual siguiera 
el rumbo que quisiera. Era la época del “dorado ais¬ 
lamiento”. Pero a poco de iniciada la guerra el gobier- 
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no americano comprendió que el vencedor en la con¬ 
tienda tendría naturalmente un altísimo prestigio en 
el mundo y en ese caso se opacaría todo el poder y 
la grandeza americanas. Ya en la segunda estaban 
convencidos de que sus intereses políticos estaban li¬ 
gados al mundo entero y procedieron de manera de 
alcanzar esa meta que sigue sosteniendo. Dentro de la 
inmensidad de ese cometido era imposible prestar de 
una manera inmediata y toda la atención a los asuntos 
que se presentaban en un país cualquiera. Pero a poco 
comprendieron estas naciones la situación y se han 
ido acomodando a ella. 

No hay duda de que para los Estados Unidos, 
Suramérica tiene un gran tapé» -de defensa limitado 
al ofifltft por JoR Andes , y al c^co-^OF-ku hoya ama- 
zónica y las enormes comarcas montañosas del ^tro 
del Brasil y la c^T áplitafia régiófi póí ’aóñJe^rre 
el'PafañS que va a desembocar en la profunda entrada 
del - Río de la Plata.. La distancia entre el centro de 
la nación americana y esta bahía y las escasas defen¬ 
sas con que podría contar no parecen indicar un gra¬ 
ve peligro. Esto hace que Venezuela y Colombia, ubi¬ 
cadas al norte de este tapón fueran tratadas como 
seguras y grandes amigas de los Estados Unidos. Es 
claro que con los adelantos de la aviación la situación 
ha cambiado. Las grandes alturas que pueden alcanzar 
los aviones han hecho perder mucha importancia para 
este caso al bello país de La Plata que para otros 
asuntos ve aumentar día a día su importancia. 

La forma de división de las fronteras de que antes 
se habló ha hecho que se forme en Suramérica un 
tremendo nacionalismo que hace que cada nación pien¬ 
se en sí misma. Por eso al hablar del norte del conti- 
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nente se habla de un imperialismo que muchas veces 
no se comprende bien. Bolívar con su genio espacial 
pensó que era necesario también un imperialismo en 
latinoamérica. Esta idea parecía que tenía para todos 
una raíz de locura, por eso nada pudo hacer con ella. 
Luego pensó en grandes confederaciones que esbozó 
en su famosa Carta de Jamaica lo cual podría arreglar 
en algo la situación, pero tampoco ese pensamiento dio 
resultado. Terminó formando la Gran Colombia com¬ 
puesta de Venezuela, Colombia y Ecuador que él mis¬ 
mo se ofreció a disolver para que las tres naciones 
pudieran vivir en paz. 

Bolívar comprendió muy bien que las tres tenían 
las raíces de la raza, la historia y la situación que la 
hacían diferente a las demás. Pero sabía además que 
gran parte de esa diferencia podría dejarse a un lado 
cuando hubiera ün peligro común sin que esto afec¬ 
tara todo lo demás y refiriéndose a sus derechos po¬ 
líticos decía: “Ningún Estado será más débil que otro. 
Un equilibrio perfecto se establecería por ese pacto 
social”. 
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RUSIA 


“La política exterior soviética es dinámica. 
Atrae a aquellos que piensan que un cambio 
radical haría el mundo mejor; atrae a aque¬ 
llos que piensan ganar ventajas personales 
al invertir el orden existente; atrae a muchos 
que están descontentos con lo que tienen.” 

John Foster Dulles 


Después de la primera guerra mundial se pensaba 
en Rusia como en un país de la Unión Soviética, país 
desorganizado, sin directriz en ningún sentido. Mili- 
' tarmente era una nación débil y con mandos de infe¬ 
rior calidad. La guerra causó tales destrucciones que 
se pensó que su debilidad se había multiplicado por 
un alto coeficiente. La tierra empezó a cultivarse con 
una cierta pereza dadas las nuevas medidas respecto 
de un país más asiático que europeo. 

Durante los años de 1939 a 1941 Rusia empezó 
defendiéndose de una nación prepotente, y el mundo 
afirmó sus ideas sobre la debilidad soviética y su in¬ 
capacidad militar. Con igual indiferencia se hablaba 
j de la pobreza del suelo ruso, de los armamentos que 

J 
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construía y de su producción de aviones malos por la 
calidad del material y de los aviadores. Cuando en 
la segunda guerra el presidente de los Estados Uni¬ 
dos y el Primer ministro inglés hicieron un recorrido 
interminable para hablar con el mando ruso, queda¬ 
ron sorprendidos de la equivocación de aquellas apre¬ 
ciaciones y de la tremenda influencia rusa en el Asia, 
el Lejano Oriente y aun en el centro de Europa. Se 
convino entonces de que Rusia era un elemento de 
primer orden y que Moscú llegaría a ponerse a la 
altura de Washington. 

Sea cual fuere el gobierno que mande a Rusia, la 
gran amplitud espacial permanece y conserva su dina¬ 
mismo. Ya se trate de los zares que confundieron el 
Imperio con el mando, pasando por Lenin y Stalin, el 
territorio no sufre alteración alguna. 

Parece que hace ya siglos una tribu más o menos 
poderosa se adueñó de una tierra fértil y boscosa ha¬ 
llada al sur del Golfo de Finlandia. Se instaló allí y 
empezó a ensanchar sus dominios. Pueblos o tribus 
que no se sometían eran obligados por la fuerza bruta. 
De pronto apareció un ciudadano y en el centro de la 
colonia hizo una fortaleza que se denominó el Kremlin. 
Organizó el gobierno haciéndose él su jefe, el zar, amo 
y señor de todas las cosas. Durante el siglo IX el Zar 
se llamó Iván III. Ya con fuerzas suficientes al sur 
del Golfo hizo edificar la ciudad que se llama Moscow. 
No tuvo piedad de sus enemigos. Por eso lo llamaron 
El Terrible. Su crueldad dejó nombre en la historia 
y esencialmente en la forma como la ejercía con los 
mongoles que habían venido de lejos a tratar de adue¬ 
ñarse de esas tierras. Numerosas comarcas se acogie¬ 
ron al nuevo gobierno y todavía no ha podido unifi- 
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carse una nación formada por cerca de doscientos 
j países diferentes. 

A partir de Moscow la conquista sigue hacia el 
I oriente, hacia occidente, hacia Europa y hacia el sur 
: en donde trató de penetrar y de vivir indefinidamente. 

I Europa se opuso a una penetración profunda y Rusia 
I trazó una línea quebrada que debía separarla del con- 
I tinente, desde Péstamo en el norte hasta la desembo- 
! cadura del Danubio en el sur. Y así permaneció hasta 
j el año de 1938 en que dió un gran salto hacia el oeste 
¡ y recortó una buena parte de aquellas naciones vecinas 
I que se creían independientes pero que limitaban con 
j la línea Péstamo-Danubio. Después de la segunda gue- 
I rra mundial pudo correr la nueva línea al rededor de 
I doscientos cincuenta kilómetros al oeste sin tener en 
' cuenta que la rodeaban los países satélites que jue¬ 
gan variado e importante papel en la política rusa. 

Rusia tiene un área de 22’402.200 kilómetros cua¬ 
drados incluyendo los mares Blanco y Azof, y una 
í población de 260’000.000 de habitantes. Es el país 
' más extenso del globo y posee 35.000 millas de fron- 
! teras. Holgadamente caben en ella Los Estados Uni¬ 
dos, Canadá, Alaska y México. Este solo dato nos 
indica el temple que debe tener la mano que quiera 
mantener unido este coloso. 

La Unión Soviética se divide en tres partes prin¬ 
cipales: La Rusia Europea que avanza hacia Europa; 
Asia Central hacia el sur, y Siberia hacia el este. Con 
tan grande espacio y tan variadas zonas hay una gran 
diversidad de climas que permiten una inmensa com¬ 
plejidad en la flora y la fauna. Pero pese a tal exten¬ 
sión que es igual a la sexta parte del mundo, apenas la 
I tercera parte es apta para la agricultura. No obstante 



Rusia tiene en sí todos los elementos necesarios para 
ser una gran potencia: abundantes recursos naturales, 
una enorme población, una tecnología avanzada, un 
ejército millonario perfectamente disciplinado y téc¬ 
nicamente comandado. Es cierto que le faltan todavía 
muchos técnicos para atender a sus infinitos meneste¬ 
res y no puede considerarse como imposible que entre 
hombres y mujeres de tantas razas y de tan diferente 
manera de pensar y sentir pueda un día presentarse 
una ruptura de tal magnitud que el gobierno sea in¬ 
capaz de detenerla. 

Entre muchos factores que deben analizarse hay 
uno que a causa de los adelantos técnicos no puede 
fijarse con exactitud. Se trata de la favorable situa¬ 
ción geográfica. Si se mira un mapa del mundo se ve 
que existe un centro macizo rodeado de montañas y 
de mares helados, en cuyo centro está Rusia, la parte 
capacitada para una defensa. La fuerza necesaria para 
destruir ese pedazo macizo no parece que exista en el 
universo todavía. Sin embargo, esta solidez la toman 
algunos como un inconveniente grave para lograr el 
soñado dominio universal, aunque para él se confía 
mucho en el adelanto material. Es, según ellos, este 
dominio único el que acabaría imponiéndose en el orbe 
mientras el sistema capitalista se derrumba. Una ver¬ 
dad que no puede siquiera intentar ponerse en duda 
es este principio de Lenin: “ Mientras el capitalismo _ 
y el socialismo existan no podremos vivir en paz;^al_^ 
^fip nnn II ntrn t rjuníará. Una ma rcha fúñeE r e se'caj^„. 
gr>hvA ifl R epública Soviética o sobre el munda_ 
capitalista”. 

Sin embargo, Mackinder que escribió su libro 
Democracia y Realidad, piensa con perfecta claridad 
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que en caso de un choque el triunfo será de quien ten¬ 
ga la capacidad de salirse de sus fronteras y pueda 
llevar la guerra más allá de los mares. Si Rusia hu- 
j biera contado con esa ventaja ya hubiera dominado el 
i mundo. El profesor se expresó de la siguiente manera 
para mostrar en un caso especial el dominio del poder 
marítimo sobre el poder terrestre: “La perturbación 
I del equilibrio de poder en favor del Estado Eje, resul- 
I tante de la expansión del mundo por las tierras mar¬ 
ginales de Eurasia permitiría la utilización de vastos 
• recursos continentales para la construcción de flotas, 
I con lo que se hallaría a la vista del imperio del mundo. 
Esto puede suceder si Alemania llega a una alianza 
con Rusia. La amenaza de tal acontecimiento induciría, 
por tanto, a que Francia se aliara con la potencias de 
ultramar; Italia, Egipto, India y Corea, que se con¬ 
vertirían así en otras tantas cabezas de puente donde 
las armadas exteriores apoyarían a ejércitos a fin de 
obligar a los aliados del eje a desplegar fuerzas te¬ 
rrestres y a impedirles que concentraran todo su po¬ 
der en las flotas”. 

La inmensa Rusia es un país sin mar. De los mi- 
^ les de kilómetros con que cuenta sólo le son verdadera¬ 
mente útiles unos trechos reducidos. Ese es uno de 
sus grandes problemas y con gran inteligencia busca 
la manera de resolverlo. 

Del inmenso círculo costanero que encierra el Ar¬ 
tico, que para la navegación no le sirve, no tiene donde 
poner bases de defensa o de ataque. Aun durante cortos 
períodos del verano la navegación es difícil y en la 
otra parte del año hay que llevar delante poderosos 
rompehielos. Para arreglar el asunto, después de la 
segunda guerra mundial le quitó a Finlandia la gran 
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bahía que tiene los puertos de Mormask y Arkangel, 
un poco al sur del anterior. Son ambos un gran aporte 
a su temporada de verano pero no puede servirle para 
llegar a América. Por una curiosidad de la geografía, 
Rusia es el país que posee el mayor sector polar, pero 
el peor de todos. El avión sigue siendo la única salva¬ 
ción. Por su parte Rusia ofrece el gran peligro a la 
aviación adversaria de la facilidad de detectar un ata¬ 
que con suficiente anticipación. 

De muy buena fe los participantes del Artico han 
tratado a veces de lograr lo que han llamado “La doc¬ 
trina sectorial del Artico” en la cual se propone que 
el gran círculo sea dividido en sectores iguales de costa 
para cada participante. El solo enunciado da la idea 
de un sueño. 

Uno de los trozos medianamente utilizables del 
litoral ruso es el que va de Kamchaca hasta Vladi¬ 
vostok, en el límite con la China. Rusia y Japón tuvie¬ 
ron en 1905 una tremenda guerra en la cual Rusia no 
sólo llevó la peor parte sino que sus fuerzas fueron 
aniquiladas en tierra y en mar. El pensamiento que 
surgió en Rusia fue el de una preparación ilimitada 
para una tremenda venganza. Sin embargo, en la se¬ 
gunda guerra, al marchar hacia Alemania, ese litoral 
iba a quedar abandonado y hubo un amistoso arreglo 
entre Rusia y Japón. Este durante la marcha hacia el 
oeste, se encargaría con todas las enormes fuerzas que 
poseía a defender y guardar este trecho de litoral. 
Rusia, en cambio, le ofrecía una profunda y ancha 
entrada al continente hasta el lago Baikal en el centro 
de China. Pese a que el Japón cumplió su misión, las 
contingencias de la guerra no permitieron cumplir la 
promesa. 
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Cualquiera que mire despreocupadamente el mapa 
se asombra de que Rusia dé tan poca importancia a un 
camino que va desde las proximidades del Japón hasta 
Alaska. Pero esa indiferencia proviene de que aunque 
algunas islas podrían servir como excelentes bases 
aéreas serían al mismo tiempo magníficos blancos para 
las armas modernas, fáciles de destruir en uno o dos 
minutos y podrían ser atacadas con superioridad por 
las tropas americanas. Quizás este pensamiento adivi¬ 
naba el futuro y fue lo que llevó a Rusia a venderle 
Alaska a los Estados Unidos. 

Ya que hablamos del mar ruso no podemos dejar 
de lado dos cosas que para aquella nación son de im¬ 
portancia definitiva. La parte más apta para la marina 
rusa es la profunda entrada que hace el Atlántico en 
eL-país, pero no hay para malrina alguna entrada 
má 3 _compleja que esa. Debería seguir el peligroso es¬ 
trecho del Skagerrac entre Noruega y Dinamarca, 
atravesar luego el estrecho de Sun en Dinamarca 
frente a Copenhague, gran centro rodeado de islas, 
para llegar a Leningrado en el golfo de Finlandia. 
Frente a la salida de ese laberinto se encuentra la 
gran potencia marítima, aliada de los Estados Unidos, 
Inglaterra. 

Finalmente tiene Rusia u|ia_aalida fundamental, 
la_del Mediterráneo» “el lago de las Escuadras”, en 
donde flotan los barcos de muchos países listos siem¬ 
pre al ataque o al peregrinaje. Se trata de la unión 
del mar Negro con el Mediterráneo que no es otra 
cosa que dos canales estrechos que del mar de Már¬ 
mara, que está en la mitad de ellos, van a sus res¬ 
pectivos mares. Del Negro al Mármara va el Bósforo 
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y del Mármara al Egeo los Dardanelos, pasando el cual 
se encuentra de manos a boca con el canal de Suez que 
lleva al Océano Indico, camino que sigue la Gran Bre¬ 
taña para ir hasta las Islas Orientales a conseguir sus 
materias primas. Tal es la importancia de esta vía pa¬ 
ra Inglaterra que se le conoce con el nombre de la LI- 
NE LIFE o “línea de la vida” de aquella nación. 

El ideal lejano de Rusia ha sido ser dueña de esa 
vía del Mar Negro al Mediterráneo pero no ha podido 
lograrlo. Desde los tiempos de Pedro el Grande las 
miradas del gran conquistador estaban puestas sobre 
esos canales que no pudo alcanzar. Al terminar la se¬ 
gunda guerra mundial Rusia creyó obtener ese premio 
debido a su ayuda en la lucha, pero los demás parti¬ 
cipantes se opusieron. Toda la región se adjudicó a 
Turquía que debía responder por su defensa en caso 
necesario. En vano gritaban los rusos que se hieciera 
una faja internacional por donde libremente pudieran 
transitar todos los barcos del mundo. Valiéndose de 
ese estado actual Rusia pasa por allí sus barcos co¬ 
merciales y de guerra de un mar a otro sin cuidado 
alguno. Necesita tener a la vista al Medio Oriente, 
motor de Europa, por ser el gran abastecedor de pe¬ 
tróleo de los Estados Unidos y especialmente cuidar 
de que los grandes intereses angloamericanos no in¬ 
tenten entrar en los países que guarda el Medio Orien¬ 
te por donde puede venir una guerra que, empezando 
como de una área restringida, se extienda al mundo. 

Hoy se insinúa preparativos para una tercera 
guerra mundial. Las potencias miran hacia el hori¬ 
zonte oscuro pero gritan que la única salvación del 
mundo es la paz. De todas maneras si viene una nueva 
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hecatombe se puede asegurar, gracias a los medios con 
que cuenta la ciencia, siempre aplicables a una gran 
catástrofe, que tendrá una modalidad de una cruel- 
. dad distinta de lo que el mundo ha visto hasta ahora. 

! Los observadores políticos creen que el país que más 
I conscientemente se prepara es Rusia y aseguran que 
durante la segunda guerra tomó medidas que pue- 
! den protegerla y darle el triunfo en la tercera. Mu- 
I chos piensan de la manera siguiente : Acabar con la 
j guerra es un sueño. La guerra es un fen ómeno de 
I Multitudes humanasI'Seir pOf Bécesldád de agrandar 

' él espacio, sea por otras ambicio nes, los hombres no 
i dejarán de matarse. 1 cada nueva guerra, especial¬ 
icen le luy que aparentan carácter universal, trae con- 
I sigo cosas contradictorias o inesperadas. Por ejemplo, 

' mientras más mortíferas sean las armas que se em¬ 
pleen más se demora o se prolonga la guerra; mien¬ 
tras mayores sean los efectivos que se empeñen y más 
tremendos los medios de destrucción, más se alarga la 
guerra. La historia de las últimas guerras pone de 
presente estos hechos, pero no se quiere pensar en 
ello. Existen ahora la bomba atómica, los cohetes 
intercontinentales, las bombas nucleares o térmicas. 
A las armas convencionales anteriores se les puede 
acomodar cabezotes que llevan dispositivos atómicos 
y todo esto, al contrario de lo que debíamos pensar, 
prolongaría la tercera guerra mundial. El número de 
hombres que desaparezca no tiene importancia; lo que 
importa especialmente es la destrucción completa de 
los lugares que alimentan la contienda, la mueven y 
la sostienen. 

Una vez terminada la última guerra Rusia pensó 
I que el paso siguiente era prepararse para la tercera 







guerra mundial y no se habían marchitado todavía los 
laureles de la victoria cuando ya estaban en marcha 
los preparativos. 

Uno de los primeros síntomas de la preparación 
rusa fue rodearse de once países satélites desde el 
Báltico hasta el Mar Negro. Fue esta una de las pre¬ 
bendas que obtuvo después de la guerra: Estonia, Le- 
tonia, Lituania, Prusia Oriental, Polonia, Rutenia, 
Bucovina y Besarabia. A algunos los incorporó a su 
territorio y a otros los dejó como “naciones indepen¬ 
dientes”, pero ella trazó sus constituciones, cambió el 
sistema de gobierno y las sometió a su voluntad polí¬ 
tica; les fijó sus personajes directivos y aun, una 
dotación de fuerzas militares bien adiestradas le su¬ 
ministró numerosos técnicos, es decir, para en un caso 
de ataque tener una vanguardia de primer orden. Por 
otra parte cuando Alemania atacaba sin tregua en 
1942 el pánico ruso fue enorme porque creía que iba 
a sacar sus materias primas, entre otras, sus inmensos 
depósitos de petróleo, carbón y hierro. Su sangre se 
mezclaría con sangre aria lo cual cambiaría el pen¬ 
samiento político soviético. Necesitaba que el Japón 
sirviera de pantalla con América y podría finalmente 
entrar a Alemania en un triunfo sin paralelo. 

Así la gran isla mundial sería defendida contando 
con los trozos de costa vulnerables que eran un tanto 
difíciles de atacar como fáciles de defender. Se aumen¬ 
taría la marina hasta hacerla la mejor del mundo y 
se construirían aviones apropiados para la defensa. 
Pero la marina americana y la inglesa siguen crecien¬ 
do y dificultan la defensa. 
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JAPON 


“Nosotros fervientemente esperamos que la 
cesación de hostilidades y la restauración de 
la paz se realicen tan pronto como sea posi¬ 
ble. De acuerdo con esto hemos ordenado 
a nuestro gobierno que delibere sobre el 
asimto de una mutua asistencia y cooperación 
con Alemania e Italia, que tome en cuenta 
estos puntos de vista y estos objetivos de 
nuestro Imperio. Estamos perfectamente se¬ 
guros que este pacto será concluido entre 
estas tres potencias.” 

Palabras del Emperador Irohito, 
el 27 de septiembre de 1940. 

Uno de los fenómenos más complejos y extraños 
en materia de geopolítica es el del Japón. Hay tres 
grandes potencias económicas en el mundo: Estados 
Unidos, la Unión Soviética y el Japón. Pero no deja 
de ser un prodigio que este pequeño país haya logrado 
superar a Alemania Occidental y sea el primer cons¬ 
tructor de barcos del mundo, siendo como es uno de 
los más pobres y donde las materias primas y la pro¬ 
ducción agrícola son lo menos afortunadas que se 
conocen. 
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Japón es un archipiélago formado por cuatro 
islas verdaderamente habitables a pesar de estar ro¬ 
deado de otras 3.968. Su extensión territorial es de 
869.622 kilómetros cuadrados. Desgraciadamente la 
mayoría de sus tierras altas son inhabitables especial¬ 
mente por su carácter volcánico. Los volcanes son los 
más vistosos e importantes. De los 114 millones de 
habitantes el 33% viven en Tokio y Osaka. De ante¬ 
mano se puede pensar en los estragos que allí podría 
hacer una bomba atómica, sobre todo teniendo en 
cuenta de que se trata de un área altamente indus¬ 
trializada. 

El país tiene que importar la mayor parte de sus 
productos alimenticios, con excepción del arroz que 
por ahora satisface las necesidades de la población 
y a cuyo cultivo se dedican los pocos planos que tiene 
el suelo y no obstante es el país en donde la gente al¬ 
canza la mayor longevidad. Toda esta excelencia acaba 
de sufrir un tremendo golpe con las disposiciones de 
la OPEP que lo obligaron a disminuir en gran manera 
su importación de petróleo. Tremendas medidas res¬ 
tringen el consumo interno y externo y existe una 
lucha desesperada para conseguir muchas fuentes de 
energía. 

Precisas y eficaces son las medidas tomadas para 
economizar materia prima: 

Perfeccionar la producción de artículos manufac¬ 
turados para aumentar los pedidos. 

Ayudar a la industria a que produzca elementos 
más valiosos. 
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¡ Emplear todos los medios para obtener energía 
no derivada del petróleo como el calor solar, la energía 
atómica, la electricidad, etc. 

Ganar poco en las fábricas para producir artículos 
de primera calidad especialmente aquellos que no con¬ 
sumen materia prima. 

Luchar por extender las exportaciones. 

Hacer muchos elementos sofisticados que llamen 
; la atención en otros países. 

¡ Buscar la manera de poner fábricas en otras na- 
' ciones. 

I 

El Hombre: 

El Japón es militarista. No es extraño por tanto 
que durante los años del imperio haya mantenido siem¬ 
pre un ejército numeroso que le asegure su progreso 
y extensión. Cosa importante es que el japonés tiene 
peculiaridades diferentes a la conducta occidental y 
que durante la guerra se han debido tener en cuenta 
en todas las disposiciones de operaciones como el sui¬ 
cidio de los militares cercados, la lucha deseperada por 
mantener el honor de sus superiores y muchas otras 
cosas de este estilo que no son tradicionales en el Occi¬ 
dente. Ni la educación ni la cultura cambian esta ma¬ 
nera de pensar. 

Ya habíamos hablado de que la ubicación era una 
de las características geopolíticas de mayor importan¬ 
cia en la vida de una nación. Lo raro consiste en que 
hay sectores especiales que los países cuidan y atienden 
de continuo; pero con una cierta frecuencia sucede 
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que muchas naciones de repente, sin que antes lo hu¬ 
bieran pensado, por un acontecimiento cualquiera se 
dan cuenta de que llegaron a tener en la superficie 
del globo una excepcional importancia en la región 
que ocupan y ese conocimiento cambia a veces por 
completo el rumbo de su política. Tal ha sido el caso 
del Japón. País cerrado para toda clase de visitantes 
estuvo con la misma terquedad hasta el año de 1856 
en que el Comodoro americano Mattew Perry, quien an¬ 
cló en Yokoama, tomó contacto directo con las autori¬ 
dades y logró convencerlas a todas de que estaban en 
atroz atraso con relación a la cultura mundial. A 
partir de ese momento el cambio fue tan notable que 
en el año de 1904 fue atacado por Rusia, uno de los 
más importantes imperios del mundo, al cual derrotó 
en poco tiempo de una manera vergonzosa. Surgió 
entonces como una de las potencias militares de su 
tiempo. 

La razón del cambio es fácil de explicar. Existe 
un mar que se conoce con el nombre del Mar Mundial. 
Los continentes dividen ese mar en partes que se de¬ 
nominan océanos. Pero cuando los continentes se ajus¬ 
tan forman un mar que se conoce con el nombre de 
mar tapón y cuando de un continente se desprende 
una serie de islas se forma, como sucede con el Japón, 
un mar denominado marginal. En el mundo existen 
tres océanos, seis mares tapones, y once mares mar¬ 
ginales. Así pues, el mar del Japón es un mar margi¬ 
nal. Si se mira un mapamundi se nota de inmediato 
que el caso es común a Inglaterra y Japón. Esa seme¬ 
janza ha sobresalido después de la llegada del Comodoro 
Perry; la formación de una gran marina, deseos de 
extender su territorio, inclinaciones a la conquista y 


muchas otras condiciones destacan las semejanzas de 
ambas. 

I Después de la derrota de Rusia el Japón dictó 
I una ley tan trascendental como la doctrina Monroe de 
los Estados Unidos y que en síntesis contenía lo si¬ 
guiente : 

I 1 . Panasianismo Juzgaba que sólo el poder traería 
la unión del pueblo asiático. “Asia para los asiá- 
I ticos era el lema”, pero parecía indicar: “Asia 

I para el Japón”. Todavía, entre la casta militar, 

esta idea no está descartada. 

I 

I 2. Pronia defen sa: Corea y Manchuria deberían de- 
pender deOapó'n como medida de seguridad. Así 
ninguna nación podría atentar contra el Imperio. 
Corea, “ese puñal que apunta hacia el Japón” es¬ 
taría en su poder porque es un inmenso peligro. 
(Esta conquista quedó por fuera cuando en la 
conferencia de Postdam entre China, Estados Uni¬ 
dos y la Gran Bretaña, se arreglaba el mundo 
en 1945. Allí se decidió que Corea fuera una na¬ 
ción independiente. Rusia, que declaró la guerra 
al Japón una semana antes del ataque a Pearl 
Harbor, se adueñó de la parte norte y los Estados 
Unidos ocuparon la parte sur. Más tarde debería, 
por esta división, venir la guerra de Corea). 

3. El tercer punto establecía el derecho a vivir. 
Consistía en mantener lo necesario para la vida. 
Por eso era indispensable explotar a Manchuria 
y ésta y las islas que se conquistaran deberían 
I someterse sin apelación alguna. 
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4. 


El cuarto principio era el derecho que el Japón 
tenía de ejercer el derecho al comando del Extre¬ 
mo Oriente (Ya habría de arreglar con Hitler y 
Mussolini en 1940 que Alemania dominaría a Eu¬ 
ropa, el Japón al Asia e Italia al Mediterráneo y 
Africa de acuerdo con planes tan perfectos, que 
debían resultar matemáticamente exactos). 

5. Finalmente, el último principio sostenía que el Ja¬ 
pón tenía especial interés en China. Aseguraba, 
por ejemplo, que la Manchuria chiiía era una ne¬ 
cesidad para su vida. Igualmente aseguraba que 
una parte del ferrocarril transiberiano le corres¬ 
pondía. Durante la primera guerra mundial, no¬ 
viembre 2 de 1917, se presentó una propuesta 
japonesa más o menos aceptada por los Estados 
Unidos, que decía: “El gobierno de los Estados 
Unidos y el Japón reconocen que la proximidad 
territorial crea relaciones especiales entre los paí¬ 
ses, y en consecuencia el gobierno de los Estados 
Unidos reconoce que el Japón tiene especiales 
intereses en China particularmente en aquella par¬ 
te en que sus posesiones son contiguas”. 

El orgullo fue mal consejero del Estado Mayor 
Japonés. En forma más moderada pensó el Estado 
Mayor alemán. El japonés llegó a sentir la inmensidad 
de su poder que creyó que los más vastos planes le 
parecían fáciles de cumplir. Por eso cuando Rusia en 
1941 comprendió que si no obtenía una ayuda gigan¬ 
tesca y oportuna tendría que rendirse a los alemanes 
y la gran nación americana empezó a enviarle una 
inconmensurable cantidad de abastecimientos en cuan¬ 
to a aviones, armas y elementos, el Japón decidió en- 
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trar a la guerra contra los Estados Unidos en una 
forma estruendosa y definitiva, con el fin de detener 
totalmente esa fuente de implementos y planeó uno de 
los más perfectos planes de ataque de la segunda guerra 
mundialj ^El ataque a Pearl Harbor el día 7 de diciem¬ 
bre de j 941 ^ - 8 - 13 ^ base naval do los Estados Unidos eiT 
la Isla^deOahu, Hawaii . En esta base se hallaban con- 
ciñtrados toda suerte de barcos, aviones y armas en 
espera del desarrollo de los acontecimientos. 

Consistió el plan en hacer un ataque sorpresivo a 
lá base con un destacamento marítimo y otro aéreo en 
forma tal que causarán los mayores daños posibles. 
La acción se cumplió en la forma prevista a las tres y 
treinta minutos de la mañana. Los estragos causados 
fueron enormes y correspondían a los insinuados en el 
plan. Era un domingo, cuando la gente dormía tranqui¬ 
lamente durante las primeras horas de la mañana. No 
hubo en toda guerra momento de estupor semejante. 
Los atacantes regresaron a sus bases con un minimun 
de pérdidas. La alegría en Tokio fue desbordante. El 
Emperador felicitó en forma inusitada al Almirante, 
Yamam oto por el resultado de la tarea. A pesar de ello 
Wchos japoneses vieron en aquella acción un tremen¬ 
do error estratégico, es decir, un hecho con el cual 
el japón no pondría fin a la guerra y que no pasaba 
de acierto táctico lo que equivale a una maniobra eje¬ 
cutada por sorpresa para lograr un éxito limitado 
independiente del final de la lucha. 

Para efectuar esta operación fue designado el más 
inteligente de los marinos japoneses, el Almirante Ya¬ 
mamoto. Pero éste había estudiado en los Estados Uni¬ 
dos largamente y conocía perfectamente el poder de 


159 




la nación. El creía que lo que había decidido el Em¬ 
perador con su corte de consejeros encerraba un peli¬ 
gro tremendo para el futuro. Pero primero que todo 
era un perfecto subalterno del Emperador. No obs¬ 
tante dejó esta constancia: “Si recibo la orden de 
luchar sin preocuparme de las consecuencias lucharé 
con todos mis medios durante los seis primeros meses, 
pero no respondo en absoluto de lo que pueda pasar 
durante el segundo o tercer año. Espero pues que ha¬ 
rá usted lo imposible para evitar una guerra entre 
el Japón y América del Norte.” Un accidente de avia¬ 
ción lo privó de ver cumplida su profesía. 

Cuando después del ataque regresaban al Japón 
aviones y barcos, de todos llegaban al almirante men¬ 
sajes de felicitación. Ante tantos parabienes dijo en 
una actitud pensativa delante de todos sus oficiales: 
“¡Hemos de spertado a un gig ante!” La primera bom- 
$a japonesa cayo sobre tierra americana el 7 de diciem¬ 
bre de 1941 y la última bomba americana, la bomba 
atómica, cayó sobre tierra japonesa el 6 de agosto de 
1945 y terminó con el imperio. 

Sólo la unidad de un país y la fuerza de la tradi¬ 
ción son capaces de hacer un resurgimiento como el 
alcanzado por el Japón. El 15 de agosto de 1945 se 
rindió incondicionalmente a los americanos. Recibió 
su independencia en 1952 y fue admitido como miem¬ 
bro de la ONU en 1957 como uno de los países más 
prósperos e industriales del mundo. 

r 

Pero se ha tratado de descifrar la incógnita de 
por qué atacó el Japón a los Estados Unidos. Las ra¬ 
zones se han conocido después de la catástrofe: 
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1. No había peligro en la limitación de Rusia con 
I Manchucuo porque al triunfar Alemania, hecho 

seguro, venía el colapso de Rusia y por tanto no 
había peligro alguno. 

2. La flota británica, el mayor enemigo potencial 
: del Japón y el más peligroso de todos, no podía 

intervenir en el conflicto con los Estados Unidos 
porque toda su fuerza tenia que concentrarse en 
la defensa de sus islas. 

3. Las fuerzas americanas se desplegarían en el Pa- 
' cífico, pero como el Japón ocuparía inmediatamen- 
' te una inmensa cantidad de islas desde las Kuriles 
i hasta Burma, la fuerza americana era insuficiente 

para desalojarlas. 

4. A la China se le cerraría su Vía Real, principal 
linea de abastecimiento, la carretera de Burma, 
y se vería obligada a negociar. 

5. Los Estados Unidos necesitarían de 18 meses a 
dos años para hacer una movilización suficiente¬ 
mente fuerte y la industria japonesa habría tra¬ 
bajado entonces con todas las materias primas 
que ahora poseía e iría muy adelante y cada po¬ 
sición japonesa seria una fortaleza. 

6. La debilidad americana interna debido a su de¬ 
mocracia no le permitiría tomar medidas inme¬ 
diatas por el temor a las inmensas pérdidas que 
tendría frente a la fortaleza japonesa. 

El tiempo demostró cuán falsas eran las aprecia¬ 
ciones del Estado Mayor japonés. 


i 
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EL MEDIO ORIENTE 


“Dentro de las agrupaciones humanas itn- 
I portantes hay muchas variaciones locales y 

; minorías que no han sido aún absorbidas. 

No es posible hallar cifras para esta dis¬ 
tribución racial, pues aún al turista que 
pasa no se le escapa la impresión de la 
mezcla de razas y la confusión de lenguas 
que caracterizan esta tierra de la torre de 
Babel”. 

J. S. Bordeau 
Este y Oeste de Suez. 

^No hay e n la geografía una región rnáa Hifínil dA_ 
fijar que el Medio Oriente. Su enorme riqueza y su 
tensión no coinciden. Los geógrafos y los economis¬ 
tas difieren entre sí sobre la extensión del término. 
De todas maneras está situado en una vasta extensión 
que atraviesa el Mediterráneo y continúa hasta Pa¬ 
kistán en el Indico. 

Por lo general al Oriente se le divide en tres zo- 
nas: El Cercano o Próx imo Orientp, p1 Mpdin f>riPT>t<^ 
y el Lejano Oriente. El Próximo Oriente designa los 
países árabes que forman una cadena en las costas del 
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Mediterráneo. El extremo Oriente va desde el límite 
oriental de la India hasta el Japón y entre ellos se 
establece una vasta área de carácter geológico consti¬ 
tuida por grandes arrugamientos montañosos que se¬ 
paran los dos anteriores y que los geólogos llaman 
Medio Oriente. Sin embargo, esta denominación casi 
nunca se toma en cuenta sino que se le da la denomi¬ 
nación de Medio Oriente al sector comprendido entre 
las costas orientales del Mediterráneo y Pakistán, de 
tal manera que en él queda incluida buena parte del 
Cercano Oriente. Pese a estas divisiones hay muchos 
geógrafos que señalan como Próximo Oriente al con¬ 
junto de los países árabes que van desde Marruecos 
en el Atlántico hasta la India, la cual se considera 
fuera de todos los Orientes. 

^ Basándonos en esta última división tenemos que 
el Medio Oriente tiene dos bases geopolíticas funda¬ 
mentales: La situación y el petróleo. 

-La situación o ubicación del Medio Oriente es 

excepcional. Lo primero que los distingue es que cons¬ 
tituye un nudo que une exactamente los tres continen¬ 
tes del Viejo Mundo: Asia, Europa y Africa. Los 
caminos terrestres y aéreos lo cruzan en todas direc¬ 
ciones y sus bases son casi todas las que tienen mayor 
movimiento en el globo. En seguida tenemos que esa 
misma condición hace que ocurran a este eslabón gen¬ 
tes de todas partes, que formen grandes agrupaciones 
humanas casi siempre constituidas por personas de 
diversas razas y lenguas que llegan en busca de fortuna 
y que han ido cambiando con el tiempo la fisonomía 
de la raza autóctona. Finalmente en sus manos están 
tres canales esenciales para el comercio mundial: El 
de Gibraltar, el de Suez, que es la línea cardinal para 
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j la navegación hacia el oeste de Europa a las Indias 
Orientales y en general con el Extremo Oriente, y fi¬ 
nalmente la vía que con el mar de Mármara en el centro 
se comunica el mar Negro con el Mediterráneo y cons¬ 
tituye la única puerta de salida de Rusia al Medite¬ 
rráneo. Cada uno de estos canales tiene a lo largo 
bases marítimas, aéreas y militares y todas bajo el 
control de los países del Medio Oriente. 

El Petróleo; Cuando el petróleo fue hallado en los 
Estados Unidos en 1859 se transformó eñ un elemento 
I importante para la industria; comenzó a aparecer en 
, grandes cantidades en el Medio Oriente. Todos los Es¬ 
tados que lo forman empezaron a pasar de países po¬ 
bres y atrasados a ser algunos de los más ricos del 
mundo. El petróleo encontrado tenía la ventaja de que 
sus yacimientos estaban a poca profundidad y su 
extracción era sencilla y especialmente económica. Vas¬ 
tas zonas desérticas se convirtieron entonces en prodi¬ 
giosos centros de refinería y punto de partida para 
enviar el producto a los cuatro continentes. 

El petróleo una vez descubierto fue inmensamen¬ 
te apreciado como medicina. Los químicos lograron 
extraer de él combustible para lámparas y después pa¬ 
ra motores de navegación; pasó luego a los grandes 
trasatlánticos, al mismo tiempo que la industria lo em¬ 
pleó abundantemente. Llegó el momento en que la fuer¬ 
za industrial se debía al petróleo. Este hecho llevp 
a las grandes potencias a la búsqueda de tan precioso 
elemento. En el Medio Oriente, donde primero apare¬ 
ció en 1912 fue en Irán. Los Estados Unidos, Ingla¬ 
terra, Francia y Holanda se trasladaron a Irán, caren¬ 
te de medios económicos, para extraer el petróleo y le 
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ofrecieron, bajo condiciones de exclusividad, todo el 
dinero necesario para el caso. Simultáneamente em¬ 
pezaron a buscar en los sitios en que fuera posible 
encontrarlo en otros yacimientos. Se halló en Arabia 
en 1939 y luego enormes cuencas en la diminuta jefa¬ 
tura de Koweit. A orillas del Golfo Pérsico se supo 
de inmensas reservas intocadas hasta hoy. Se empezó 
la explotación con el dinero británico y americano. 
Yacimientos semejantes se hallaron en Arabia Saudita, 
Qatar, Zona Neutral y Banhaim y especialmente en 
Mosul que ha sido considerado como el gran centro 
exportador. 

Las compañías constructoras de barcos pusieron 
a flote enormes embarcaciones destinadas exclusiva¬ 
mente al transporte del petróleo crudo o de gasolina. 
Cuando los yacimientos o refinerías no quedaban so¬ 
bre la costa huto necesidad de construir oleoductos. 
El paso de éstos por otros países debía pagarse a un 
precio que ayudara especialmente a las naciones po¬ 
bres. Pero llegó el momento en que el petróleo que ne¬ 
cesitaba la industria venía del Medio Oriente. De ma¬ 
nera especial la poderosa industria del occidente de 
Europa dependía directamente del abastecimiento de 
ese combustible. Por eso lo denominaron “el motor de 
Europa”. Más tarde aparecía abundante petróleo en 
Venezuela, Ecuador, las Indias Orientales y algunos 
otros sitios pero en menor escala. De repente, en 1960 
los países petroleros comprendieron que ellos eran 
prácticamente los dominadores de la industria del 
mundo y resolvieron unirse y formar una entidad que 
sabía del petróleo que debía extraerse, el precio de 
venta, los principales clientes, las necesidades de las 
grandes potencias y que en general manejaran en con- 
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j junto el comercio petrolero. Así se formó la OPEP 
! (Organización de Países Exportadores de Petróleo) 
Ipe ha venido cumpliendo su cometido de manera 
¡exacta. Sin embargo, prevalidos de su importancia 
han ido subiendo el precio del producto hasta causar 
severos trastornos en las grandes industrias. Esta 
j circunstancia ha hecho que todos los técnicos del mun¬ 
do se hayan lanzado en busca de sustancias energéti¬ 
cas que puedan reemplazar al petróleo. Pese a los ade¬ 
lantos en materia atómica no ha podido llegarse a 
¡ningún resultado práctico. Cosa semejante ha sucedido 
jcon la electricidad y se tiene la idea de que todavía 
' en muchos años el petróleo será el elemento energético 
que siga imponiéndose en el mundo. 

Unión y Desunión: El Medio Oriente es la región 
de origen üe las tres grandes religiones mundiales: 
SI cjñstiani sTY)^, islanni smo y el jud aismo. Sin em- 
<bargo, la religión más importante es el islamismo y 
sus practicantes hablan el árabe. Arabe, según ellos, 
es el individuo para el cual el idioma materno es el 
árabe. Pero á pesar de esos dos poderosos lazos de 
unión —idioma y religión— hay profundas divisiones 
entre los países que integran la región: agrias dispu¬ 
tas sobre fronteras, grandes diferencias de gobierno, 
de semejanza profunda en cuanto a hábitos coloniales 
heredados de las antiguas metrópolis y algunas cosas 
más. 


La importancia mundial del Medio Oriente, debi¬ 
do especialmente a su riqueza de la cual necesitan 
tantas naciones industriales y los crecidos intereses 
que allí han colocado los Estados Unidos, ha hecho 
que esta nación se preocupe profundamente por el 
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inmenso territorio y mantenga sobre él una vigilancia ! 
constante especialmente con flotas colocadas en el Me- ^ 
diterráneo y el Indico. 

El deseo de Rusia de tener en sus manos el Medio 
Oriente se debe a que le daría un poder inmenso y 
casi definitivo sobre los países industriales y quizás 
un predominio mundial perfectamente definido. Esto 
obliga a los Estados Unidos a estar prevenidos para 
todos los intentos de dominio soviético de la región. 
Por lo mismo Norteamérica ha tomado dos medidas 
geopolíticas trascendentales: La Primera, adquirir una 
capacidad combativa suficiente para atender cualquier 
emergencia que pueda presentarse especialmente ahora , 
cuando ve que la Unión Soviética va aumentando su 
poder gracias a su técnica, su población y su sistema 
de gobierno. No se trata de una medida para lograr 
predominio sino para buscar equilibrio. La segunda 
determinación consiste en mantener un constante con¬ 
tacto con Rusia, para entre las dos potencias, buscar 
el sistema de sostener la paz en el Medio Oriente de¬ 
jando a cada país que siga el rumbo y la política que 
desee y evitar una intervención que lleve a un choque 
que pueda llegar a tener consecuencias mundiales. 

Punto neurálgico de discordias es el hecho de que 
todos los países árabes del Medio Oriente desean la 
desaparición de Israel como país independiente. Es un 
nuevo lazo de unión en la inmensidad árabe este odio 
basado principalmente en una cuestión religiosa pero 
no todas las naciones están de acuerdo sobre el método 
que debe seguirse para lograr ese aniquilamiento. 

La formación de Israel y su carácter de punto 
focal árabe de odio y deseo de derrumbamiento, ha 
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tenido una serie de etapas una de las cuales es la que 
hoy atraviesa el pueblo judío para tratar de mantener 
la paz con los países circundantes. 

En el siglo XVII el Imperio Otomano amplió sus 
fronteras y se adueñó de la parte que pertenecía a los 
judíos a la cual le dió el nombre de Palestina y pro¬ 
dujo una “diáspora”, dispersión de los habitantes co¬ 
mo refugiados hacia diversos países. La mayoría de 
los lugares a donde llegaban los distintos grupos bus¬ 
caron la formación de barrios pobres, “ghetos” en 
donde debían permanecer perennemente reunidos. En 
muchos de estos barrios vivían, salvo excepciones es¬ 
pecializadas, en condiciones casi infrahumanas todos 
los judíos. 

En 1896 un abogado austríaco, Tehodor Herzl, 
conmovido por la esclavitud de aquella gente lanzó un 
libro candente: “Hacia la solución moderna del Estado 
Judío” que circuló por todo el mundo. En 1897 se de¬ 
cidió formar un congreso en Suiza con el nombre de 
Congreso Sionista. Judíos de todas partes lograron 
acudir a la reunión cuyo fin primordial era obtener 
el regreso de los judíos a Palestina. El entusiasmo que 
despertó la idea dió como resultado la formación de 
un partido denominado Sionismo al cual se asociaron 
miles de personas que empezaron a organizar el par¬ 
tido y a buscar los medios posibles para emprender el 
viaje de regreso a la Tierra Prometida. Los diversos 
países miraron estos movimientos de manera diferen¬ 
te. Algunos como Rusia, no han permitido hasta hoy 
la salida de los judíos que continúan en sus ghetos su 
vida miserable. 
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Cuando llegó la primera guerra mundial y Tur¬ 
quía se unió a Alemania contra los aliados, Inglaterra 
invadió a Palestina y los judíos participaron con todo 
su heroísmo en la derrota de los turcos. Esta medida 
mereció que se pensara seriamente en una patria para 
ellos. El 2 de noviembre de 1917 el ministro de Asun¬ 
tos Exteriores de la Gran Bretaña, Arthur James 
Balfour lanzó un comunicado por medio del cual de¬ 
claraba el acuerdo de su país con el Sionismo: “El 
gobierno de Su Majestad ve con simpatía el estableci¬ 
miento én Palestina de un hogar nacional para el pue¬ 
blo judío y recurrirá a sus mejores medios para faci¬ 
litar el logro de ese objetivo, en la clara inteligencia 
de que no será nada que pueda perjudicar ni los dere¬ 
chos civiles ni religiosos de las comunidades no judias 
que existan en Palestina”. 

Al terminar la primera guerra se reunió en Gine¬ 
bra la Sociedad de Naciones cuya idea fundamental 
era terminar con la guerra para siempre y decidió 
que Inglaterra se hiciera cargo de Palestina para tra¬ 
tar de establecer el Estado Judío que fuera la patria 
de los israelitas esparcidos por el mundo. La política 
inglesa se basaba en el manifiesto de Balfour. Pese a 
que el territorio tenía mayoría árabe, miles de inmi¬ 
grantes judíos empezaron a llegar y a sostenerse en 
el pobre territorio sin tener en cuenta las desastrosas 
condiciones de vivienda y alimentación en que tenían 
que vivir. Pero la Gran Bretaña ayudaba por todos 
los medios al bienestar de esas gentes. Para arreglar 
las cosas resolvió hacer un plan que consistía en divi¬ 
dir a Palestina en dos partes más o menos iguales, 
de las cuales una sería para los árabes y otra para los 
judíos. La ciudad de Jerusalén quedaría como una 
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i área internacional. Aunque la Liga de Las Naciones 
aceptó la propuesta, los árabes se opusieron fieramen¬ 
te a ella y como ya empezaban Hitler y algunas nacio¬ 
nes a manifestar su aversión por los judíos, Inglaterra 
pensó que los árabes podían jugar un gran papel en 
la política mundial y con un descaro inconcebible em¬ 
pezó a apoyar discretamente a los árabes, a mostrarse 
dura con los judíos y a limitar notablemente su inmi¬ 
gración. Cuando Hitler comenzó a tomar sus tremen¬ 
das medidas antisemitas, barcos de propiedad judía 
principiaron a traer grandes cantidades de inmigran¬ 
tes generalmente en forma de contrabando para la 
í vigilancia inglesa. Estos recién llegados se fueron or¬ 
ganizando en grupos rebeldes contra Inglaterra, pero 
al estallar la segunda guerra mundial la juventud judia 
se ofreció para las más duras misiones que se presen¬ 
taran a los aliados y se distinguieron por su inteligen¬ 
cia, su valor y su sagacidad. Cuando ya la guerra 
estaba a punto de terminarse, los árabes declararon 
la guerra a Alemania y la buena voluntad inglesa 
creció para con los nuevos aliados y empezó a cometer 
injusticias tremendas con aquellos a quienes en un 
principio había venido a favorecer. 

Terminada la guerra, la ONU dió a Inglaterra un 
plazo máximo de ocho meses para abandonar a Pales¬ 
tina y que ésta constituyera un estado independiente 
para los judíos. La furia árabe se desató y una guerra 
a muerte surgió entre los dos bandos. Incendios, ase¬ 
sinatos, muertes, combates sangrientos. Para detener 
este atroz derramamiento de sangre se quisieron to¬ 
mar todas las medidas, pero todo parecía en vano. 
Pero cuando los últimos hombres de Inglaterra aban¬ 
donaron a Palestina, los principales judíos formaron 
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un congreso, dictaron una constitución y tomaron me¬ 
didas contra un ataque macizo árabe. 

El 14 de mayo de 1948 se declaró la independencia 
de Palestina con el nombre de Israel. Al día siguiente 
los árabes empezaron su ataque. Egipto bombardeó a 
Telaviv y los países circundantes movilizaron sus ejér¬ 
citos contra el nuevo Estado. Los judíos comprendie¬ 
ron que la guerra era a muerte y los combates en los 
distintos frentes tuvieron una fuerza terrible. Para 
tratar de buscar la paz, la ONU envió al conde Ber- 
nardote quien logró una tregua para reparar las pér¬ 
didas sufridas. El conde fue asesinado pero su secre¬ 
tario continuó su labor. La ONU declaró a Israel 
república independiente. Los israelitas con el nombre 
de palestinos, huyeron y se instalaron más allá de las 
fronteras señaladas, y siguen aún una sorda y san¬ 
grienta guerra de guerrillas mientras consiguen un pe¬ 
dazo de tierra donde formar una república indepen¬ 
diente. 

Todo parecía marchar bien hasta el año de 1967 
en que Egipto, con ayuda de Siria y Jordania decidió 
acabar para siempre con aquel país enclavado en tie-; 
rra árabe, aprontó sus tropas y las dirigió hacia Israel; 
la consigna era destrucción y muerte. El ejército 
israelí, al mando del general Moshe Dayan se lanzó 
contra Egipto y sus aliados el 29 de octubre de 1967. 
Cien horas le bastaron para alcanzar sus objetivos y 
propinar a sus enemigos una tremenda derrota que se 
llamó “la guerra de las cien horas”. Israel alargó sus 
fronteras hasta el Canal de Suez. 

Pero esta derrota no calmó la sed de venganza. 
Egipto vuelve al ataque en 1973. Ha conseguido la 
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! promesa formal de los vecinos de que ahora lo ayuda¬ 
rían decisivamente y todos se lanzaron a la lucha. Is¬ 
rael responde al ataque, obliga al enemigo a retirarse y 
por fin con ayuda de la ONU se llega a un armisticio. 
El triunfo no ha sido tan brillante como el de las “cien 
horas”, pero se puede descansar de la guerra al menos 
por un tiempo. Israel es el único país cuyos habitantes 
han permanecido en él desde hace treinta siglos du¬ 
rante los cuales fue conquistado y reconquistado no 
menos de catorce veces. A todos aquellos que tuvieron 
que vivir fuera los sostuvo el amor a la patria, el idio¬ 
ma y la religión. Allí se realizó toda la gran aventura 
; narrada por la Biblia. Es el país con mayor densidad 
histórica del mundo. 

Como ya se dijo el Medio Oriente es una región 
que presenta dos amenazas que pueden ser fatales 
para el universo: Que caiga en manos de Rusia y ésta 
tenga la capacidad de paralizar el 80% de la industria 
del occidente, o bien que estalle una guerra que com¬ 
prometa los intereses políticos o económicos de las 
grandes potencias y tome un carácter mundial. 
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EL MEDITERRANEO 


“El hombre del Mediterráneo tiene fe en 
sí mismo; hasta siente cierto engreimiento, 
cierta tendencia a la jactancia. Le llaman 
“marsellés” cualquiera que sea el puerto 
mediterráneo de donde proceda. Cree en 
su suerte, en su estrella, en su superioridad; 
hasta la gente humilde está satisfecha de 
sí misma: el mendigo se siente gran señor 
y el limpiabotas trata al potentado como 
a un igual”. 

Fierre Desffontaines 


Las escasas salidas del Mediterráneo hicieron que 
en la antigüedad lo consideraran como un lago en¬ 
cuadrado por tres continentes y las facilidades que 
ofrecía para el comercio atrajeron gentes de todas 
las latitudes hasta que se convirtió en uno de los sitios 
más poblados del mundo. 

El Mediterráneo es un inmenso paréntesis cuya 
rama norte está constituida por cordilleras que ape¬ 
nas dejan unas entradas angostas para poder llegar 
al centro de Europa. La rama del sur es desértica y 
en ella sólo algunos cortos tramos muestran una es- 
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trecha faja de vegetación. A sus aguas de “azul me¬ 
diterráneo” se asoman diecisiete naciones. Los inmi¬ 
grantes que iban llegando se mezclaban con los aborí¬ 
genes e iban cambiando su cultura y su raza. El idio¬ 
ma, por ejemplo, en cada parte costera iba adquirien¬ 
do términos y giros antes desconocidos. En Egipto, 
tengamos por caso, el idioma árabe del litoral es tan 
distinto al del interior que la gente casi no se entiende. 
El castellano, tan celosamente conservado, cuando me¬ 
nos se pensó se llenó de palabras que más tarde hi¬ 
cieron parte legitima del idioma español. 

En el Mediterráneo se han sucedido algunos de 
los más famosos acontecimientos de la historia uni¬ 
versal como las fundaciones de Alejandro Grande, la 
división del Imperio Romano, el florecimiento de las 
culturas griega y romana, algunas de las más resonan¬ 
tes victorias de Napoleón, la guerra del desierto de 
Rommel, la invasión de Italia, la guerra de “las cien 
horas”, etc. 

El Mediterráneo está dividido en dos partes 
perfectamente marcadas. Italia, situada en la mitad 
norte, penetra profundamente en el mar. La punta 
de la bota italiana casi toca la isla de Sicilia y la si¬ 
gue hasta la isla de Panteleria que se acerca al cabo 
Bon situado en Túnez. Es ese el camino que han se¬ 
guido todas las invasiones a Italia y de Italia a Africa. 
Fue la vía escogida por los aliados de la segunda gue¬ 
rra mundial para adueñarse de Roma. 

Esta partición mediterránea dividió el imperio 
romano en dos: Imperio Romano de Oriente, que duró 
hasta la muerte de Constantino, y el Imperio Romano 
de Occidente que terminó con la invasión de los bár¬ 
baros. 


Las entradas y salidas del Mediterráneo son de 
naturaleza diversa. Hacia el occidente está el Estrecho 
de Gibraltar. Una península que parece desprenderse 
del territorio español penetra cuatro y medio kilóme¬ 
tros en el mar y remata en el alto peñón denominado 
Gibraltar que avanza hasta Africa con una punta lla¬ 
mada Punta Marroquí en donde parece esperarla, a só¬ 
lo catorce kilómetros, la punta de Gires en Marruecos. 

Gibraltar es posesión inglesa. Inglaterra se apo¬ 
deró de ella en 1704 y España aceptó el dominio bri¬ 
tánico por el tratado de Utrech en 1713. La península 
forma uno de los lados de la espléndida bahía de 
Guernica en donde la Gran Bretaña mantiene los bar¬ 
cos que necesita para la vigilancia a pesar de ser una 
bahía enteramente española. El gran aeródromo cons¬ 
truido por los ingleses al norte del Peñón sirvió para 
la organización de una importante base durante la 
segunda guerra mundial. 

Ante los justos reclamos de España, la ONU ha 
dispuesto la formación de un comité formado por 
miembros de las dos naciones con la intención de que 
se llegue a un acuerdo. Pero ya han pasado varios 
años sin que se haya llegado a acuerdo alguno. 

Diversos planes se han hecho para unir las dos 
puntas y conectar a Africa con Europa para evitar 
los trasbordos, hoy indispensables, de materias primas 
que llegan constantemente del continente africano. 

Una de las salidas que comunica al Mediterráneo 
con el Mar Rojo es el Canal de Suez. Este constituye 
una muestra patente de cómo un accidente geográ¬ 
fico puede influir en la política. Cuando se abrió el 
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canal en 1869, cambió por completo la política econó¬ 
mica inglesa y de los países que rodean el Medite¬ 
rráneo. 

Cuando en 1865 las naciones interesadas en el 
comercio marítimo del mundo se encontró que dos 
tapones constituían verdaderos obstáculos para la 
navegación: Suez y Panamá. Francia, con ayuda de 
Inglaterra, decidió abrir el canal de Suez, y la em¬ 
peratriz Eugenia de Francia impulsó la obra que 
ella misma inauguró en medio de una de las más fas¬ 
tuosas reuniones de que haya noticia, en 1869. Antes 
de abrir el canal era necesario para los barcos que 
querían ir a las Indias Orientales seguir la ruta de 
Africa y emprender luego la marcha hacia el norte. 
Con la nueva obra los barcos ingleses economizaban 
más de mil millas de navegación. Entraban del Me¬ 
diterráneo al canal de Suez siguiendo el mar Eojo 
hasta el Indico; con una extraordinaria economía de 
combustible y tiempo la nueva ruta era vital para la 
Gran Bretaña y por eso la llamó “Life Line”. Desde 
inmediatamente antes de la guerra mundial Alemania 
comprendía que tenía de todos modos que contrarres¬ 
tar ese camino y empezó la construcción de un ferro¬ 
carril paralelo que iba directamente de Berlín a Bag¬ 
dad y que se conoció con el nombre del F.C. B.B. El 
desenvolvimiento geopolítico de la primera guerra no 
le permitió terminar la obra; su construcción trató 
de continuarse durante la paz pero la oposición ingle¬ 
sa puso en juego toda su inteligencia para evitar la 
construcción. Durante la segunda guerra se hicieron 
todos los esfuerzos posibles para terminarla pero fue 
imposible. Después del conflicto fue terminada por 
el esfuerzo de los diversos países por donde debía 
pasar. 
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El canal corre entre puerto Side y Suez; tiene 
165 kms. de largo. Era propiedad de la compañía fran¬ 
co-inglesa, la cual había vendido una buena cantidad 
de acciones a Egipto. La profundidad inicial era de 
siete metros con cincuenta centímetros pero trabajos 
posteriores le dieron una profundidad suficiente para 
barcos de mil toneladas. 

Cuando el señor Nasser subió al poder en Egipto, 
decidió nacionalizar el canal como propiedad de su 
país. Inglaterra y Francia enviaron tropas e iniciaron 
bombardeos de disuasión sobre el Cairo. En esos mo¬ 
mentos tomó parte Israel, el cual avanzó militarmente 
hasta la orilla oriental del canal. Los políticos del oc¬ 
cidente vieron en esto un motivo para un movimiento 
panarábico que no sólo era capaz de bloquear la pro¬ 
ducción petrolera sino de desencadenar una guerra 
mundial fácilmente. Entre otros países Estados Uni¬ 
dos y Rusia trataron de intimidar a Inglaterra y a 
Francia con la decisión de mandar grandes contin¬ 
gentes de tropas y de aviación para ponerlos a órde¬ 
nes de Egipto para que dominaran cualquier situación 
que se presentara. Esta advertencia hizo cesar la ma¬ 
niobra franco-inglesa y el canal continuó en poder de 
Egipto, quien debía en cambio pagar una crecida suma 
a la compañía propietaria, lo cual fue aceptado por 
Egipto quien pagó la deuda con dineros provenientes 
de la administración del canal y la producción del al¬ 
godón. 

No se puede dejar de hablar de Suez sin hacer re¬ 
ferencia a Chipre, la tercera isla en extensión del 
Mediterráneo. Está casi equidistante del canal de Suez, 
de Turquía y de Siria. Esta formidable situación es¬ 
tratégica hizo que Inglaterra la tomara como colonia 
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al comienzo de la primera guerra mundial. Ofrece el 
caso poco frecuente de que gentes de dos nacionalida¬ 
des distintas habitan la isla: el 77.2 es griego y el 
22.80 es turco. Religiones, culturas, idiomas, ideologías 
diferentes no han podido vivir en paz. Cuando la ma¬ 
yoría griega pensó que debería anexarse a Grecia, 
anexión conocida con el nombre de enosis, la cólera 
de los turcos llegó a límites extremos y ésto detuvo 
los deseos de ejecutar la enosis, que pareció entonces 
una medida imposible. Inglaterra hizo algunas con¬ 
cesiones a los habitantes pero se negó a darles la li¬ 
bertad absoluta. Los desórdenes producidos por esa 
negativa hicieron cambiar el pensamiento inglés y el 
16 de agosto de 1960 permitió que Chipre proclamara 
sü independencia absoluta. La organización del gobier¬ 
no de la nueva nacionalidad produjo tales actos de 
violencia que las Naciones Unidas tuvieron que enviar 
una fuerza de seis mil hombres para controlar la si¬ 
tuación a fin de que la organización gubernamental 
pudiera hacerse libre y tranquilamente. Todavía no 
ha sido posible el retiro de las tropas de vigilancia. 
La parte grave consiste en que cuando los dos com¬ 
ponentes raciales se enfrentan ponen en juego una de¬ 
cisión y una audacia tan tremendas que las dos na¬ 
ciones, Grecia y Turquía, movilizan sus ejércitos y se 
aprestan a defender sus nacionalidades y no es posi¬ 
ble saber en la actualidad en qué forma puede exten¬ 
derse un choque armado de estas características. 

La tercera salida está en la parte noroccidental 
en la unión del mar Negro en Rusia con el Mediterrá¬ 
neo. El trecho de ese camino es muy simple. El mar 
Negro, por medio de un canal, el Bósforo, desagua en 
el mar de Mármara frente a la ciudad de Constantino- 
pla. Este canal que a veces no cuenta con más de se- 
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senta metros de anchura, ha ofrecido siempre peligro 
de que el agua de los inmensos ríos que desembocan 
en el mar Negro no alcance a evaporarse y se escape 
en forma violenta por el Bosforo. Después arranca 
del Mármara otro canal, Los Dardanelos, mucho más 
ancho que el anterior y vierte sus aguas en el mar 
Egeo, la gran entrada del Mediterráneo. 

La importancia de este cerrojo de tres continen¬ 
tes ha sido reconocida siempre por todos los países. 
Desde los tiempos de Pedro el Grande se han venido 
haciendo tratados entre las diversas naciones, secre¬ 
tos unos, públicos otros, para el empleo del canal. Fre¬ 
cuentemente también se han convertido en una verda¬ 
dera fortaleza para asegurar los derechos exclusivos 
de una o varias naciones. Inglaterra, Turquía, Fran¬ 
cia y los Estados Unidos han intervenido en la nego¬ 
ciación del canal. Quizás no haya otro en el mundo 
que haya hecho mover la diplomacia en forma más 
agitada. 

Después de la segunda guerra mundial Rusia pre¬ 
tendía que se le adjudicara toda el área tanto de Euro¬ 
pa como de Asia. Sin embargo, los demás poderes com¬ 
prendieron el peligro que eso podría acarrear y ne¬ 
garon la propuesta. Igualmente negaron aceptar la 
sugerencia, también rusa, de que el canal fuera una 
vía de libre navegación para todas las naciones del 
mundo. Se llegó a un acuerdo de que el área total de 
Europa y Asia fuera propiedad de Turquía, quien 
estaría encargada de vigilarla. Para darle un apoyo 
mayor se consiguió que Turquía hiciera parte de la 
OTAN y poder así contar en cualquier caso con la 
fuerza que fuera necesaria para que los acuerdos so¬ 
bre el canal se cumplieran. 
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AFRICA 


“Africa es más afortunada que Asia del 
sur y del este, por cuanto no se halla su¬ 
perpoblada. No hay duda de que el conti¬ 
nente puede producir mucho más alimento 
del que produce, aunque es imposible decir 
qué cantidad. La ayuda no africana, en 
forma de expertos, equipo agrícola y ferti¬ 
lizantes, es esencial para el progreso, si 
éste debe lograrse”. 

J. P. Colé 

Geografía de la Política Mundial 


Cuando miramos el mapa a veces tenemos la sen¬ 
sación de que Africa es una península de Europa, pe- 
; ro una península que tiene una superficie de 35 mi¬ 
llones de kilómetros cuadrados, ilimitadas posibilida¬ 
des agrícolas y que cubre grandes riquezas minerales 
como diamantes naturales, abundante uranio, la quin¬ 
ta parte del cobre del mundo, unas inagotables minas 
de hierro y muchos otros minerales. 

En general Africa es un continente de costas rec¬ 
tas contra las cuales pasan fuertes corrientes ma¬ 
rinas, circunstancia ésta a la cual se debe la carencia 
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de buenos puertos. La masa del continente parece le¬ 
vantarse de la costa y formar una alta meseta que 
dificulta el aprovechamiento de muchos de sus ríos; 
de aquí, el continente mejor dotado para centrales hi¬ 
droeléctricas. Está separada de Europa por el Me¬ 
diterráneo y esa estrecha separación ha hecho que la 
parte norte haya mantenido con ella contacto perma¬ 
nente a través de la historia y que por eso sea la 
región africana más adelantada y abrigue culturas 
milenarias como la del Nilo. 

Un hecho aparentemente curioso consiste en que 
Europa se dedicó a la conquista de América, tierra 
más lejana y menos homogénea que Africa, en lugar 
de conquistar ésta. La razón parece simple: Los euro¬ 
peos, pasada la angosta pestaña vegetal del norte afri¬ 
cano, tropezaban con el desierto que parecía prolon¬ 
garse hasta el infinito porque verdaderamente se tra¬ 
ta del mayor vacío humano de la tierra, y en las cos¬ 
tas, lugares donde el desierto no les cerraba el paso, 
lo hacía la muralla de la selva tropical o la empinada 
vertiente del macizo africano y ninguno de esos incon¬ 
venientes encontraban para sus desembarcos en Amé¬ 
rica. Pero pasada la primera mitad del siglo XIX el 
europeo valeroso y dominante resolvió emprender a 
toda costa la conquista de Africa y los diversos países 
se lanzaron a tomar posesión de vastos territorios: 
España, Portugal, Alemania, Inglaterra, Francia, etc. 
Cada uno declaró su soberanía sobre áreas mucho más 
grandes que ellas mismas y comenzaron a hacer efec¬ 
tiva la conquista explotando sus riquezas, valién¬ 
dose en todas las colonias de los habitantes que en 
ellas encontraban y que tuvieron que someterse a la 
voluntad de los invasores que empleaban, muchas 
veces sin piedad, la abundante raza negra que halla- 
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ron, razón por la cual lo llamaron “el continente ne¬ 
gro”. Pero naturalmente esta dominación habría de 
producir un cambio extraordinario. En el año de 1914, 
al principiar la primera guerra mundial había sola¬ 
mente dos países africanos independientes que eran 
Liberia y Etiopía, y al final de la segunda más de 
cincuenta países eran repúblicas independientes y casi 
todas eran miembros de la ONU. 

Uno de los momentos más importantes para Afri¬ 
ca ha sido el paso de las colonias a la posesión de su 
libertad. Como si se tratara de un resorte sometido 
a presión al cesar inmediatamente la compresión so¬ 
bre él, la recuperación se hizo de una manera exage¬ 
rada e iracunda y la violencia fue tanto mayor cuanto 
más fuerte era la fuerza que habían ejercido sobre 
él. Para que el paso de colonia a libertad se hubiera 
sucedido de una manera más o menos normal se ne¬ 
cesitaba que el sistema administrativo a que estuvo 
sometido el territorio hubiera sabido ceder pruden¬ 
temente. 

Los dominios europeos en Africa presentaban tres 
formas diferentes: 

El sistema inglés que consistía en dar a los na¬ 
tivos completa libertad de participación en la admi¬ 
nistración pública. Los personajes destacados de la 
región se iban preparando para el futuro, generalmen¬ 
te bajo el cuidado de un consejero real que ayudaba 
a resolver problemas y por eso se le llama el sistema 
de “Indirect Rule”. “Las colonias son frutas que caen 
del árbol cuando están maduras”, se ha dicho siempre; 
por eso el paso más simple entre todos los sistemas 
fue el de las colonias inglesas que obtuvieron su li¬ 
bertad con la complacencia, fingida o no de la corona. 



El sistema francés era diferente. Francia quería 
que sus colonias hicieran parte integrante del Estado 
francés. Las convertía prácticamente en departamen¬ 
tos y quería que fueran marchando según ese modelo. 

'Pero esa forma no ha dado casi nunca resultado sa¬ 
tisfactorio. Las autoridades locales en buena parte 
francesas no se podían acomodar a aquellas comarcas 
y regirlas adecuadamente. La libertad se iba fraguan¬ 
do poco a poco y al fin se lograba, no sin movimientos 
violentos. La liberación de Argelia sirve de ejemplo 
a pesar de que el gobierno francés ponía de su parte 
buena voluntad para que cesara la ciega y cruenta 
agresividad. 

Bélgica, que por otra parte tenía las más ricas colo¬ 
nias africanas, no creía que los nacionales fueran su¬ 
ficientemente sensatos para hacer una administración 
correcta y que pudiera prestar una ayuda eficaz al 
desenvolvimiento político de la colonia. Era casi ló¬ 
gico que ese repudio fuera cobrando un sentimiento 
de venganza que al llegar el día de la independencia 
tiñera todas las colonias con la sangre de sus patronos. 

Cuando los países africanos se vieron libres, si¬ 
multáneamente se encontraron débiles, desorganiza¬ 
dos y casi en su totalidad desgarrados por revolucio¬ 
nes mandadas por los diversos cabecillas que se dis¬ 
putaban el mando y en un momento de sentido común 
comprendieron que al seguir en ese estado Africa iría 
directamente a la catástrofe, que seguirían intermi¬ 
nables guerras entre las excolonias, y se dieron cuen¬ 
ta de que sólo la unidad podría hacerles fuertes y ca¬ 
paces de enfrentarse a cualquier intento de recon¬ 
quista. La dificultad estribaba en saber cuál era el 
camino que debía seguirse para llegar a la unión. 


Como punto de partida se buscaba lograr esa uni¬ 
dad siguiendo el mismo procedimiento que se había 
empleado en los Estados Unidos: se tomaría un sitio 
como punto de partida y luego se irían unificando 
fajas o regiones concéntricas hasta llegar a formar un 
todo completo. El codo que forma el continente en 
el Golfo de Guinea sería el punto de partida. Por 
medio de una serie de fajas se iría avanzando hasta 
conseguir la unificación. La mayoría de los países 
se opuso al sistema. Era necesario buscar otro más 
práctico y que no demandara tanto tiempo como exi¬ 
gía el que se acababa de proponer. 

Se pensó luego en formar grandes confedera¬ 
ciones que una vez estatuidas se iban uniendo hasta 
formar una unidad. Pero la enorme diferencia que 
aparecía entre las diversas confederaciones fue con¬ 
siderada como un obstáculo insalvable para lograr el 
objetivo buscado. --v 

Se consideró entonces que había que desechar 
la tierra y pensar en el hombre. Aunque la idea 
parecía buena se pensó entonces que era imposible 
de realizar por cuanto había en Africa tremendas di¬ 
ferencias raciales y se contaba con más de seiscientas 
lenguas diferentes. 

Pero de todas maneras el panafricanismo era ne¬ 
cesario y para llegar a un acuerdo se efectuó la pri¬ 
mera reunión panafricana en Accra, Ghana, en 1958, 
Pero los resultados obtenidos fueron nulos. Casi todo 
el tiempo se perdió en discusiones fronterizas espe¬ 
cialmente en aquellas colonias que se habían subdi¬ 
vidido para formar dos o tres naciones independien¬ 
tes, pero que ignoraban dónde empezaba o terminaba 
su jurisdicción. 
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Este inseguro estado del continente empezó a 
despertar diversos intereses. Los árabes, por ejemplo, 
comenzaron a efectuar una invasión de predicadores 
musulmanes que trataban de llevar a todos el isla¬ 
mismo, creyendo que de esa manera podían llegar a 
tener completa influencia sobre el continente. Pero 
aquello no pudo realizarse. Rusia, por su parte, as¬ 
tutamente buscó los sitios en donde la situación po¬ 
lítica era delicada para prestar ayuda a uno de los 
dos bandos. Igual cosa sucedía cuando aparecía una 
revolución cualquiera porque así suministraban armas 
al partido que les pudiera ser adicto, o a veces a los 
dos partidos para crear después una situación social 
en donde el comunismo prendiera con facilidad. De 
ese modo se iba adueñando lentamente de la isla mun¬ 
dial, elemento definitivo para la conquista del mundo, 
como lo había demostrado el profesor Sir Harlfor 
Mackinder. De otro lado Inglaterra y Francia hacían 
todo lo posible para no perder los sitios en donde en 
las mejores condiciones podían conseguir sus mate¬ 
rias primas. 

Al mismo tiempo los Estados Unidos no quieren 
que una o varias potencias dominen el Indico y espe¬ 
cialmente la parte de Africa que enfrenta al Medio 
Oriente, porque peligran sus posibilidades de obtener 
el petróleo que necesitan y de tener seguros los grandes 
intereses que poseen en aquella región. 

En Africa suceden fenómenos muy raros que de¬ 
finen a veces la vida del continente. Por ejemplo: 
Africa es el continente más cálido del mundo y, como 
ya se dijo, el que tiene mavor cantidad de zona tórrida. 
TSin embargo, la zona de calor más intenso está colo- 
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¡cada sobre eb trópico de Cáncer precisamente donde 
.(empieza la zona templada del norte. 

] Otra característica consiste en que los sistemas 
montañosos están en el interior sin conexión alguna 
y en dirección de los cuatro puntos cardinales. Allí 
nacen los ríos que coinciden con la distribución de la 
población y el desarrollo, a menudo primitivo, de la 
agricultura. 

1 Se divide Africa en tres partes: La del norte, la ] 
i ecuatorial y la meridional. En cada una hay proble- I 
mas geopolíticos cuyas soluciones no se vislumbran en_^ 
forma pacífica. 

En la parte septentrional hay dos: El primero- 
consiste en el deseo que tiene n los países árabes de 
jiminar a Israel. Ahora Egipto hace esfuerzos para 
lograr una paz definitiva. Pero se trata de dos cul¬ 
turas que se han sostenido por milenios con sus ideas 
y sus prejuicios, sus concepciones de la vida y sus 
tradiciones y un convenio que sería importante para 
el mundo entero parece imposible. 

El otro problema de la región es el del Sahara. 
Constituye éste el mayor vacío humano que existe 
donde el suelo no absorbe totalmente las escasas llu¬ 
vias y surgen oasis de gran fertilidad ¿Cómo hacer 
habitable el Sahara? Hay muchas teorías al respecto. 

Se cree que el gran desierto fue un lago: e} Tritonia, 
que se comunicaba con otro lago, el Mediterráneo. 
Cuando el agua que éste recibía desde el mar Negro 
aumentó el volumen del lago, se rompió por Gibraltar 
y se secó el Tritonia. La evaporación hizo lo demás..^ 
El Sahara está ciento cincuenta metros más bajo que 
: el nivel del mar y si éste se hiciera entrar al desierto 

i 
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se tendría una inmensa central hidroeléctrica que se¬ 
ría una redención. Otros creen que el Tritonia se des¬ 
aguó por el río Congo y que si este río se represara se 
tendría una zona inmensa para refugio de millones 
de hombres de los que hoy abruman la tierra. 

En la parte ecuatorial también hay dos problemas 
importantes: El primero se refiere a la antigua colo¬ 
nia portuguesa de Angola. Llegó allí el fermento in- 
dependecista africano. De la aparición de numerosas 
guerrillas se llegó a la insubordinación contra la me¬ 
trópoli. Portugal se vió obligado a dar la independencia 
a Angola el 11 de noviembre de 1975. Una tremenda 
guerra por el poder se desencadenó entonces. Tenden¬ 
cias de derecha e izquierda se debatían agresivamen¬ 
te. Rusia trasladó entre 12 y 14.000 soldados cubanos 
y al suspenderse la ayuda americana al otro bando, 
el comunismo subió al poder. Rusia sigue vigilando el 
desenvolvimiento del país. De todas maneras tiene un 
fuerte punto de apoyo sobre el Atlántico, frente al 
Brasil, hacia donde podrá luchar por introducir su 
ideología. El otro problema es el del cuerno de Africa, 
llave del mar Rojo y límite de la gran región petrolera 
del Medio Oriente. El cuerno pertenece principalmente 
a dos países que son Etiopía y Somalia que buscan 
la manera de constituir una unidad política. Rusia, 
para quien aquel cuerno es de una importancia supre¬ 
ma no solo por su vecindad y casi participación en él 
sino por la dominación del canal de Suez y la gran par¬ 
ticipación en el Océano Indico que tanto mortifica 
a los Estados Unidos, ayuda a Etiopía, aunque la 
prensa asegura que ayuda a los dos bandos para que 
no pueda hacerse la integración. Nuevamente los cu¬ 
banos, con gentes de Rusia, han tomado parte en las 
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operaciones. El futuro de esa área no puede definirse 
todavía. 

En la región del sur hay tres problemas que atraen 
la atención mundial: Rhodesia, república de 400.000 
kilómetros cuadrados y 6 millones cuatrocientos mil 
habitantes. De estos menos del 10% son blancos y sin 
embargo son los que tienen en sus manos el gobierno. 
Su presidente lan Smith no quiere dar participación 
a los negros. La ONU pidió a sus miembros romper 
relaciones con Rhodesia y quitarle toda ayuda, pero 
parece que esta admonición les ha importado muy po¬ 
co. Sigue la guerra implacable contra los negros y 
Rusia aprovecha para ayudarlos. Inglaterra ha inter¬ 
venido para que den libertad a los negros. Pero la 
respuesta ha sido: ¡NO! Sin embargo, con la ayuda 
rusa se hace cada día más fuerte la gente de color 
y pronto habrá una nueva república comunista en 
Africa. 

Existe también el problema de suráfrica. Los por¬ 
tugueses en el siglo XVI descubrieron la parte sur de 
Africa, pero más tarde debieron abandonarla, más 
por una de esas curiosidades de la historia en 1815 
el congreso de Viena pasó la propiedad del sur de 
Africa a Inglaterra. Llegaron tropas y obligaron a los 
holandeses a internarse, por lo cual tomaron el nom¬ 
bre de Boers. Pero al norte de la antigua colonia de¬ 
cidieron no recibirlos. Surgió la insurbordinación. In¬ 
glaterra envió tropas y vino la famosa “Guerra de los 
Boers” que fue ganada por Inglaterra y todo quedó 
en poder de los ingleses. Cuando vino la conquista 
de Africa por los países europeos, Alemania se apo¬ 
deró de una extensión poco fértil situada al oeste de 
Suráfrica. Cuando la Corte de Justicia de La Haya 




dictaminó que aquella tierra era un país independien¬ 
te, Suráfrica se negó a entregarla. Inglaterra decidió 
estar de acuerdo con la Corte; Suráfrica rompió sus 
lazos con Inglaterra y se declaró república indepen¬ 
diente el 31 de mayo de 1961. La Corte de La Haya, 
por petición de los moradores, ha decidido que Africa 
Occidental sea un país libre. Ahora parece que se ha 
fijado definitivamente por todos la independencia el 
31 de diciembre de 1978, con el nombre de República 
de Namibia. 

Para Africa parece que haya sido escrito este pá¬ 
rrafo de las Lecciones de Historia de Will Durant: 
“El influjo de los factores geográficos disminuye a 
medida que la tecnología avanza. El carácter y el con¬ 
torno de un terreno pueden ofrecer oportunidades pa¬ 
ra la agricultura, la minería o el comercio, pero sólo 
la imaginación y la iniciativa de jefes y el duro tra¬ 
bajo de sus seguidores pueden transformar las posi¬ 
bilidades en hechos; sólo una combinación análoga 
puede hacer que se forme una cultura sobre mil obs¬ 
táculos naturales. La civilización es un produ cto del 
hombre, no de la tierra''. “• 
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CHINA 


“La China comunista no ha completado aún 
su revolución. Apenas la ha empezado. Na¬ 
die puede saber lo que sucederá en la larga 
carrera de China bajo el comunismo o de 
China hacia el comimismo. El aspecto más 
importante de la China actual sin embargo, 
es el hecho de que los comimistas chinos 
han ganado el poder”. 

A. D. Barnett 

La distribución barroca de la corteza terrestre 
ha formado un área compacta que comprende a China 
"■ y la parte oriental de Rusia. Haciendo centro en un 
punto interior de China podría trazarse el mayor círcu¬ 
lo del mundo de cuyo centro estuviera alejado el mar. 
Dentro de él trabajan dos potencias comunistas, las 
más importantes del universo. Esta situación le da a 
China una ubicación excepcional. Por eso la han lla¬ 
mado “Isla Mundial de Asia”. El pueblo chino está 
convencido de que por eso llaman a su país Min-Kuo 
“Tierra del Medio”. 

Tiene fronteras con trece países, entre ellas las 
interminables con Rusia que miden cerca de siete mil 
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kilómetros, que constituyen uno de los grandes pro¬ 
blemas geopolíticos actuales. 

A pesar de sus cuatrocientas ochenta millas de 
mar, China es un país netamente continental. Man¬ 
tuvo abiertos sus puertos durante siglos para con¬ 
servar su vida interior invariable. Sólo temía a sus 
vecinos occidentales para lo cual desde el año 200 an¬ 
tes de la era cristiana edificó la gran muralla en cuya 
construcción murieron miles de personas, por lo cual 
le han dado el nombre de mayor cementerio del mundo. 

En su litoral ostenta dos enclaves que son: Hong 
Kong, una isla inglesa que desde hace muchos años 
es notable por su mano de obra barata lo que ha con¬ 
tribuido a hacerla uno de los puntos industriales más 
importantes del comercio mundial y a donde han en¬ 
trado tantos chinos que se puede decir que se trata 
de una ciudad china. Además, al sur está Macao, una 
pequeña colonia portuguesa que mide 2x5 kilómetros 
y que sirvió de puerto de entrada de los católicos a 
China en donde forman una pequeña minoría no siem¬ 
pre tratada con liberalidad. Esas dos colonias sobre¬ 
viven porque sirven de puerta de entrada y salida del 
comercio con el exterior y especialmente para el co¬ 
mercio de contrabando. 

El gran problema chino lo encierra la constela¬ 
ción de hombre y tierra. La nación cuenta con 830 
millones de habitantes, el país más poblado que existe, 
y 9.511.000 kilómetros cuadrados de superficie, el 
tercero en extensión. Esa inmensa parcela cuenta con 
la ventaja de encerrar una inmensa cantidad de ma¬ 
terias primas, especialmente minerales, pero tiene la 
desventaja de que su contorsionada y multiforme topo- 
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grafía exige una mano fuerte para poder mantener el 
país unido y por eso durante miles de años ha tenido 
un gobierno de increíble dureza. 

A pesar de su enorme superficie. China sólo tiene 
el 17% de la tierra cultivable, área prácticamente in¬ 
capaz de producir lo necesario para sostener una po¬ 
blación tan enorme y que se agiganta día a día. Por 
esa razón. China busca sin descanso ampliar su tierra 
cultivable. No puede hacerlo hacia el norte porque 
Rusia se lo impide y por lo tanto tiene que buscarlo 
hacia el sur. Cuando la guerra del Viet-Nam, mientras 
la ayuda rusa tenía por objeto extender el comunismo 
fuera de la isla mundial, la incondicional y poderosa 
a 3 aida china buscaba la manera de trillar el camino 
por el cual pretende llegar algún día a Australia en 
donde tendrán fin sus necesidades de abastecimiento. 
Esa enorme diferencia entre hombres y superficie pro¬ 
ductiva ha dado origen a numerosos acontecimientos 
políticos en la historia del país. Durante el Imperio 
la buena tierra pertenecía a los altos dignatarios del 
Estado y a los militares de alta graduación quienes 
en sus enormes latifundios obligaban al pueblo a tra¬ 
bajar como esclavo sin consideración alguna por su 
vida o por su bienestar. Nunca grupos humanos se 
vieron sometidos a un trabajo tan duro efectuado en 
las peores condiciones. Esta situación hizo que el doc¬ 
tor médico Sun-Yat-Sen, conmovido por tanta injus¬ 
ticia, pudiera ir a Europa y los Estados Unidos para 
Ver la forma como eran tratados los trabajadores y en 
los suyos infiltró la idea de liberación, y al estallar 
la caída del Imperio la tierra quedó en manos del pue¬ 
blo y así permanece hasta hoy día. La parte grave 
de ese movimiento es que siendo tantos los habitantes 



y tan escasa la tierra, la parte que correspondía a ca¬ 
da uno era excesivamente pequeña. El espíritu de tra¬ 
bajo y el amor a su suelo hicieron que la gran cantidad 
de granjas que se formaron, se convirtieran en ver¬ 
daderos jardines en donde el trigo y la soya se cultiva¬ 
ban con esmero. De esta manera China se convirtió en 
una nación de campesinos. Sobre eso se apoyó Mao 
Tse-tung para hacer la revolución en forma diferente 
de Rusia, quien se apoyó en los obreros de las ciuda¬ 
des. Rusia, apoyándose en los obreros tenía que aca¬ 
bar con los técnicos y los empresarios, lo cual estuvo 
a punto de hacer fracasar la revolución, mientras que 
la fuerza de trabajo China quedaba intacta. 

El trabajo de los chinos se duplica defendiendo 
sus respectivas cosechas de los monzones. Durante el 
verano la inmensa masa terrestre se calienta, su aíre 
sube, y el vacío que deja lo llena el aire frío del mar 
que con tremenda velocidad corre queriendo arra¬ 
sarlo todo en su camino. En invierno sucede lo con¬ 
trario: El aire cálido de los mares tropicales se eleva 
y lo reemplaza el helado y húmedo de la tierra con sus 
lluvias inclementes causando desastres por donde pa¬ 
sa. Estos monzones cambian la vida del Asia Oriental. 
Por eso se ha repetido con frecuencia que los monzo¬ 
nes han hecho la mitad de la historia universal. 

En cuanto al hombre ofrece características espe¬ 
ciales: Amable y cortés, parece no mostrar reacción 
alguna a las ofensas, pero su sentido de la venganza 
es tremendo. Muchos de los habitantes de China son 
incultos. El idioma es muy difícil; el hombre educado 
debe conocer por lo menos cuatro mil signos para la 
escritura, mientras que la gente común emplea sola¬ 
mente mil. A eso se debe el uso del inglés que se ha 
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propagado en el país de tal modo que es enorme el 
número de bilingües. 

Se hacen grandes esfuerzos para disminuir la 
tasa de mortalidad. En las ciudades se ha conseguido 
reducirla hasta 1.7% pero en los campos es mucho 
mayor. En ninguna parte como allí es verdadera la 
frase de Josué de Castro: “La mesa del pobre es es¬ 
casa pero su lecho es fecundo”. De todos modos hay 
una gran diferencia entre la natalidad y la mortalidad 
infantil. Cuando los representantes del gobierno ame¬ 
ricano hablaban con Mao Tse-tung sobre los posibles 
estragos que en la inmensa población de la China po¬ 
día hacer una bomba atómica, Mao planteó la situa¬ 
ción del siguiente modo: La población china es una 
población dispersa. Sólo un séptimo vive en las ciu¬ 
dades, el resto en el campo. La bomba podría matar 
unos 300.000.000 de chinos, con lo cual los que queda¬ 
ban podrían alimentarse mejor. Los Estados Unidos 
en cambio tienen el 7 % en el campo y el resto en las ciu¬ 
dades; los daños materiales y humanos no tendrán 
comparación. 

China es un país compacto. Desde la meseta de 
Pamir, el techo del mundo, bajan con ligero desnivel 
hacia la costa casi equidistante grandes ríos entre 
los cuales figuran el Amur, el Amarillo, el Azul y 
Sikiang. En dirección casi paralela a la costa los ríos 
son cortados por un canal “el Gran Canal” que presta 
inmensos beneficios al comercio local. Cuando llegan 
las lluvias a las cordilleras de occidente, hacen crecer 
los ríos desmesuradamente. En algunas partes se ha 
logrado hacer defensas para evitar las catástrofes. 
Desaparecen las vías, los hombres tienen que trasla¬ 
darse de un punto al otro andando tranquilamente por 
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el fango y el agua; llevan consigo una alimentación 
miserable para varios días y parece no cansarse nunca. 
Entre ellos escogió Mao los que debían acompañarlo 
a la montaña, a donde llegaron muy pocos. Esta ha¬ 
zaña la cantó Mao en un poema “El viaje a la Mon¬ 
taña” que es una de las más importantes muestras de 
la literatura china. 

El desnivel de los grandes ríos se presta para 
construir en cada uno una sucesión de centrales hi¬ 
droeléctricas; el trabajo ya ha empezado con el fin de 
darle electricidad a todos los campesinos. 


198 



BIBLIOGRAFIA 


ABERASTURI MARCELO — Política Mundial Con¬ 
temporánea. 

ARON RAYMOND — Paz y Guerra. 

ATENCIO JORGE E. — Qué es la geopolítica. 

BAILLY RENE — Diccionrio de Sinónimos. 

BOYD ANDREW — Atlás de la Política Mundial. 

CARLSON LUCILE — Geography and World Politics. 

COLE J. P. — Geografía de la Política Mundial 

DURANT WILL — Lecciones de Historia. 

GOTTMANN JEAN — La política de los Estados y 
su Geografía. 

HENNING Y KORHOLTZ — Introducción a la Geo¬ 
política. 

KALIJARVI THORSTEN — Modern World Politics. 

KISSINGER A. HENRY — Nuclear Wapons and Fo- 
reing Policy. 

199 


{ 



PINOCHET AUGUSTO — Geopolítica. 

RECLUS ELISEO — La Montaña. 

REPARAZ GONZALO — Geografía y Política. 
SMITH AND ZURCHER — Americana Política. 
STARKED LEOPOLD — El Deaierto. 

STRAUZ HUPE — Geopolítica. 

WEIGERT HANS W. — La Brújula del Mundo. 
WEIGERT HANS W. — Geopolítica. 

VICENS VIVES J. — Geopolítica. 


200 



COLECCION DE ORO DEL MILITAR COLOMBIANO 


Relación de Volúmenes aparecidos 

1 EL TENIENTE GENERAL DON ANTONIO NARIÑO. 

Por el Coronel Camilo Riaño. 

Prólogo del Dr. Horacio Rodríguez Plata. 

2 EL CAPITAN ANTONIO RICAURTE. 

Por Luis Carlos Valencia Moreno. 

Prólogo de Alfonso Bonilla Aragón. 

3 JOSE MARIA CABAL. 

Por el Coronel Alberto Andrade A. 

Prólogo del Coronel (r) Alvaro Campo Bejarano. 

4 VIDA DEL ALMIRANTE JOSE PADILLA. 

Por Enrique Otero DXosta. 

Prólogo del Dr. Horacio Rodríguez Plata. 

5 DERECHO TERRITORIAL DE COLOMBIA. 

Por el Mayor Julio Londoño Paredes. 

6 GEOPOLITICA DEL CARIBE. 

Por el General (r) Julio Londoño. 

7 BIOGRAFIA DEL CORONEL JUAN JOSE BUENAVENTURA. 
DE AHUMADA Y GUTIERREZ. 

Por el Coronel de la Policía (r) Antonio José Rodríguez A. 


8 


GEOPOLITICA DE SURAMERICA. 
Por el General (r) Julio Londoño. 



2 9004 00291391 0 


Esta primera Edición de 
LOS FUNDAMENTOS DE LA GEOPOLITICA 
Se terminó de imprimir el día 24 de noviembre de 1978, en los 
Talleres de la Imprenta y Publicaciones de las Fuerzas Militares. 



